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Uno solo ha faltado. Por esto cada uno de noso
tros ofrecemos en don al Señor el oro que hemos 
podido hallar en el despojo, collares y brazaletes, 
anillos y manillas, gargantillas y demás para que 
lo ofrezcáis al Señor y reguéis por nosotros. A d 
mirado Moisés de los sentimientos de religión de 
estos valerosos mililares, recibió sus dones de par
te y en nombre del Señor , los puso en manos del 
Pontífice , y se halló que pesaban diez y seis mi l 
setecientos y cincuenta sidos de oro (un millón 
trescientos y cuarenta mil reales.) Ofrenda, tanto 
tnas grata á su magestad, cuanto era de la por
ción que cada uno tenia derecho á reservar, co
mo fruto de su valor y precio de los peligros en 
cjne habia puesto su vida. Moisés y Eleazar lleva-
fon este precioso don al "tabernáculo del testimo
nio para que fuese una memoria de las miseri
cordias del Señor sobre su egército, y de la gra
titud de ios soldados por la protección Tue les 
íiabia dispensado. 

Estado de Israel. Hallándose en tan feliz si
tuación los negocios y teniendo tan buenas tro
pas ¿qué sucesos tan díeliosos no pudiera prome-
^rse Moisés, si hubiera querido el Stnor conti-
ünar sirviéndose de él para la conquista de la 
t'erra nrometida ?• Pero el santo homhre no se 
al" 1 . 1 ' 
^mentaba ya con estas esperanzas, y solo veía 
^cercarse el día en que habia de entregar al nue
vo Cefe y al Pontífice de la nación el gobierno 
^e Israel y la conquista de Canaán. Y a estaban 
exterminados ó arrojados los A morrees de la tier-
ra prometida que habia antes del Jordán, casti-



gados los Madlanitas, intimidados los Moabitas y 
alcmor!/,ados todos los pueblos que les rodeaban. 
La multitud de los combatientes de Israel se ha
bla renovado enteramente. Mas de seiscientos mi l 
soldados que la componian, estaban hechos ya á 
Id guerra en repetidos combales y batallas, se 
Inllaban en el vigor de su edad y solo esprraban 
enemig-os que vencer y tierras que conijaistar. 
Tenia Israel un buen consejo, excelentes genera
les, el camino abierto, y lo que era sobre todo á 
su Dios favorable. Ta l era el estado en que iba 
Moisés á entregar á Josué el pueblo que habia 
gobernado cuarenta anos con una sabiduria y 
prudencia mas que humana, y conducido por un 
camino lleno de portentos. 

Petición de las tribus de Ruhén y de Gad. Pero 
aunque restaban a Moisés pocos dias en que vivir, 
le {"altaban grandes asuntos que terminar. La t r i 
bu de Rubén y de Gad tenian muchos ganados, 
y la tierra Cananea que se habia conquistado de 
< ste lado del Jordán era. montuosa y muy apro-
póslto para su mantenimiento. Con este motivo 
los Príncipes de estas tribus se presentaron á 
Moisés, al sumo sacerdote Eleazar y á los demás 
Príncipes del pueblo , y dijeron : la tierra que h i 
rió el Señor á vista de los hijos de Israel es un 
pais feracísimo para pasto de ganados y nosotros 
tenemos muchísimos. Te rogamos, añadieron, d i 
rigiéndose a Moisés, que nos la des para habitar 
en ella y que no nos hagas pasar el Jordán. M o i 
sés al oir que no querían pasar el Jordán les res
pondió lleno de sentimiento y enojo: ¡pues qué! 
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¿irán vuestros hermanos al combate y vosotros 
os quedareis aqui sentados? ¿Porque traslornais 
W ánimos de los lujos de Israel para que no se 
atrevan á pasar al lugar que les lia de dar el Se-
ttor? ¿Acaso no hicieron lo mismo, vuestros pa
dres cuando envié desde Cadesbarnc á reconocer 
la tierra ( prometida ) ? La reprensión era fuerte, 
pero justísima. Todo Israel había , conquistado los 
Reinos de Hesebon y Basan que estos Diputados 
Querían para s í , sin tratar de pasar el Jordán con 
Sus hermanos á conquistar con ellos las tierras 
Mué estos habian de poseef, y esto era harto in
justo. Por otra parte introducian la desunión en 
el egército y daban motivo á que no pasase 
^ Jordán y entrase en la tierra de Canaán, como 
Rabian liocho los diez cobardes exploradores en 
Cadesbarnc. Pero los Príncipes de las dos tribus, 
Sca que realmente no quisiesen pasar el Jordán, 
Sea que se hubiesen esplicado m a l , al oir una 
Contestación tan terrible, volvieron á tomar la 
Palabra y dijeron á Moisés: que ellos de ningún 
«iodo trataban de separarse del egército : que es-
taban dispuestos á pasar armados el Jordán, mar
car al combate con los hijos de Israel sus her
manos y no dejar las armas hasta ponerlos en 

posesiones, que loque suplicaban era que se 
ef diesen aquellos dos reines que eran tan apro-

P0s¡to para mantener sus ganados : que desde lue-
renunciaban todo derecho á lo demás que se 

Conquislase al otro lado del r i o : pero que de
jaban que sus familias' no tuviesen quel sufrir 
as penalidades de la conquista, ni servir de peso 
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á los conquistadores; que levantarían los muros 
de las ciudades fuertes que habian derribado al 
tiempo de la conquista que en ellas quedarían 
sus padres, sus mugeres, sus hijos y todos los 
que no pertonecian al alistamiento del egército 
sin peligro de que les sorprendiesen sus enemi
gos ; y que en esta inteligencia y bajo de estas con
diciones se entendía su solicitud. 

Concesión de la petición. Ninguna cosa mas 
puesta en razón ni mas generosa que la declara
ción que bacian las dos tribus. Moisés quedó gus
tosamente satisfecho con e l l a , y dió á los hijos de 
Gad-y de Rubén los reinos de Hesebon y de Ba
san con todas sus ciudades y contornos. En se
guida se pasó al repartimiento entre las dos t r i 
bus y se halló que era muy grande la porción 
que tocaba a cada una con respecto á lo que res
taba que repartir entre las otras diez, y Moisés 
separó hacia el nacimiento del Jordán un terreno 
correspondiente á media tribu y le dió á la me
dia de Manases. Era este terreno el mas setentrio-
nal al oriente del Jordán y se llamaba el país de 
Galaad, cuyo nombre mantuvo siempre y algu-0 
ñas veces se dió á todo lo conquistado á este lado 
del rio llamándolo Pais de Galaad. Asi dispu
so Moisés de los dos reinos lomados á los Arnor-
reos á la izquierda del r i o , y dejó á Josué reglas 
para la distribución de los demás reinos que se 
iban á conquistar á la derecha. 

Segunda publicación de la ley. Como el pue
blo de Israel era casi todo nuevo, y por consi
guiente, ó no había estado presente en el Sina a 

I 
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la publicación de la l ey , ó no se habia penetrado 
bien de ella en una edad poco capaz de reflexión 
cual era la de veinte años abajo, puesto que los 
de veinte años y arriba, todos, excepto Josué y 
Caleb, babian muerto en el desierto, quiso el 
Señor que en la soledad y quietud de las campi
ñas de Moab, y antes que prineipiase el estrépito 
de las armas, se bibiese una segunda publicaeion 
de la ley á toda la multitud de los lujos de Israel; 
que se les reencargase encarecidamente su cum
plimiento del que pendía su felicidad temporal 
y eterna; y que se colmase de bendiciones á los 
^Ue la guardasen, y cargase de maldiciones á los 
^ue la quebrantasen. Esta publicación aun debia 
facerse por el santo legislador ; porque asunto de 
tanta importancia y consecuencia no pedia menos 
^ue la grande autoridad que le daban sobre Israel 
^na edad de ciento y veintitrés años , un gobierno 

cuarenta, una conducta llena de prodigios, 
^na sabiduría y prudencia consumada, y sobre 
todo su familiaridad íntima con Dios. 

Se congregó, pues, todo Israel desde el ma
yor al menor, los hombres y las ruugeres, los jó-
venes y los ancianos , los padres y los hijos , todo 
el pueblo como si fuera un solo hombre: enton
a s Moisés se colocó en medio de la multitud y 
Para prepararles desde luego con un temor san-
to y un santo amor ^al constante y fiel cum
plimiento de la ley que iba á publicar. Ies re-
^rió los principales sucesos del desierto, los 
Cominuos portentos que el Señor habia obrado 
eíi su favor, su mala correspondencia, suŝ  mur-
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muraciones , sus quejas , sus rebeliones, y los cas
tigos á que hablan obligado- á su divina justicia. 
Prevenidos de este modo, t-ntró el Santo legisla
dor en la publicación de la ley, y esforzando su 
vo/., dijo: o id , hijos de Israel, las ceremonias y 
juicios que yo hablo hoy en vuestros oido^: arren
dedlos y cumplidlos. E l Señorj Dios nuestro, h i 
zo alianza con nuestros padres en Horeb. No hizo 
pacto solo con nuestros padres, sino también con 
nosotros que ahora somos y vivimos. Y o soy, dijo 
á todo Israel desde en medio de fuego y nuhe, 
Y o soy el Señor , tu Dios (pie te saqué de la tierra 
tle Egipto *de la casa de la servidumbre. 

Mandamientos da la ley de Dios, No tendrás 
Dioses ágenos en mi presencia. No te harás esta

t u a ni semejanza de cosa alguna de las que están 
arriba en el cielo, ni de las que están abajo en la 
tigrra, ni de las que están bajo de la tierra en 
las aguas. No las adorarás ni las darás culto; por
que Yo soy el Señor, Dios luyo, Dios celoso, que 
retorno la iniquidad de los padres sobre los hijos 
hasta la tercera y cuarta generación en aquellos 
que me aborrecen, y que hago misericordia en 
muchos miles á los que me aman y guardan mis 
mandamientos. No tomarás el nombre del Señor, 
tu Dios, en vano. No quedará sin castigo el que 
sobre una cosa vana tomare su nombre. Guarda 
el dia del sábado para santificarlo, como te M 
mandó el Señor, tu Dios. En seis dias trabajarás y 
harás todas tus obras. E l séptimo es dia de sába
do, esto es, descanso del Señor, tu Dios. Ningún1 
obra harás en é l , ni tú , ni tu hijo, ni tu hija , r» 
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siervo, ni sierva, ni buey, ni asno, ni alguna de 
tus bestias, ni él extranjero que está dentro de 
tus puertas, para que descanse tu siervo y tu 
sierva igaalmente que ra. Acuérdate que también 
tu íuistes siervo en Egipto y que te sacó de allí el 
Señor tu Dios, con mano l'uerle y brazo extendi
do. Por eso te mandó que guardases el día del 
sábado. Honra á tu padre y madre como te lo 
mandó el Señor , tu Dios, para que vivas largo 
tiempo y te vaya bien en la tierra que el Señor, 
tu Dios, te ha de dar. No matarás , ni fornicai ás; 
y no harás hurto, ni dirás contra tw prógimo 
falso testimonio. No codiciarás la" muger de tu 
pingiino, ni su casa, ni campo, ni siervo, ni 
sierva, ni buey, ni asno, ni cosa alguna de las 
que son suyas. 

Estos mandamientos intimó el Señor á toda 
Vuestra multitud en el monte desde en medio del 
fuego y de la nube con voz grande, y los escrihió 
en dos tablas de piedra que me entregó, y des
pués que oyeron vuestros padres la voz del Señor 
que sal ¡a de en medio de las tiniebl as y vieron 
afder el monte, se llegaron á mí todos los Pr ín-
CIPes de las tribus y los ancinnos y dijeron: He 
alu que el Señor nos ha mostrado su magestad y 
grandeza. Hemos oido su voz que salía de en me-
^io del fuego, y hemos visto por esta vez que, 
hablando Dios con el hombre, ha vivido el horn
e e , pero si oyésemos otra vez la voz del Señor, 
Muestro Dios, moriremos consumidos en aquel 
grandísimo fuego^ porque ¿qué es todo hombre 
para oir la voz de Dios vivo,, que habló ep medio 
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del fuego, como nosotros la hemos o ído , y que 
pueda vivir? Para que no muramos, si nos habla 
el Señor , llégate t ú , Moisés, oye todas las cosas 
que te digere, dínoslas, y nosotros las cumplire
mos. Agradaron al Señor estos sentimientos deí pue-
hlo y dijo: ¡quién les dé tener tal entendimiento 
que me teman y guarden en todo tiempo todos 
mis mandamientos para que les vaya siempre 
bien á ellos y á sus bijos! Vé, Moisés, y díles: 
volveos á vuestras tiendas; mas tu estáte aqui 
conmigo y te hablaré todos mis m indamienlos y 
ceremonia» y juicios, los que les enseñarás para 
que los guarden en la tierra que les daré en po
sesión. Guardad , pues, dijo aqui Moisés esforzan
do de nuevo su voz á la multitud que le rodea
b a , guardad y cumplid lo que el Señor Dios os 
mandó. No declinareis ni á la diestra ni á la s i 
niestra, sino que andaréis por el camino que el 
Señor , Dios vuestro, os mandó para que viváis y 
os vaya bien y se prolonguen vuestros dias en la 
tierra prometida que vais á poseer. 

Encargo muy enérgico de amar d Dios. Con
cluida la promulgación de la ley y las principa
les circunstancias que ocurrieron cuando se pu
blicó sobre el monte Sinai, explica el santo legis
lador la extensión del primer mandamiento y en
carga su cumplimiento en los términos mas enér
gicos. Oye, Israel, les dice, el Señor Dios nuestro 
un Señor es. Amards a l Señor , tu Dios-, con todo 
tu corazón y con toda tu alma y con toda tu 

fo r t a l eza , y estas palabras estarán en tu corazón 
y las meditarás sentado en tu casa y andando por 
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el camino al írtf1 a dormir y al levantarte, y las 
atarás como soñal en tu mano y estarán entre tus 
ojos, v las escribirás en el umbral y las puertas 
de tu casa, v cuando el Señor, tu Dios, te hubie
re introducido en la tierra que prometió conjura
mento á tus padres Abraham, Isaac y Jacob, y 
te diere f como dueño de todo) ciudades grandes 
y bellísimas que tú no has edificado, casas llenas 
de toda suerte de riquezas que tú no has fabrica
do, cisternas que tú no has cavado, viñedos y 
olivares que tú no has plantado, y comieres y te 
saciares... cuida entonces diligentemente de no o l 
vidarte del Señor que te sacó de la tierra de 
Egipto, de la casa de la servidumbre. Temerás al 
Señor, tu Dios, y a cl> solo servirás. Guarda los 
preceptos del Señor , tu Dios, y los testimonios y 
eeremonias que te ha mandado, y haz lo que es 
aí,rradable y bueno en la presencia del Señar 
para que te vaya bien y entres á poseer la tierra 
Sumamente buena sobre la cual juró el Señor á 
'tis padres, como lo habia prometido, que des-
truiria á todos ñis enemigos delante de tí y te la 
^yria en posesión-

Can ancos. La tierra de Canaán estaba ocupa
ba , después del di luvio, por una raza tan per« 
versa como fue la de Cain antes del diluvio. Los 
^ananeos eran esta perversa raza. Cam , del cual 
^escendian, fué el segundo hijo de Noe y el prfc» 
líler impío que vió el cielo sobre la tierra después 
^('l diluvio. Este malvado hijo se burló impía y 
desvergonzadamente de su mismo padre, y su pa-
^re maldijo por órden del cielo esta impiedad, no 

TOMO I. 19 
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en C a m , portpe había sido bendecido juntamente 
con sus hermanos cuando salió del arca, sino en 
el último de sus cuatro hijos, que se llamaba C a -
naán , y era el de peor conducta y el mas seme
jante á su malvado padre. Canaán , pues, se apo
deró de la tierra en que se cree estuvo el paraiso 
y sus contornos ( y que, á pesar de los estragos 
del di luvio, habia quedado el pais mas sano, el 
mas fértil y el mas agradable del mundo), y la 
repart ió entre sus once hijos que tuvieron nume- 1 
rosas descendencias, y eran al presente las nacio
nes que se llamaban Cananeas, porque descen-
dian todas de Canaán, á las cuales iban á hacer 
la guerra los hijos (Je Israel para entrar á poseer 
esta tierra que era la herencia de sus padres, 
usurpada por Canaán, como se ha dicho al fo
lio 126. 

5a perversidad. Estas naciones eran las mas 
perversas que ocupaban el orbe, porque eran las j 
mas antiguas en el camino de la perversión como 
descendientes del primer perverso que se vió des
pués del diluvio. Los desccndient?s de Jafet ha
bían ido perdiendo con el tiempo el conocimien
to de Dios y declinando á la idolatría. L o mismo 
habia sucedido á los de Sem, exceptuando la des- j 
cendencia de Abraham que formó el pueblo esco
gido; pero los de Cam habian abnnzado siempre en 
el camino de la impiedad que les abrió su impío 
padre, y al presente los habitantes de las ciuda
des y pueblos de la tierra de Canaán eran tan -1 
corrompidos como los antediluvianos y como los 
sodomitas. 
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Encarga el Señor a Israel su castigo y exter^ 

minio. Dios no quería sufrir por mas tiempo so
bre la tierra el peso de sus maldades; y asi como 
envió uu diluvio universal para ahogar en él á 
todos los corrompidos de los primeros tiempos, y 
un fuego voraz para reducir á cenizas á las c i u 
dades nefandas, asi enviaba ahora el acero de I03 
Israelitas para pasar á filo de espada á todos los 
Cananeos. Los Israelitas, pues, eran los destina
dos por Dios para cumplir este decreto de su d i 
vina justicia y debian no perdonar ni aun solo 
Cananeo, siendo fieles en cumplir la voluntad 
del Señor , como lo habian sido el diluvio un i 
versal y el fuego de Sodoma ; v esto era lo que 
tanto lemia Moisés que no cumpliesen fielmente 
los hijos de Israel. Conocía la inconstancia é i n 
docilidad de este pueblo, y como la falta de au 
eijtcro cumplimiento les había de ser tan funesta, 
no cesaba de advertírselo. Era esta la úl t ima ve/, 
que los había de hacer este encargo y nunca se lo 
hizo con mas empeño y celo. 

Reencarga Moisés d Israel el f ie l cumplimien
to de este encargo. Cuando el Señor , dijo á to
do Israel que le escuchaba, cuando el Señor , tu 
Dios, te introdujere en la tierra en que vas á en
trar para poseerla, y destruyere delante de tí 
muchas gentes, al Heleo, al Gcrgeseo, al Amor -
reo , al Cananeo, al J.?ereceo, al Hebeo y al Je
suseo, siete naciones mucho mas numerosas y 
robustas que t ú , y te las entregare el Señor , tu 
í*ios, las pasarás á filo de espada sin perdonar ¡í 
ftadie. No harás alianza con ellas, ni tendrás de 



ellas compasión. No ciarás tu hija á su liijo en 
matrimonio, ni tomarás su hija p.ira tu hijo, por* 
que seducirá á tu hijo para que no siga al Señor, 
y sirva á dioses ágenos, y se irritará el furor del 
Señor y luego tq destruirá. A l contrario, derri-
varás sus altares, quebrarás sus estatuas, talarás 
sus bosques sacrilegos, y quemarás sus escultu
ras, limpiando a#si la t ierí^ de las abominaciones 
de los Cananeos, para \ ¡vir puro en el la ; mas si 
no quisieres dar muerte á todos los moradores de 
esatierra, los que quedaren serán para tí como 
clavos en los ojos y lanzas en los costados. Moisés 
veía con sumo dolor estas calamidades de su que
rido Israel. Veía que usaría de una compasión 
criminal con los Cananeos y de una piedad i m -

Eía ; que estos enemigos de Dios lo serian tam-
ien de su puelJo, que le arrastrarían á sus abo

minaciones y le hacían idolatrar como ellos; y 
que le apartarían del Señor y escitarian su furor 
contra el. Por desgracia en todo esto el santo le
gislador mas era un profeta que un predicador ó 
consejero, como se .verá en el discurso de esta 
historia, y esta previsión de sus infidelidades y 
sus castigos, era lo que le llenaba de un profun
do sentimiento. 

Bendiciones d los que cumplan la ley de Dios. 
Moisés, después de haber exhortado con tanto ce
lo á los hijos de Israel á que amasen á Dios con 
toda su alma y sobre todas las cosas, y que en 
prueba de su amor cumpliesen todos sus precep* 
tos; despue§ de haberles prevenido coptra la falf 
sa compasión, y advertido de los males que Ies 
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Acarrearía esta fatal piedad; pasa á recomendar 
el cumplimiento de la ley por medio de los pre
mios y los castigos, prometiendo todo género de 
bendiciones á los que la cumpliesen , y de maldi
ciones á los que la quebrantasen. He aqui en sus
tancia y en compendio como se esplicó el Ministro 
del Señor. Escuchadme^ exclamó, hijos de Israel. 
SÍ guardáis la*ley "del Señor, vuestro Dios, seréis 
el mas grande y mas glorioso de los pueblos de la 
tierra y os colmará de bendiciones el cielo. Seréis 
henditos en la ciudad y benditos en el campo, 
benditos en vuestros hijos y benditos en vuestros 
ganados, benditas vuestras cosechas y benditas 
vuestras troges, benditos cuando entréis en casa 
y benditos cuando salgáis de ella. E l Señor hará 
que caigan delante de vosotros vuestros enemigos. 
Por mi camino vendrán contra vosotros y por siete 
huirán de vuestra presencia. Seréis el pueblo santo 
de Dios, si guardareis sus mandamientos y an
duviereis en sus caminos. Todos los pueblos de la 
tierra vet an que está el nombre del Señor sobre 
vosotros y lodos os temerán. Se abrirán para vo
sotros los tesoros del cielo. Las lluvias y los rocíos 
caerán á sus tiempos para fertilizar vuestros cam
pos. Daréis prestado á muchas gentes y vosotros 
de nadie necesitareis tomar prestado. E l Señor os 
pondrá por cabeza y no por pies, y estaréis siem
pre en lo alto y no en lo bajo con tal que obedez
cáis los mandatos del Señor , los cumpláis , y no 
os desviéis de ellos ni á la diestra ni á la siniestra. 

Maidícwnes á los que no cumplan l a ley de 
t)¿os. Pero si no escucháreis la voz del Señor, 
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•vnestro Dios para guardar y cumplir todos sus 
mandamientos, vendrán sobre vosotros y os a l 
canzarán todas estas maldiciones. Seréis malditos 
en la ciudad y malditos en el campo, malditas 
vuestras cosechas y malditas vuestras troges, mal
dito el fruto de vuestro vientre y el fruto de 
vuestra tierra, vuestras manadas de vacas y vues
tros atos de ovejas. Seréis malditos aliando entréis 
en vuestra casa y malditos cuando salgáis de ella. 
Seréis entregados al furor de vuestros enemigos. 
Por un camino los acometeréis y ellos os harán 
huir por siete. E l hambre, las enfermedades, las 
pestes, los rigores del frió, los ardores del sol , la 
corrupción del aire.., todo se reunirá sobre voso
tros para vengar á Dios y castigaros. Se volverá 
de bronce el cielo que está sobre vuestras cabezas 
y de hierro la tierra que pisáis. E l Señor enviará 
sobre vuestras tjerras polvo en lugar de lluvia, 
y sobre vosotros ceniza en vez de roció. Caeréis 
delante de vuestros enemigos y seréis dispersados 
por todos los reinos de la tierra. Vuestros cadá
veres serán pasto de las aves del cielo y de las 
bestias de la tierra y no habrá quien las auyen-
te. Os herirá el Señor con ceguedad. Andaréis en 
medio del dia como en medio de las tinieblas 
y no encontrareis vuestros caminos. Sufriréis 
en todo tiempo calumnias, seréis oprimidos por 
la violencia y no tendréis quien os haga justicia. 
Edificareis casa y no la habitareis; plantareis v ¡ -
jías y no las vendimiareis. Os arrebatarán vues
tros ganados, y á vuestros ojos serán entregados 
á otro pueblo vuestros hijos y vuestras hijas. Os 
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consumiréis de pena viéndolos llevar en medio 
del d ía , y no habrá fuerza en vosotros para l i * 
brarlos. Un pueblo desconocido comerá los frutos 
de vuestra tierra y estaréis atónitos por el terror 
de las cosas que verán vuestros ojos. Seréis lleva
dos vosotros y el Rey que eligiereis á las tierras 
de gentes que no conocéis, ni conocieron vues
tros padres *, serviréis allí á Dioses ágenos, á los 
palos y á las piedras y seréis el oprobio y la burla 
de los pueblfls. \?endran sobre vosotros y os a l 
canzarán todas estas maldiciones y calamidades, 
porque no oísteis la voz del Señor , vuestro Dios, 
ni guardasteis los preceptos y ceremonias que os 
mandó. Vendrá sobre vosotros una gente de lejos, 
á semejanza del águila que vuela impetuosamen-» 
te, cuya lengua no entenderéis, gente muy atre
vida qne no respetará al anciano ni se compade
cerá del n iño , y devorará vuestros ganados y los 
frutos de vuestras tierras. No os dejará ni trigo, 
ni vino, ni aceite, ni vacas, ni ovejas. Tomará 
vuestras ciudades y derribará los muros en que 
poniais vuestra confianza- Seréis sitiados dentro 
de vuestras puertas y llegareis á comer la carne 
de vuestros hijos. E l hombre delicado y entrega
do á los placeres se guardará de su hermano y 
su muger para comer solo las carnes de sus 
hijos, porque ninguna cosa tendrá en el cerco 
y premura en que le habrán puesto sus enemi
gos; y la muger melindrosa que no podia dar un 
paso ni sentar la planta del pie por su demasiada 
blandura, se guardará de su marido pahi comer 
sola las carnes de su hijo que nació en aquel mo-
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m e n t ó , y comerá hasta las suciedades del parto 
por la falta de todo alimento. Todos estos horro
res vendrán sobre vosotros, sino guardareis y 
cumpliems los preceptos del St ñor y temiéreis su 
nombre glorioso y terrible y , los pocos que que-
dáreis , andaréis dispersos por todos los pueblos de 
uno á otro extremo de la tierra. 

Cumplimietito de estas niald-iciones. Terribles, 
espantosas, casi incrtibles eran estas predicciones, 
y si las fcalamidíides temporales bSstasen para 
obligar al cumplimiento de la ley , nada podia 
anunciárseles mas calamitoso para obligarles á 
cumplirla. Sin embargo, ellos no la cumplieron, 
las calamidades se verificaron , y cuando Moisés 
creia que solo amenazaba á su pueblo, profetiza
ba sus desgracias. Ninguno que lea la historia de 
Israel, desde el tiempo en que asi se le amenaza
ba hasta el presente, podrá dejar de ver una cor
respondencia admirable entre las amenazas y los 
sucesos. Sin bablar de mil desdichas que vinieron 
sobrees té pueblo singular, ya mayores, ya me
nores, según eran mayores ó menores sus infide
lidades y rebeldías, sin hablar, digo de sus des
dichas frecuentes, se ha visto que lo mas fuerte 

3ue aqui se le anuncia y que solo podia ser crei-
o después de.visto, se verificó en los sitios de 

Samaria y Jcrusalén, donde los padres se comie
ron á sus hijos hasta llegar el extremo de pedir 
justicia al Rey en el primero sobre la preferencia 
de comerlos; y lo que es todavía mas fuerte por 
su generalidad y durac ión , se está verificando 
desde su espantoso deicidio; porque los pocos 
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Israelitas que escaparon del hierro de los Roma
nos, cuando fue destruida Jerusalcn y las ciuda
des de J u d á , andan hace ya diez y ocho siglos 
dispersos por todos los pueblos de uno á otro ex
tremo de la tierra como lo predijo aqui Moisés su 
conductor y profeta. 

Ultimos actos y encargos de Moise's. Conclui 
do este discurso terrible que debió durar algunos 
dias, hace que todo el pueblo hasta las mugeres 
y niños renueven el pacto que sus padres habi.m 
«echo con Dios en llorcb al pie del monte Sinaí, 
de guardar sus mandamientos y demás ordena
ciones. Traslada su autoridad á las manos de Jo-
s'ié su sucesor y le anima á la conquista de la 
t'crra prometida por el Señor. Pronuncia una 
oración ó sea un admirable cántico en que vuel
ve á insistir con los términos mas velicmenles j 
patéticos sobre el cumplimiento de la ley y los 
^ o i i vos de guardarla. Da su bendición al pueblo 
j profetiza lo que acaecerá á cada una de las t r i -
bus. Acaba de escribir el Deuteronomio que con
dene la segunda ley ó sea la re])cticion de la p r i 
mera. Manda qne los Sacerdotes pongan este l i -
bro al lado del arca de la alianza, y que cada 
S)Pte años le lean á todo el pueblo reunido, y con 
esto concluye su mini.iterio. 

Su muerte. Al llegar aqui Moisés, le dijo el 
Señor: sube al monte Nébo qne está en frente de 
^ericó, y vé la tierra de Canaán que yo entregaré 
a 'os lujos de Israel para qne la posean, y muere 
ep él. Recibida esta divina orden , ya Moisés no 
l^ensa en otra cosa que en disponerse para morir. 
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Junta por ú l l ima vez al pueblo y teniendo á sus 
lados al sumo Sacerdote Eleazar, su sobrino, y 
á su amado discípulo Josué, su sucesor, se des
pide de sus queridos lujos con; toda la ternura 
de un padre y de un padre que va á morir. Sale 
de en medio de la multitud consternada al ver 
ausentarse para siempre de su vista á su ajnado y 
santo conductor, y se encamina al monte acom
pañado solamente de Elearar y Josué, únicos que 
debían presenciar su muerte. Llega con ellos á la 
cumbre y allí le muestra el Señor la tierra de 
Canaán a uno y otro lado del Jordán y le dice: 
esta es la tierra que prometí dar á Abraliam, Isaac 
y Jacob. La has visto con tus propios ojos, mas 
no entrarás en ella. A l concluir el Señor estas 
palabras, Moisés en la edad de ciento y veinte 
años , tan sano y tan vigoroso, que ni se babia de
bilitado en nada su vista , ni se habia movido ni 
uno solo de sus dientes, desfallece, cae entre los 
brazos del sumo Sacerdote, y el Gefe supremo del 
pueblo muere, y su grande alma baja al limbo 
á esperar el premio de sus heroicas virtudes. 

Su Sepulcro. Nadie era mas aproposito para 
honrar la sepultura del ilustre difunto que las 
dos cabezas de la nación , y en efecto estos dos 
amados discípulos del héroe que acababa de espi
ra r , se disponían, en medio del profundo senti
miento que les causaba su pérdida, á hacerle los 
últ irnos honores con magníficas exequias; pero el 
Señor , por razones que él solo conoce, les relevo 
de este cuidado, y qu i tó , por decirlo asi, esta 
Comisión á los hombres para dársela á los ánge-
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W E l Arcángel San Miguel fué el encargado de 
^ar sepultura al conductor del pueblo de Dios, y 
este Príncipe del cielo enterró el cuerpo de M o i 
sés en el valle de la tierra ele Moab en frente de 
fvbogor, sin íjue hombre alguno baya sabido has-
^ ahora el lugar de su sepulcro. Se cree que el 
Señor no quiso que fuese conocido para evitar 
S11© el pueblo de Israel le adorase y cayese en la 
dominac ión de la idolatría á la que estaba tan 
Propenso; y también se cree que este fué el mo-
^vo del altercado, de que nos habla San Judas, 
e»itre el Arcángel y el diablo, queriendo éste que 
friese conocido el ¿epulcro de' Moisés del pueblo 

Israel para incitarle á la idolatría. 
Su elogio. Pero si el sepulcro de Moisés qne-
en un secreto eterno, la memoria de Moisés 

^üedó en una bendición eterna. Moisés fué un 
l&acta de Dios y de los hombres. E l Señor le dio 
Parte en la gloria de los mayores santos y le hko 
formidable á los mas terribles enemigos, A su voz 
vcn¡an las plagas mas espantosas y á su voz se 
^tiraban. Le glorificó delante de los Reyes, le 
Entregó el gobierno de su pueblo escogido y le 
j^n i fes tó su gloria. Por su fé y su mansedumbre 

Santificó y le escogió de entre todos los hom
bres de su tiempo para formar y dirigir á su 
Pueblo. Moisés oyó la voz de Dios y Dios se d ig-
310 oir la de Moisés. Le introdnjo dentro de la 
^ube y le dió preceptos en su divina presencia, y 
eyes de vida y de doctrina para que enseñase á 

{acob su testamento y sus juicios a Israel. ^1 Se-
hor le hablaba boca á boca y como un amigo á 
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otro amigo; y no por enigmas y figuras, sino cla
ramente veía al Señor. Moisés fué el gefe, el con
ductor, el hisloriador v él legislador del pueblo 
de Dios, su pontífice extraordinario y su profeta 
por excelencia ; porque nunca se habia levantado 
en Israel otro como Moisés que viese á Dios cara 
á cara. Criado como Príncipe en la corte de Egip
to , donde no se olvidó que corría por sus venas 
la sangre de Israel, y reducido por el amor de su 
pueblo á !a vida de pastor, en la que se formaba 

f>ara los mayores empleos y se robustecía jiara 
os mas duros trabajos, fue como instrumento en 

^las manos del Señor para obrar maravillas y por
tentos. Declarado Dios de Faraón , fué el deposi
tario (ie la omnipotencia del Dios de Israel. Ven
cedor del tirano de los lujos de Jacob, libertador 
de la descendencia de A braba m , caminando por 
lo profundo del mar y sepultando en él á Faraón 
yjlodo su egército... dando vueltas por soledades 
y aesierios y sufriendo frecuentes y dnras con
tradicciones... llevó á los bijos de Israel hasta la 
entrada de la tierra que les estaba prometida. 
Digno lujo de A braba m por la imitación de su fe» 
semejante á Isaac en la generosidad de sus sacri
ficios, igual á Jacob por la constancia en los tra
bajos, y admirable como José en la prudencia de 
su gobierno, mereció ocupar un logar muy dis
tinguido entre los héroes del pueblo de Dios y 
ser nombrado con gloria en las generaciones tle 
los siglos. 

La muerte de este grande hombre sucedió 
fm del mes undécimo del año cuadragésimo de W 
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salida Israel, bajo de su conduela, del cautive
rio de Egipto. Los liijos de Israel le lloraron tier
namente por espacio de treinta dias en las cam
piñas de Moab, y cuando se coucluyeron estos 
dias, Josué su sucesor emprendió la obra de la 
conquista de la tierra prometida quinientos cua
renta y seis años después del nacimiento de 
Abraham y setecientos noventa y siete después 
tfue esta tierra patriarcal habia sido usurpada 
por Cauaán. 

COXQLISTA 

B E L A T I E R R A D E C A N A A N . 

J ñ o del mundo 2554-

Cuarenta años de vueltas y de revueltas por 
1̂ desierto, de leyes y de instrucciones, de cas

tigos y. de portentos, apenas habían sido bas
antes para formar de los hijos de Israel un 
pueblo íiel y digno de entrar en la posesión 

la tierra prometida á sus padres. Por todo este 
*argo tiempo habia tenido el Señor que combatir 
Contra la incredulidad, la dureza , la insubordina
r o n y las rebeldías de esta descendencia ingrata; 
^as ya en fin se habia docilizado y respondía fiel
mente á sus divinos llamamientos. La ley se le ha-
k'a publicado segunda vez y habia sido recibida. 
Jsrael estaba dis|tuesto a obedecer y llevar ade
lante los intentos del Señor y solo se esperaban 
Slis úl t imas órdenes y divina protección. Pero el 
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pueblo de Israel hasta aqui habia ncrcsitatlo prin
cipalmente de un padre, un legislador y un con
ductor; mas desde ahora necesitaba principalmen
te de un general y un guerrero. 

Pintura da Josué. Tal era Josué, hijo de Nnn, 
de la tribu de Efrain, ministro antiguo de M o i 
sés, quien después de la muerte de su amable 
maestro y respetable Señor , habia heredado su 
autoridad sobre la nación hebrea. En la edad de 
noventa y tres años cumplidos juntaba la expe
riencia de un capitán veterano á la valentía de 
un joven robusto, y el mérito de las hazañas m i 
litares al celo de la religión y á la rectitud de las 
costumbres. Tenia á su favor el afecto de la na
ción , la recomendación de Moisés y sobre todo la 

||Jeccion de Dios, y no habia suceso feliz que no 
pudiera esperarse de su gobierno. 

Temeridad de su empresa. Sin embargo, con
sideradas las cosas solo humanamen íe , nada de
bía parecer mas temerario que la empresa de que 
se encargaba. Iba á destruir las naciones Cana-
neas, pueblos ricos y belicosos, y era preciso 
contener al mismo tiempo á los Moabitas, Amo
nitas, Madianitas, Idumeos y Amalecitas, na
ciones enemigas y vecinas que deseaban cada una 
por su parte impedir y trastornar el proyecto del 
pueblo de Dios y destruir a este mismo pueblo si 
les fuera dado. Es verdad que tenia Josué á stt 
disposición, para contener estas naciones y en
trar en la conquista, mas de seiscientos mil com
batientes; pero era preciso sujetar á igual ó ma
yor número de guerreros de las naciones que le 
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todeaban, j atacar á un millón tle soltlados que 
podian reunir las naciones Cananeas que iba á 
conquistar. Era necesario llevar la conquista al 
centro de sus paises defendidos con muchas y 
buenas fortalezas, situados muchos en terrenos 
montuosos y prevenidos todos de mucho tiempo 
antes contra la invasión de los Israelitas. Hahia 
también el embarazo de las mugeres y los niños, 
los ganados y los bagages, que, en paises extra
ños y enemigos, no se podian tener apartados 
del grueso del egcrcito. Era preciso dar principio 
á la conquista vadeando el Jordán que en aquella 
temporada venia muy crecido, y se debia temer 
á los enemigos que se opondrian al paso por su 
frente y á los que quedaran á su espalda. Todo 
esto hacia harto temeraria la empresa de Josué, 
üiirada solo humanamente; pero cuando semejan
tes empresas son conducidas bajo la protección 
del Señor , desaparece la temeridad, ó mas bien, 
estas dificultades son las mas poderosas razones 
para alentar la confianza y asegurar el buen éxito, 
Como Aeremos en el discurso de esta historia. 

Manda el Señor la conquista y l a promete. 
Cuando aun estaba el pueblo acampado en las 
Han uras de Moab y ocupado en el luto de su 
amado y santo legislador, habló el Señor á Josué 
y le dijo: mi siervo Moisés ha muerto. Disponte 
y pasa el Jordán tú y todo el pueblo contigo á la 
tierra que yo daré á los hijos de Israel, Os entre
garé toda » lierra que pisare la planta de vues
tro pie como lo dije á Moisés. Desde el desierto 
y el Líbano hasta el gran rio Eufrates i toda la 
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tierra de los Héteos hasta el mar grande liácia el 
poniente del sol , serán vuestros términos. INingu-
uo podrá resistiros en todos los dias de tu vida. 
Como fui con Moisés, asi seré contigo. No le de
jaré ni te desampararé. Anímate y ten firmeza, 
porque tú repartirás por suerte á este pueblo la 
tierra que prometí con juramento que daria á sus 
padres. Anímate y sé muy fuerte para que guar
des y cumplas toda la ley que te mandó Moisés, 
mi siervo. Ne te apartes de ella ni á la derecha ni 
á la izquierda para saber lo que haces. ISo se 
aparte de tu boca el libro de esta l ey , sino que 
meditarás en él día y noche para guardar y cum
plir todo lo que está escrito en él. Entonces d i r i 
girás tu camino y le conocerás. He ahí que yo te 
mando que te esfuerces y seas robusto. No temas 
n i tengas miedo, porque el Señor , tu Dios, está 
contigo eji todas las cosas que emprendieres. 

M a n d a Josué preparar a l pueblo pura pasar 
el Jo rdán . Lleno de valor Josué con las exhor
taciones y promesas del Señor , puso luego mano 
en la obra, ordenando á los Príncipes de tas t r i 
bus que pasasen por medio de sus respeetnos 
campamentos y mandasen á los hijos de Israel 
que hiciesen provisión de víveres, porque des
pués de tres dias pasarían el Jordán y entrarían 
á poseer la tierra que el Señor , su Dios, les iba 
á dar. Dijo también á las l i lbus de Rubén , Gad, 
y media de Manasés: que se acordasen que ha-
bian convenido con Moisés en que sus rtingeres, 
sus hijos y sus bestias quedarían en el territorio 
de esta parte del Jordán al saliente del sol , y que 
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ellos pasarían armados al frente de sus hermanos 
hasta que el Señor les diese paeífica posesión de 
la tierra qué iban á conquistar, como se la hahia 
dado á ellos ayudados de sus hermanos; y res
pondieron á Josué: que harían todo lo que Ies 
mandase é irían á donde los envíase. Así como en 
todo obedecimos á Moisés, añadieron, del mismo 
modo te obedeceremos también á tí. Solo desea
mos que el Señor sea contigo como fué con M o i 
sés. E l que contradijere á tu palabra y no obe
deciere á todas las órdenes que le dieres, muera-
Solo tleseamos quej:ú tengas brío y te portes va
ronilmente. Nada de mayor consuelo para Josué 
^ne esta generosa y valiente determinación de 
âs dos tribus v media, pero Josué usó de esta 

determinación con la moderación que le dictó 
^ gran prudencia. Se contaban entre ellas mas 
^e cíen mil hombres en estado de manejar las 
armas, todos obligados y resueltos á juntarse 
eon el grueso del egércíto para la conquista de 
Canaan , y Josué se contentó con tomar solos 
Cuarenta mil de los mas valientes, dejando la 
e W d o n á los Príncipes de las res|)ect¡vas tribus, 
^odos los demás quedaron en sus casas para 
defender sus fatnilias y sus bienes contra cual
quiera invasión que quisiesen intentar sus ene
migos. 

E n v í a Josué espiar adores á Jcricó, Dadas 
^stas órdenes a los Príncipes de las tribus, y ha
llando á las dos y media tan bien dispuestas para 
^areliar al frente del egércí to, escogió dop liotu-
"ies valerosos, de buen entendimiento y «ora-

TOMO [. 20 
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zou esforzado, y les dio orden de pasar secreta
mente el Jo rdán , entrar en Jer icó, examinar la 
situación de la ciudad y la disposición-de los án i 
mos, y volver lo mas pronto posible á inlormar-
le de todo. La comisión era demasiado peligrosa 
y desde luego se presentaba la dificultad do pa
sar el rio que en aquella estación venia siempre 
crecido, pero su astucia y valor bailó vado y 
modo de pasarle, sin que fuesen advertidos, y al 
anoebecer de aquel dia llegaron á las puertas de 
la ciudad. Entraron en ella con la cautela que 
exigia su arfiesgada comisión ,#y se ocultaron en 
la primera casa que hallaron que era de una me
retriz, llamada Ilabab, y estaba pegada á la mu
ralla. Mas apesar de estar la posada tan cercana 
á la puerta de la ciudad y de que entrarian en 
ella de noebe, no había {X)dido ser tan secreta 
su entrada que no se hubiese advertido y cono
cido, ó al menos sospechado, que eran espías de 
los Israelitas. Se dio esta noticia al Rey y el Rey 
envió tropa de su guardia á Rahab, diciendo: sa
ca esos hombres que han venido á tí y entrado 
en tu casa, porque son espías y han venido á re
conocer toda la tierra. 

Esconde Rahah á los csploradores. Mas la 
muger, tomando á los dos bombres, los escondió 
y dijo: confieso que vinieron á m í , pero yo no 
sabia de donde eran, y cuando se cerraba la 
puerta, siendo ya oscuro, ellos salieron al mis
mo tiempo. No sé por donde fueron. Seguidlos 
sin perder momento y los prendereis. Los envia
dos del Roy no pasaron á registrar la casa de 
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I\riliab, como debian hacerlo, y entonces allí 
mismo les liabrian encontrado y prendido, sino 
que siguieron el consejo de Raliab, ó por mejor 
decir, el del Señor que asi lo disponía, y toma
ron el camino del Jo rdán , creyendo que por allí 
habrían buido. Apenas salieron los que venian 
buscando á los dos espías, se cerró la puerta, y 
Rahab, haciéndolos subir al sobrado de su . casa, 
los cubrió y ocultó con tascos de lino. Aun no se 
habían dormido, cuando subió Eahab y les dijo: 
sé que el Señor os ha entregado esta tierra , por
que ba caldo sobre nosotros el terror de. vuestro 
nombre y han desmayado todos sus habitadores. 
Hemos oído que el Señor secó las aguas del mar 
rojo al entrar vosotros en é l , cuando salisteis de 
Egipto, y lo que habéis hecho á los dos Reyes de 
los Amorreos, Sebón y O g , que estaban al otro 
lado del Jo rdán , á los que quitasteis la vida ; y 
cuando esto oimos, tuvimos miedo y desmayó 
nuestro corazón, y no quedó aliento en nosotros 
á vuestra entrada, porque el Señor , Dios vues
tro, el mismo es el Dios allá arriba en el cielo v 
acá abajo en la tierra. Ahora, pues, juradme por 
el Sefior, que así como yo be hecho misericordia 
con- vosotros, asi también vosotros la liareis con. 
ía casa de mi padre y me daréis una señal segu
ía de que salvareis á mi padre y á mí madre, á 
•riis hermanos y hermanas, y todas las cosas que 
son de ellos y que librareis nuestras almas de la 
«Jueríe ; los cuales la respondieron : nuestra alma 
M*a por vosotros para la muerte con yA que no 
nos hagas traición , y cuando el Señor no? entre-
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gare esta fierra , haremos contigo misericordia .y 
vmlad . Dadas y tomadas estas promesas con re
cíproca alegría , Rabal) ató un cordel fuerte y lar
go á una de las ventanas de su casa que caía fue
ra de la muralla para que bajasen los dos Israeli
tas ; pero antes de despedirles les advirtió : que no 
fuesen por el camino del Jo rdán , sino que toma
sen el de las montañas y se ocultasen en ellas bas
ta que cansadas las tropas del Rey de buscarles se 
retirasen á sus cuarteles: que entonces podrían 
bajar y caminar sin peligro á juntarse con su 
pueblo. No dudes, respondieron los espías, ad
mirados de la prudencia de Rabab y de la pro
videncia del Señor para con ellos, no dudes que 
nos acordaremos de tu caridad y tus consejos, y 
que todo Israel te manifestará por ellos su reco
nocimiento; pero ten cuidado de reunir en esta 
tu casa á tus padres y bermanos y á toda tu pa
rentela, y de poner pendiente de la \entana por 
donde vamos á bajar un cordón de color de es
carlata para que nos sirva de señal cuando aco
metamos á la ciudad. Cualquiera que entonces 
saliere de tu casa, perecerá , y su sangre sobre él 
caerá y no sobre nosotros; pero si pereciere a l 
guno estando en tu casa, su sangre será sobre 
nuestra cabeza. Hágase, respondió Rabab, como 
lo habéis dicho y les descolgó por la ventana 
para que en la oscuridad de la noche fuesen á 
ocultarse en las montañas. 

Salida de los espforadorcs de la casa de Rahah 
y vuelta a l campamento. Los esploradores ca
minaron á esconderse en lo mas fragoso de ellas. 

file:///entana
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Allí permanecieron el resto de aquella noche y 
todo el dia y noche siguientes, hasta que los sol -
dados qvie habian ¡do en su seguimifnlo, cansa
dos de buscarlos por todos los caminos que d i i i -
j bn al Jordán sin poder encontrarlos, se volvie
ron á la ciudad. Luego que estos entraron en ella, 
los espías que los observaban desde sus alturas, 
bajaron de ellas, se encaminaron al Jo rdán , y 
pasando el rio como antes, se presentaron á Jo
s u é , quien los recibió con sumo contento y ellos 
con el mismo refirieron circunstanciadamente to
das Jas cosas que les habian sucedido, y conclu
yeron diciendo: el Señor ha puesto en nuestras 
manos toda esta tierra, y todos sus habitadores 
están abatidos de temor. 

Contento de Israel con las buenas noticias. Si 
Moisés hubiera sido tan feliz en la elección de 
diputados treinta y ocho años antes en los de
siertos de Cadesbarne, como lo fué ahora su dis
cípulo Josué en las llanuras de Moab, ya habria 
mucho tiempo que el pueblo de Dios se hallaría 
en la posesión de su herencia. Josué después de 
haber servido tan fielmente á Moisés en la comi
sión de esplorador, merecia también que le s i r 
viesen fielmente sus dos comisionados. Para dar 
Josué nuevo brio al valor de sus soldados, se 
aprovechó hábilmente de la fidelidad de los es
pías. Hizo que se estendiesen por los campamen
tos las buenas noticias que habian traido, y quiso 
que ellos mismos refiriesen en los diferentes 
cuarteles todas las circunstancias de su viaje. T o 
do Israel las oyó con júbilo y supo las'obligado-
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nos íjm; los esploratlores habían contraído con 
l lahab, y este nombre comenzó á ser célebre en
tre los hijos de Jacob, y no se tomaba ya en 
boca sino con admiración y agradecimiento. 

Consideración acerca de llahah. Acaso admi
rará que el Señor que dirigía todos los pasos de 
los esploradores, no eligiese para sus fieles Israe
litas otra casa que la de una meretriz, prro sobre 
que al hombre no toca registrar la profundidad 
de los juicios de Dios, sino adorarlos, es necesa
rio tener presente que en nn país donde se san
tificaban los excesos mas infames, nada significa
ba el nombre de meretriz. Ademas es bien creíble 
que Rabab habria renunciado al desorden de sus 
primeros años , y ya hemos visto que ella conocía 
al Dios criador de los cíelos y la tierra, y que 
refería ron el mas profundo respeto su poder y 
los portentos de su diestra. Estos sentimientos de 
su a lma, en medio de una nación idólatra, me
recían su premio, y el Señor , conduciendo á su 
cása los dos Israelitas, miró por la salud eterna 
de esta Cananea y su familia, que toda fué i n 
corporada al pueblo del Señor , y por la seguridad 
tic estos dos hijos de Jacob, poniéndolos en una 
casa pegada al muro y al abrigo de una muger 
tan prudente y caritativa. 

Ultimas disposiciones para el paso del J o r d á n . 
Luego que Josué recibió unas noticias tan gratas 
y favorables á la conquista, dio orden de levan
tar el campo de las famosas llanuras de Moab, 
donde habían hecho los hijos de Israel su úl t ima 
y larga mansión. Desde el amanecer dispuso el 
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movimiento de todas las tribus, y dadas las seña-
Ios á los Sacerdotes y Levitas de lomar el arca r. 
el tabcrnáeulo, salieron de Setim ó llanuras de 
Moah, se estendieron á lo largo del Jordán , en 
fí ente del paraje por donde habían de pasar el rio, 
y estuvieron allí tres dias aunque incompletos, 
porque llegaron la tarde del dia que salieron de 
Setim, estuvieron todo el dia siguiente y al otro 
pasaron el Jordán. Aproveclio Josué este tiempo 
para arreglar el movimiento de la marcha , que 
según las órdenes que babia recibido del Señor, 
debia ser el dia siguiente. Habían de ir delante 
los Sacerdotes, llevando sobre sus hombros el 
arca del testamento y entrar los primeros en el 
Jordán. Debia seguir todo el egército y después 
el pueblo, pero todos separados dííSi mil pasos, ó 
sea medio cuarto de legua, del arca santa, cami
nando en orden de batalla y llevando á su frente 
los cuarenta mil hombres de las dos tribus y me
dia. Arreglada asi la mareba , Josué dijo á todo el 
pueblo: santifícaos, porque mañana hará <jl Se
ñor maravillas entre vosotros. Entonces habló el 
Señor á Josué y le dijo: boy principiaré á ensal
zarte delante de todo Israel para que sepan, que 
así como fui con Moisés, asi soy también contigo. 
Manda á los Sacerdotes que llevan el arca de la 
«lianza y diles: I.uego que hubiereis entrado en 
parte del agua del Jor bin, paraos allí. 

Paso d d Jo rdán . Josué, en cumplimiento de 
esta orden del Señor , juntó á los hijos de Israel 
y les dijo: el arca del Señor de toda la tierra irá 
delante de vosotros por el Jordán. Estad prontos 



312 
porque luego que los Sacerdotes que la llevan 
jiubierei» sentado sus plantas en las aguas del 
Jo rdán , las aufuas de la parte de abajo seguirán 
su curso y faltarán , y las que vienen de arriba 
pararán y íarmarán una gran masa. A pocas ho
ras y acaso pocos momentos después de estas pre-
yenciones el pueblo prineipió su movimiento para 
pasar el Jordán. Iban delante los Sacerdotes que 
llevaban el arca del Señor , seguidos de los L e v i 
tas que iban cargados con el tabernáculo. Mar 
chaban á la distancia señalada de los dos mil pa
sos la vanguardia del egército compuesta de los 
cuarenta mi l soldados escogidos de las tribus de 
R u b é n , Gad y media de Manases. Caminaba des
pués todo el egército en orden de batalla y se-
guia á este lodo el pueblo, sus bag'ages y gana-
«los. Era por el mes de Marzo, tiempo en que se 
derriten las nieves del Líbano, y el Jorfíán venia 
fuera de madre. Mas apenas los Sacerdotes, que 
llevaban el arca del Señor , entraron en el Jordán 
y se mojaron sus pies, las aguas que bajaban se 
detuvieron , y elevándose a manera de una mon
taña , se dejaban ver á lo lejos desde la ciudad 
llamada Adon basta el lugar de Sartan, esto es, 
por espacio de unas veinte leguas j y las de abajo 
corrieron al mar del desierto ó mar muerto, has
ta quedar el rio en seco, desde este mar hasta 
ilonde pararon las aguas. 

Entonces los Sacerdotes que llevaban el arca 
del Señor se adelantaron al medio del r io , ya se-
CO, seguido de los Levitas que llevaban el lar 
bemácu io j y se fijaron al l í , teniendo siempre el 



313 
arca santa sobre sus hombros , y el egercito y el 
pueblo (cerca de tres millones de personas) pa
saron con sus bagages y ganados por el ddiitado 
espacio que habia quedado seco, que á lo menos 
fueron tres leguas. Luego que hubo pasado la 
tnnlthud d é l o s lujos de Israel, dijo el Señor a 
Josué: que eligiera doce varones,-uno de cada 
t r ibu , y les mandara que tomasen de en medio 
de la madre del Jordán, donde estaban los pies de 
los Sacerdotes, doce piedras muy duras para lle
varlas al campamento. Llamó Josué á los doce 
varones y les dijo: id delante del arca del Señor, 
vuestro Dios, al medio del Jordán , y traed de 
allí soüre vuestros bombros una piedra cada uno, 
segun el número de los lujos de Israel para que 
sean un signo entre vosotros; y cuando t i día de 
mnñana os preguntaren vuestros hijos ¿qué quie
ren decir estas piedras? Les responderéis: falla
ron las aguas del Jordán delante del arca de la 
alianza del Señor , cuando pasábamos por é ! ; por 
eso fueron puestas estas piedras en monumento 
de los hijos de Israel para siempre. Hicieron, pues, 
ôs doee varones, como Josué les habia mandado, 

levando de en medio de la madre del Jordán 
^oce piedras hasta el lugar en que habia hecho 
alto el egéreilo. Tamhien hizo poner Josué otras 
doce grandes piedras en medio de la madre del 
Jordán donde estaban parados los Sacerdotes que 
levaban el arca de la alianza , para que viéndolas 
en lo profundo del r io , cuando sus aguas bajaban 
c^ verano, se acordasen de las maravillas,que ha-
«»« obrado el Señor y bendijesen su omnipotencia. 
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Los Sacerdotes que llevaban el arca permane

cieron firmes en medio del Jordán hasta que fué 
enteramente cumplido lo que el Señor había 
mandado, egecutado lo que Josué habia dispuesto 
y concluido el paso del pueblo. Entonces salieron 
(h;! Jordán los Sacerdotes llevando siempre sobre 
sus hombros el arca santa, leŝ  siguieron los L e 
vitas cargados con el tabernáculo y se incorpora
ron los doce varones llevando las doce piedras, 
tomadas de la madre del r io , y todos fueron á 
ponerse delante del pueblo, para continuar la 
marcha. Apenas salió el arca de las márgenes del 
r io , cuando la montaña de aguas que se halla
ban detenidas por la mano del Señor , quedando 
libres para seguir su curso, se desplomaron so
bre el dilatado espacio de rio que estaba en seco, 
y corrieron con ímpetu á sepultarse en el mar 
del desierto. Todo Israel siguió su marcha guiado 
por el arca del Señor y fue á acampar aquella 
noche como á una legua de distancia del Jordán 
y como á otra de ccrcania de Jericó en las di la
tadas llanuras que rodeaban á esta populosa 
ciudad. 

Campamento en las llanuras de Jericó. Allí 
fijaron su campamento con la misma quietud que 
si losCananeos, que ya tenian á su vista, fuesen, 
ó sus aliados ó sus amigos; y estando rodeados 
por todas partes de naciones tan recelosas y ene
migas, como numerosas y guerreras, obraban en 
Crimpo abierto con tanta seguridad y satisfacción 
co no si estuvieran en una ciudad bien murada V 
defendida. Esto era porque el mismo Señor que 
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Iialiia tenido suspensas las aguas para que pasa
sen el r i o , tenia suspensas también las uacioneB 
para que no fuesen molestados ni detenidos por 
ellas. Josne, luego que se formo y asentó el ram-
parrento, mandó colocar en él las doce piedras 
que habia hedió traer del medio del Jordán y 
Solvió á decir á los bijos de Israel: cnando os 
preg-untaren el dia de mañana vuestros bijos (;qne 
significan estas piedras? Les instruiréis y diréis:-
<* ])ie enjuto pasó Israel este Jordán babiendo el 
^ e ñ o r , Dios, secado sus aguas á su vista basta 
f[ne pasase, asi como lo babia becbo en el mar 
rojo, al que secó hasta que pasásemos, para que 
^dos los pueblos de la tierra reconozcan la mano 
inertísima del Señor , y también vosotros temáis 
^ l Señor, vuestro Dios, en todo tiempo. Josué 
^e.-ib.) que jamás se olvidasen de los portentos 
tpie babia obrado el Señor en favor de su pueblo 
y por eso no se cansaba de repetirlos y de consig
narlos en monumentos duraderos. 

Temor ríe los ^morreas y Cañoneos. Cuando 
Jos lleves de los Amorreos que babitaban el occi
dente del Jordán , y los Reyes de Canaán que po-
s^íau los lugares vecinos al mar grande ó al me
diterráneo, oyeron que el Señor babia secado las 
í'Suas del Jordán para que pasasen los bijos de 
^f'nel, desfalleció su corazón, y no quedó en 
e^os aliento á la vista de su entrada en la tierra 
d.6 Canaán. Y en verdad que tenian sobrados mo-
tlvos para desmayar y temerlo todo de un pueblo 

les iba a acometer, precedido de ui^ poder 
^nipotente. Ellos babian observado todos los 
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movimientos de Israel desde que levantaron sus 
tiendas de las llanuras de Moab, y habian visto 
venir á un pueblo de rerca de dos millones eon 
seiscientos mi l combatientes al f íente en orden 
de batalla ; mas esto importaba poco á unos pue
blos que contaban con mas de un millón de sol
dados aguerridos y con la defensa de un rio inva
deable en aquel tiempo; pero cuando vieron que 
un corto número de Israelitas que precedía al 
egereilo sin mas armas ni mas puentes que un 
arca que llevaban sobre sus bombros, se entra 
sin detenerse en el r i o : que este huye, por decir
lo asi: que á su vista se dividen sus aguas para 
darle paso, que unas se precipitan en el mar y 
otras, ó retroceden asombradas ó se contienen 
en respeto formando una dilatada y alta monta
ña de cristal que se deja ver á muchas leguas de 
distancia; cuando vieron que aquel corto número 
de Israelitas avanza con su arca al medio del no 
y que este queda seco en el espacio de algunas 
leguas; cuando vieron en seguida caminar todo 
el egército y todo el pueblo por medio dqj rio se' 
co, ocupar la rivera opuesta y principiar á tomat" 
posesión de su terreno; cuando vieron desplomar
se aquella montaña de aguas que se hallaban re-
valsadas y volver á lomar su curso, después de 
haber dado paso á un nuevo reino; cuando le vie
ron avanzar y acercarse á una de sus mejores 
plazas, llevando siempre aquella arca á cuya pre ' 
sfneia se habla parado el rio y presentado seco 0 
suelo; cuando, en fin, veían venir contra ellos uO 
poder al que nadie podia resistir, un poder i * * 
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menso... cuando todo esto vieron, no es de admi
rar que cayesen de ánimo y temblasen. Lo mas 
admirable es que no abandonasen aquella tierra 
que el omnipotente iba á dar á la descendencia 
de Abraham su legítimo dueño , y se huyesen á 
otros reinos para no ser víctimas del victorioso 
Israel, como lo acababan de ser los reinos de Se
bón y Og amorreos. 

Circuncisión. Josué se aprovechó de este pa
vor y espanto de sus enemigos para dar c u m p ü -
mierito á dos preceptos ceremoni;des antes de 
principiar la conquista. Era uno el de la c i rcun
cisión. Esta debía verificarse el día oclavo del na-
cimieiíto del n i ñ o , pero se babia omitido desde la 
salida de Egipto, fuese porque esta operación do-
Wosa pedia en el circuncidado á lo menos doce 
días de quietud para curarse y sanar de su heri
da , y no se podia contar en aquel tiempo con se
mejante quietud por estar sujetos en todo instan
te á seguir el movimiento de la columna; ó fuese 
Porque no se juzgó necesaria esla marfca que dis-
^Higuia á los descendientes de Abraham de todas 
las naciones del mundo, en aquellas soledades 
fjue les tenían separados del resto de los hombres; 
fuese por lo que quisiese, lo cierto es que mas 
de dos terceras partes de los hijos de Israel esta-
«ati sin circuncidar y fueron circuncidados en este 
P' imer campamento de la tierra prometida, que 
Por esta circuncisión se l lamó Ga l gala. 

Pascua. Otro era el de la pascua. Esta solem
nidad , grande por su origen, que le traía del sa
crificio del cordero pascual al salir el pAeblo de 
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Israel del cautiverio de Egipto, y sin compara-
clon mas grande porque significaba el sacriíicio 
del cordero celestial para sacar al género huma
no del cautiverio del demonio; esta solemnidad, 
repito, principiaba en la tarde del dia catorce del 
primer mes, y este dia se hallaban los Israelitas 
en el dicho campamento. Josué la hizo publicar 
por todas las tiendas y el pueblo oyó el anuncio 
con gran regocijo. Era la tercera que se celebraba 
después tle su institución, y la primera para la 
mayor parte del pueblo, porque las otras dos se 
hablan celebrado á la salida de Egipto y al pie del 
Sína cuando la mayor parte de los israelitas pre
sentes aun no hablan nacido. En la dicha tarde se 
sacrificaron los corderos, uno por familia, y se 
comieron con los panes ácimos, ó sin levadura, 
de los que únicamente se usaba en toda la pascua; 
se ofreció al Señor el manojo de espigas según la 
lev ; se sacrificaron las hostias pacíficas y los holo
caustos , y se celebró la pascua por siete dias. 

Cesa de ^aer el Maná . Lo que hubo de sin
gular en esta celebración fué: que después que se 
ofrecieron las espigas y comentaron los Israelitas 
i alimentarse con sus granos y los frutos del país, 
el m a n á , aquel pan del cielo, que les sustentó 
por cuarenta años en las vastas soledades del de
sierto y habla continuado cayendo como siempre 
en rededor de sus diversos campamentos, cesó en 
esta solemnidad, y ya no volvió Israel a alimen
tarse con pan llovido del cielo. Con esto el Señoi" 
liizo entender a Israel que debía procurarse cu 
adelante-su sustento de la tierra prometida que 
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Ja pisaba, y que si su bondad le habla sustentado 
laníos años con milagros, atendiendo á su necesi
dad, no trataba de continuarlos cuando la nece
sidad liabia cesado. Tainhiun entendió Josué que 
debia principiar luego la conquista, puesto que 
babia cesado de caer el maná , ó pan del cielo, y 
que era preciso alimentar ya á su pueblo con pan 
de la tierra. 

Modo de tomar d Jcricó Era esta la primera 
ciudad que se presentaba á su conquista y la mas 
cercana al campamento, del que distaba poco 
mas de una legua \ pero Jericó era una de las 
tnas populosas ciudades y mas fuertes plazas de 
la tierra de Canaán. Sus babilanfcs no dudaban 
que seria la primera que envistiesen los Israelitas 
que tenian ya á la vista y casi á sus puertas, y 
que, si llegaban á tomarla, serian entregados al 
exterminio como los Amorreos de los reinos de 
Sehon y Og, Con este conocimiento habian, pro
curado reparar sus muros, aumentar sus foi (id
eaciones y prevenirse de armas y de alimentos. Su 
guarnición era numerosa y las poblaciones cerca-
tías habian enviado para aumentarla sus mejores 
soldados, contando con defender su causa en una * 
ciudad tan guarnecida y fortificada. Asi es (pie 
esta conquista pedia toda la atención de Josué , j a 
porque era difícil y ya principalmente porque no 
convenia á la gloria del Señor que el General de 
Israel se estrellase contra la primera plaza de la 
'ierra prometida. Josué confiaba en las promesas 
de Dios y no intentaban pelear sino bajo de su 
protección, pero no quería tentarle, ^ c r e i a de 
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su deber no omitir nada por su parte para con
seguir un buen suceso. A este fin quiso infor
marse por sí mismo de la situación de ia ciudad y 
de los puntos mas flacos por donde podria aco
meterla. 

Su valor no le permitió llevar escolta consigo 
á esta averiguac on , pero habiendo llegado á las 
cercanías de Jericó, alzó los ojos y vió en frente 
de sí un varón puesto en pie y con espada des-
nutla. Nada le impuso este encuentro, y adelan
tándose hacia él con paso intrépido ¿eres t ú , le 
dijo, de los nuestros, ó de los enemigos? JNí 
de unos ni de otros, respondió con tono grave 
el varón desconocido. Yo soy, añadió , el P r ín 
cipe del egército del Señor. Cayó Josué sobre 
su rostro en la tierra y adorando á Dios en 
su ministro, le dijo: ¿ q u é es lo'que mi Señor 
manda á su siervo? Quita , íe respondió, el cal
zado-de tus pies, porque el lugar en que estás 
santo es; é hizo Josué como se le mandaba. Lo 
mismo habia hecho Moisés, su mae>tro, cuan
do se acercó á ver la zarza de Horeb que audia 
y no se quemaba. Incorporado Josué y prestan
do la mas respetuosa atención: he ah í , le dijo el 
ministro del Señor : he ahí que el Señor ha pues
to en tu mano á Jericó, á su Rey y á todos sus 
varones fuertes. Josué al otr esto creyó que Jeri
có seria envestida, asaltada, tomada á viva fuerza 
y entregada en manos de Israel, como lo habian 
sido las ciudades cananeas del otro lado del rio; 

{)ero no era asi como disponía el Señor entregar-
a en su ^oder. Est;.. conquista habia de ser ente-
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lamente extraordinaria y nunca vista ni oída. 
Dad vuelta á la ciudad una vez al dia , dijo el án
gel del Señor á Josué. Asi lo haréis por seis dias, 
llevando los Sacerdotes las siete trompetas que 
sirven en el Jubileo é irán tocando delante del 
arca de la alianza. En el séptimo daréis siete vuel
tas á la ciudad y los Sacerdotes tocarán las trom
petas. Cuando sonare la voz de la trompeta por 
nías tiempo y mas interrumpidamente , é hiriere 
en vuestros oidos, entonces clamará todo el pueblo 
á una en voz muy alta ; y he ahí que se arranca
rán de sus cimientos los muros de Jericó y caerán 
destrozados á vuestra vista. Desapareció el P r í n 
cipe del ejercito del Señor y Josué se volvió á su 
campamento llevando las noticias del modo de 
tomar la ciudad , no como él las iba á adquirir 
por sí mismo, sino como se las habia dado un 
ángel de orden y á nombre de Dios. 

Disposiciones y diligencias para tomar á i e* 
Wtói Apenas entró Josué en el campamento, 11a-

á los Sacrrdotes y h s comunicó la disposición 
del Señor. Mandó luego á los Príncipes de las 
tribus qne la comunicasen al pueblo. La mañana 
^el dia siguiente, que era él veinticinco del p r i -

mes, se levantó antes del dia para prevenir-
'0 todo, y se partió del campamento bien tem-
t)rano y en buen orden. Los soldados armados y 
^andados por sus oficiales caminaban al frente de 
Sus banderas. Todo él egercito mandado por Jo-
^ue marchaba en orden de batalla, y era como 
ja vanguardia de esta espedicion extraordinaria, 
^gn ian siete Sacerdotes cada uno con su trom-

T O M O i . a i 



peta. A cierta distancia venia sobre los hombros 
de otros cualro Sacerdotes el arca del Señor, 
Dios de los ejércitos y de las victorias. A otra 
distancia del arca seguia el pueblo en todo orden 
como si fuera un disciplinado egército. Guarda
ban todos un profundo silencio, y solo se inter-
rumpia por el sonido de las trompetas que toca* 
ban de tiempo en tiempo los siete Saetrdofes y 
cuyo sonido so dejaba oir por aquellas vastas l l a 
nuras. Después de haber dado con este misterioso 
aparato una vuelta á la eiudad en bastante dis
tancia de sus muros, se volvieron al campamento 
colocando los Sacerdotes el arca del Señor en el 
santuario. 

L a primera vez que los moradores de Jericó 
vieron desde sus muros esta especie de procesión 
mil i tar , creyeron regularmente que los Israelitas 
solo pretendian hacer una ostentación de sus 
fuerzas y asustarles con su muchcdumbie; pero 
cuando por seis dias seguidos vieron esta mis
ma procesión al rededor de sus muros, sin que 
saliese ni una palabra de su boca, ni una saeta 
de sus manos; este espectáculo que ifl princi
pio les pareció misterioso é imponente, vino & 
parecerles extravagante y r idículo; porque a 
la. verdad, jamás habian oido que se derriba
sen los muros de las ciudades dando paseos 
en silencio al rededor de ellas, y tocando <le 
tiempo en tiempo siete trompetas. Sin embargo 
asi habia de suceder con los de Jericó, segm1 
la palabra del Señor. E l dia séptimo de estas pro
cesiones, en parte militares j en parte religiosas, 
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temprano. Juntó Josué á los oficiales del egercito 
y Ies-previno: que en aquel día se darian no una, 
sino siete vueltas á la ciudad en el orden que ios 
anteriores: que en la úl i ima seria el sonido de !ag 
trompetas mas largo y mas agudo: que entonces 
cada uno levantase su voz y , uniéndola con las 
voces de todo el pueblo, diese grandes gritos, por
que en aquel momento liabian de caer los jimios 
de Jericó: que cada oficial, tuviese prevenidos sus 
soldados con las armas en la mano, y aco
metiese á la ciudad por la parte que tuviese, de
lante de sí : que todo lo pasasen á filo d« espada, 
asi hombres como bestias sin dejar nada con vida 
porque todo estaba condenado al exterminio: que 
Se prendiese fuego á la ciudad y todo se entrega
se á las llamas, excepto el oro, plata, cohie y 
hierro que se consagraria al Señor y depositaria 
en el templo: que bien sabían que habia una casa 
en la ciudad que debia respetarse, que era la de 
l iabab, en la que no se habia de tocar hasta que 
6u dueña y todos los parientes que se hubieseu 
refugiado a l l í , hubiesen salido de ella con iodos 
sus bienes; y en fui, que nada mí^s se reservase 
de aquella ciudad condenada al exterminio y a l 
anatema. 

Toma de Jericó. Hechas estas prevenciones, se 
Comenzó el movimiento en el mismo orden que 
los dias anteriores. Los Cananeos, accsumjbrados 
ya á estas vueltas diadas, miraron con indiferen
cia la primera de este dia , pero cuando las vieron 
Repetir y seguir repitiendo hasta siete v^ecs, de-
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bieron entrar en cuirlado. Mas como no veían ni 
avanzar trabajos militares hacia la ciudad, ni 
acercar máquinas á sus muros, ni hacer la me
nor preparación para combatirla y asaltarla, aca
so lo miraron todo corno la consumacioti de una 
locura. Pero las vueltas cada vez eran mas ceñi
das y cercanas á la ciudad y la última tocaba ya 
con sus muros. Entonces llegó el momento, se 
aumenta , se alarg-a, y se hace mas penetrante *el 
sonido de las trompetas. Se oye al mismo tiempo 
una gritería espantosa en rededor de toda la c iu
dad ) y los muros caen y los soldados armados 
entran por todas partes y el filo de sus espadas 
traspasa á todos los habitantes. Nada queda con 
vida. Desde el Rey hasta el último vasallo, y des
de el buey hasta la úl t ima bestia, lodo cae, todo 
espira á los golpes de su acero. Cuando se entra
ba por todas partes en la ciudad , advirtió Josué 
á los dos Israelitas que habían sido enviados á 
ella de esploradores: corred a la casa de Rahab 
y sacadla con todo lo que es suyo , asi como se lo 
asegurasteis con juramento. Los esploradores vo
laron en alas de su agradecimiento, sacaron de 
ella á Rahab, sus padres, hermanos y parientes 
con todos sus bienes, y les llevaron al lado del 
campamento para darles entrada en él , luego que 
fuesen purificados. Entretanto la ciudad habia s i 
do entregada al fuego y las llamas subían hasta 
el cielo. Todo fué reducid l a carbones y pavesas 
hasta los cadáveres de sus habitanti s y las carnes 
de las bestias. Solo se reservó el oro, la plata , el 
cobre y el hierro que fué consagrado para el te-
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soro del Señor. Josué en el ardor de su celo por 
la gloria do Dios, fulminó entonces contra Jericó 
esta terrible imprecación. Maldito delante del Se
ñor el varón que levantare y reedificare, la ciudad 
de Jericó. Su primogénito muera cuando echare 
sus cimientos y perezca el últ imo de sus hijos 
cuando pusif re sus puertas. Poco tiempo después 
de este anatema se edificó otra ciudad con el 
nombre de Jmco á corla distancia de la que aca
bó en este d ia ; pero nadie se atrevió en mas de 
quinientos años á levantar sobre sus cimientos la 
que el Señor había destruido, hasta que en el 
reinado de Acab, un tal Hiél trató de reedificarla 
y aunque vió este temerario que al echar los c i 
mientos murió su primogénito Aviran, fué tan 
obstinado que siguió edificando la ciudad y per
diendo sus hijos, hasta que al poner las puertas 
murió Segub el úl t imo de todos, cumpliéndose 
todo á la letra como lo habia dicho el Señor por 
boca de Josué. Purificada Rahab y su parentela 
según mandaba la ley , fué conducida con todos 
los suyos al campamento, donde recibió los para
bienes y congratulaciones de todo Israel. Abjuró 
públicamente con todos sus parientes la idolatría 
que detestaba hac ía tiempo en su corazón y fué 
incorporada con ellos á los" hijos de Abraham, 
Isaac y Jacob. Casó con uno de los hijos de Israel 
V tuvo la gloria de dar al pueblo de Dios Reyes 
Je su sangre y padres del Mesías. 

La toma de Jericó llevó por todas partes el 
hombre de Josué y acabó de llenar de espanto á 
todos los Cananeos que ya estaban aterrados con 
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prevarlraJor de Israel no hubiese irritado al Se
ñor contra su pueblo, acaso los Cananeos se hu
bieran acogido á la elcnriencia del Dios de Abra-
ham como Ilaliab, su familia y una multitud de 
prosélitos que venían incorporados ya dt.sde Kg"ip— 
lo y se incorporaban continuamente al pueblo 
t'sco^ido ; ó ai menos, consultando con su exis
tencia, hubieran huido á Otros países como los 
Amorreos del rt-ino de Rasan que se salvaron en 
las alturas del Líbano. Cualquiera de estas reso
luciones habría ahorrado á Israel una multitud 
de batallas y conservado á los idólatras un millón 
de vidas. Pero un Aean desconcertó estas espe
ranzas, causó por algunos días un oprobio en Is
rael , hizo que corriese la sangre de los hijos de 
Jacob, animó á sus enemigos para recoger las ar
mas que se les habrán caído d é l a s manos, y Jes 
empeñó y obstinó en resistir al pueblo del Señor, 
rroyendo que después de haber sido vencido y 
derrotado por una de las menores ciudades de 
Cnnaan, seria deshecho y reducido á polvo por los 
numerosos y aguerridos egércitos de los Reyes 
Cananeos. 

Se trata de tomar á Hai . Después de la r u i 
na de Jericó, determinó Josué la conquista de la 
ciudad de H a i , situada mas dentro de la tierra 
de Canaán que la primera y poco distante de ella. 
Tenia su iley y sus dependencias, y era mucho 

menos inerte que Jericó; pjro el delito oculto de 
vm Israelita había irritado, al Señor y permilió 
que los moradores de l i a l , en VM de estremecer-
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se y abatirse con el esfrucudo de la caida de Je-
Hcó, se endureciesen y empeñasen en una defen
sa mas que temeraria. Envió Josué algunos ofi
ciales del cgército á reconocerla, y vistas sus íbr-
ti[icacioncs y defensas no les pareció que la ciudad 
de Hai merecia un sitio formal. Asi lo informa
ron al General cuando volvieron, añadiendo, que 
a su entender, bastaría enviar a esta conquista 
dos ó tres mil hombres escogidos sin necesidad de 
molestar á todo el egército. 

Se pierde l a acción. Convenido Josué con el 
consíjo de sus oficiales, envió tres mi l hombres 
escogidos bajo las órdenes de un gefe de su con
fianza á la conquista de una ciudad que solo en
cerraba un puñado de Canancos en unos débiles 
muros; y en efecto la toma de esta ciudad s^ ha
bría verificado al prihier acometimiento, pero el 
Dios de las batallas estaba enojado con Israel y 
no sostuvo á sus soldados; asi es que los defenso
res de Hai hicieron una salida y atropellaron á 
los Israelitas, llevándolos de batida hasta el valle 
que se l lamó de Sabarin, que significa roinpi-
inientos, por haber sido rotos en el los escuadro
nes de Israel. 

Consulta Josué a l Señor sohre esta desgracia. 
1 H humillación que causó á Israel esta derrota 
fué sin comparación mas considerable que su 
pérdida. Treinta y seis hombres muertos y algu
nos heridos nada significaban en un egército de 
seiscientos mi l combatientes, y á los ojos de la 
prudencia humana el desquite estaba en BU ma-
^o: pero en el campamento del pueblo fie Israel 
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se pcns iha do otro molo. Se creyó d» sde luego 
que haber sido abatidos por los inrircuneisos 
significaba el estar clesaiVn)aratlos de Dios, y esto 
consternó al pueblo y li(|iii(!ó su corazón eomo el 
agua, dice el sagrado testo. E l general quedó 
traspasado de pena y su espíritu se sintió oenpa-
do de las mas inquietas rcdcxioncs. iNo se detuvo 
en reprender ñi al oficial ni al soldado, porque 
se persuadió á que no lo nierecian. Lleno de fé, 
tanto sobre las amenazas como sobre las prome
sas del Señor , fué á buscar el remedio de este 
mal en donde creía hallarle. Basgó sus vesl¡du
ras , cubrió de ceniza su cabeza , y fué á postrarse 
eu la presencia del arca santa, acompañado de 
los Príncipes y ancianos de Israel, que rasgaron 
también sus vesl idos y cubrieron sus cabezas de 
ceniza. En esta humilde y aflictiva postura se 
atrevió Josué á dirigir al Señor sus respetuosas 
quejas, diciendo: ¡ Ah Señor , Dios! ¡Dios y Señor 
m i ó ! ¡Qué diré viendo á Israel volver la espalda á 
vuestros enemigos! Lo oirán los Cananeos y todos 
los habitadores de la tierra , y unidos nos cerca
rán y borrarán nuestro nombre de la tierra. ¿ Y 
qué liareis de vuestro grande nombre? 

JE¿ Señor le descubre el motivo. Ha pecado Is
rael , dijo el Sefíor. Se ha traspasado mi pació. Se 
ha tomado del anatema. Se ha robado y escondí-» 
do el robo. No podrá Israel mantenerse firme de
lante de sus enemigos y huirá de ellos por ha
berse contaminado con el anatema. No estaré 
mas con vosotros hasta que destruyáis el reo de 
esa maldad. Deja de estar postrado. Levántate-
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Santifica á los hijos tle Israel y cilios : oslad san
tificados para mañana , jiorquc osto dlre el Se-
iior. Anatema hay en medio de tí joh Israel! No 
podrás subsistir delante de tus enemigos hasta 
que s 'a quitado de en medio de tí el que se ha 
cont.aninado con esta maldad. Mañana os pre
sentareis cada uno por \uestras tribus, y la 
tribu sobre que cayere la suerte, se presenta
rá por sus parentelas, y cada parentela por sus 
casas, y cada casa por sus personas; y el que 
se averiguare que es reo de esta maldad, será 
qncmado con todo lo que tenga ; porque ha tras-
pasado-ol pacto del Señor y hecho la maldad 
en Israel. 

E l castigo era severo, pero se tuvo por una 
gran piedad del c¡«lo que el Señor quisii se rom
per el. silencio, declarar el nlotlvo'de su enojo y 
sil retiro, y salvar á costa de una sola familia, la 
ttaeion entira, pues desamparada del Señor ha
rria perecido indudablemente en medio de tantos 
Y tan poderosos enemigos. Josué, los Príncipes de 
h>s tribus v los ancianos se levantaron de delante 
^el arca y ¡untando á los hijos de Israel en aque
j a tarde, les dijeron: estad purificados para ma
cana porque esto dice e l . § r ñ o r : anatema hay en 
^ ' d i o de lí ¡oh Israel! y no podrás subsistir de
bute de tos enemigos hasta qne sea quitado do-
eii medio de tí el que se ha contaminado con es-
ta maldad. Mañana os presentareis cada uno por 
vüesiras tribus, y aquel sobre quien cayere la 
Suoite será quemado con todo lo que tet|ga. En 
esla ocasión se usó de la suerte, pero fué por or-

expresa del Señor , porque no se puede usar 

file:///uestras
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de ella para descubrir el autor del hurto ni de 
cualquiera otro delito. 

Se averigua por ¡a suerte que Acán es el mo
tivo de esta desgracia. Levantándose, pues, Jo
sué de mañana , hizo que se presentase el pueblo 
por orden de sus tribus, se echó la suerte y cayó 
sobre la tribu de J u d á , y presentada esta por el 
orden de sus familias, cayó sobre la familia de 
Z a r é , y presentada también esta por el órden de 
sus casas, cayó sobre la casa de Zabd í , y toman
do separados á los hombres de esta casa, uno á 
uno, cayó sobre Acán. Y dijo Josué á Acán. Hijo 
m i ó , dá gloria al Señor , Dios de Israel, y confie
sa y manifiéstame lo que has hecho; no lo encu
bras. Entonces dijo Acán á Josué: verdaderamen
te yo he pecado contra el Señor , Dios de Israel. 
V i entre los despojos una capa de grana muy 
buena y doscientos sidos de plata, y una barra 
de oro de cincuenta sidos, y codicioso lo tomé y 
enterré en medio de mi tienda. Josué entonces 
envió ministros, los cuales corriendo á la tienda 
de Acán lo hallaron todo escondido en aquel mis
mo lugar y juntamente el dinero, y sacándolo de 
la tienda lo llevaron á Josué y á todos los hijos de 
Israel, y lo arrojaron delante del Señor. 

Castigo de Acán. Josué, pues, y con él todo 
Israel, tomando á Acán, el dinero, la capa y 1* 
barra de oro , sus hijos é hijas, sus bueyes y as
nos , sus ovejas, la misma tienda y todo cuanto 
cncf-rraba , lo llevaron al valle de Acor donde di 
jo Josué á Acán: por cuanto nos has perturbado, 
el Señor te confunda en este dia. Apedreóle * W 
todo Israel y fué consumido de las llamas con 
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todo cnanto le perfcnecia, y coliaron sobre aquel 
lugar uu gran montón de pit-dras, que se mira
ban alli mucho tiempo después como un monn-
iticnto de la justicia de Dios; y con esto cesó su 
divino enojo. Por la turbación que causó Acán en 
1̂ pueblo de Israel, se llamó aquel sitio: valle 

de Acor, 
Toma de Hai , Aplacada asi la ira del Señor 

y "reparada su glor ia : dijo á Josué: toma contigo 
la multitud de los combatientes y sube á la c iu
dad de Hai. En tus manos be puesto al Rey , al 
pueblo, la ciudad y la tierra , y tratarás a la ciu
dad de Hai y á su Rey como trataste á Jericó y á 
su Rey ; pero aqui repartiréis entre vosotros la 
presa y todos los animales. Levantóse, pues, Jo-
s'ié y con él todo el egército para subir contra 
í 'ai . Envió de noche treinta mil hombres escogi
dos y valientes para que se emboscasen á espal
das de la ciudad , advirtiéndoles que no se aleja
sen mucho de ella y que estuviesen prevenidos; 
^üe él con toda la gente que tenia consigo se 
acercaria á la ciudad por la parte opuesta, y 
cUando-salgan, dijo, contra nosotros, volvere
mos la espalda y huiremos hasta que persiguién
donos se alejen mucho de la ciudad, y mientras 
^ne nosotros vamos huyendo y ellos siguiéndonos 
el al canee, saldréis vosotros de la emboscada, y el 
Seíior, vuestro Dios, pondrá en vuestras manos 
Ia ciudad, y luego que hubiéreis entrado en ella 
^cendiad lo necesario para que se vea de lejos el 
^uego. Con esto los despachó y ellos fueron á em
boscarse al lado occidental de Hai . 

Josué se quedó aquella noche en medio del 
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cgcrcito, y levantándose de madrng-ada pasó re
vista y emprendió el movimiento puesto al fren
te de las tropas acompañado de los ancianos y 
precedido de una guardia de buenos soldados' 
Habiendo llegado cerca de I l a i , hizo alto en 
el lado septentrional de la ciudad, teniendo un 
valle de por medio. Ilabia escogido otros cinco 
mil hombres y les habia mandado emboscar en
tre Betel y Ha i . E l resto del egército marchaba 
formado en batalla hacia el septentrión y acampo 
aquella noche en medio del valle. Cuando el Key 
de Ha¡ le vió por la mañana , se apresuró á salir 
de la ciudad con todas sus tropas sin saber que 
dejaba enemigos á la espalda. Josué y todo Israel 
fueron cediendo.el terreno manifestando miedo 
y retirándose por el camino del desierto. Viendo 
esto el egército de I l a i , alzó el grito y animán
dose unos otros los soldados; les fueron persi
guiendo y alijándose de la ciudad, sin que bu-
biese quedado en ella ni un solo soldado que "0 
saliese a perseguir á Israel. Entonces dijo el Se
ñor á Josué : alza el broquel que tienes en la m ^ ' 
no bácia la ciudad de Ilai porque te la <¿ulrega' 
ré. Y habiendo alzado Josué el broquel hacia Ia 
ciudad, salieron al momento los que estaban $01 
hoscados y corriendo á ella la tomaron é incen
diaron en el modo que se les habia prevenido* 
Viendo los de Hai el bumo que subia de su c lü ' 
dad conocieron que habia sido tomada é incen
diada. Quisieron volverse á socorrerla, pero ya 
uo buho lugar. A un tiempo se hallaron acome
tidos por la espalda de los que hablan incendi^P 
la .ciudad y cargados de frente por todo el eger-
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cito (le Israel qne, volviendo caras, se arrojó so-
We ellos con furor y les hizo trozos, sin qne se 
salvase ni un solo soldado. Entraron en la ciudad 
y la entregaron al filo de la espada; y todos los 
que murieron eu este dia fueron doce mi l . Josué, 
como otro Moisés, no bajó la mano con que tenia 
alzado el broquel basta que fueron muertos todos 
los habitadores de Hal . Después (le la mortandad. 
se entró en el saqueo de la ciudad. Se tomaron 
^ulas sus riqurzas, Se recoguTon lodos sus gana
dos y se sacó de ella todo el botin para repartir
le , como lo habia mandado el Señor á Josué. 
h á é á o se pegó fuego á la ciudad por todas partes 
y en poco tiempo quedó reducida á un vasto ce
menterio. 

Mandato de Moisés. No fué solo la cercania 
1̂ campamento de Galgala quien empeñó á Josué 

ê  la toma de Hai. Ilabia también un motivo de 
'•del¡dad y religión para hacer esta conquista. 
?tejó mandado Moisés á los hijos de Israel , que 
Pasado el Jordán, erigiesen en el rnonte Hcbal, 
^ntiguo al de Garizin, un altar de peñas sin \ A -
^rar, y ofreciesen sobre él víctimas y bolocaus-

1 j0s: que grabasen fn las peñas que le formasi n 
mandamientos de la ley , y que, colocadas seis 

^'ibns sobre el monte Gariz in , bendijesen á los 
Rué los guardasen, y otras seis sobre el monie 
«ébal maídij.'sen á los que los quebrantasen. La 
Conquista de l l a i abrió el camino de estos dos 
Nbtfted sobre los cuah s debían hallarse todos los 

'̂jos de Israel, boinbres y mugeres, ancianos y 
^ños y ra ni bien los estrangeros y prosélitos para 
0lr las palabras de la l ey , rallílcar el tratado de 
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la alianza del pueblo con Dios y confirmar tic un 
modo solemne é imponente las bendiciones de los 
que guardasen la ley, y las maldiciones de los 
que la quebrantasen, y este encargo del sanio 
maestro es el que trata de cumplir ahora su fiel 
discípulo. 

Bendiciones á los que guardan l a ley de Dios 
y maldiciones á los que la quebrantan. Converti
da en ruinas la ciudad de H a i , pasaron toda la 
multitud de los hijos de Israel y todos los estran-
geros y los prosélitos á las llanuras que rodea
ban los famosos montes de Hebal y Garizin ; edi
ficaron en el monte Ilebal el altar que habia 
mandado Moisés \ ofrecieron sobre él holocaustos; 
sacrificaron víctimas pacificas,* y celebraron un 
banquete religioso. Escribieron á punta de buril 
ó pun/on en las peñas, que formaban el altar, los 
diez mandamientos de la ley. Todo el pueblo, los 
ancianos, los Príncipes de las tribus, los Jueces..-
todos, asi naturales como estrangeros estaban en 
pie á uno y otro lado del arca de la alianza dd 
Señor , en presencia de los Sacerdotes que la te' 
nian sobre sus hombros. Concluida la escritm1 
subió al monte Garizin la mttad de las doce t r i ' 
bus, y fueron Simeón, Leví , J u d á , Isacar, Jo^' 
y Benjamín. Estas seis tribus, que eran las mas 
ilustres porque descendian de Raquel y Lia mU' 
geres libres de Jacob, fueron destinadas á confn"' 
mar sobre el monte Garizin, que era muy fértil 
y ameno, las bendiciones que se echasen á 1°* 
que cumpliesen la ley. Al mismo tiempo subió 9f 
monte Hebal la otra mitad de las doce tribus, y 
fueron Rubén, Gad, Asér, Zabulón, Dan y N¿p&f 
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tal i. Rubén descendia de Lia y era el primo^ciii-
to, pero habia perdido la primogenitura por su 
delilo de incesto. También descendia Zabulón de 
L i a , mas era el sc[)limo de las mug-eres libres, y 
no cnpo en el número de la primera mitad de 
las tribus. Los otros cuatro descendian de Fíala y 
Zelfa , criadas de Raquel y L i a , y estas seis t r i 
bus fueron destinadas á confirmar sobre el monte 
Hebal , que era escabroso y peñascoso, las ma l 
diciones que se cebasen á los que no cumpliesen 
la ley. E l arca de la alianza reposaba en el valle 
que dividia á los dos montes, rodeada de los Sa
cerdotes y Levitas , y los dos montes esta
ban cubiertos de dos millones de Israelitas. En 
tviedio de este asombroso espectáculo se oyó la 
Voz sonora y robusta de los Sacerdotes y Levitas 
Cjüe decia. 

Bendiciones. ¡O Israel! Si oyes la voz del Se
ñ o r , tu Dios, para cumplir todos sus mandamien
tos, el Señor te ensalzará sobre todas las gentes 
tlue ocupan la tierra ; y las tribus que estaban 
sobre el monte Garizin respondieron á un tiempo, 
y con una voz que estremeció los cerros y resonó 
por los valles. Amen. Asi sean premiados los ami
gos de Dios que cumplan su santa ley. Y ven
drán sobre t í , continuaron los Sacerdotes y L e v i -
^ s , todas estas bendiciones con tal que escuches 
y cumplas sus mandamientos; y las tribus res
pondieron. Amen. Y serás bendito en la ciu
dad y bendito fuera de ella. Amen. Y será 
^endito el fruto de tu vientre y el fr^to de 
tus 

tierras y el fruto de tus bestias y las mana
bas de tus vacas y los apriscos de tus ovejas. Y 
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srrán benditos tus graneros y hcnditos tus so» 
hrantes. Amen. Y serás tu bendito cuando en
trares y salieres y en todos tus pasos. Amen, 
Y hará el Señor rjne caigan delante de tí 
los enemigos que se levanten contra t í ; por un 
camino vendrán y por siete huirán de tu presen
cia. Amen. línviará el Señor bendición sobre 
tus cillas y sobre todas las obras de tus ma
nos, y te bendecirá en la tierra que recibie
res. Amen. Te levantará el Señor como un pue
blo santo para sí , según te lo ha jurado, si 
guardáres los mandamientos del Señor , tu Dios. 
Amen. Y verán todos los pueblos de la tier
ra que ha sido invocado sobre tí el nombre 
del Señor , y te temerán. Amen. Te hará el Se
ñor abundar en todos los bienes; en el fruto 
de tu vientre, en el fruto de tus bestias, y en 
el fruto de la tierra, que juró el Señor á tus 
padres, que les daría. Amen. Abrirá el Señor 
los tesoros del cielo para que den lluvias á tu 
tierra al tiempo conveniente y bendecirá todos 
los trabajos de tus manos; y darás prestado á 
muchas gentes, y tu de nadie tomarás prestado. 
Amen. Y el Señor te pondrá por cabeza y no 
por pie, con tal que obedezcas los mandamien
tos del Señor , tu Dios, y los guardes y cumplas, 
y no te desvies de ellos, ni á la diestra, ni á la 
siniestra, ni sigas dioses ágenos, ni les des c u l 
to. Amen. 

Maldiciones. Pero si no quieres escuchar la 
voz del Señor , tu Dios, continuaron los Sacerdo
tes y Levitas, para guardar y cumplir todos sus 
mandamientos y ceremonias, vendrán sobre tí y 
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te alcanzarán todas estas maldiciones. Serás mal
dito en la ciudad y maldito fuera de e l la ; y res-

Í)ond¡eron las irilms que ocupaban el monte He-
)al á un tii.-mpo y con la misma voz. Amen. A s i 

sean castigados los enemigos de Dios que no 
cumplan su ley santa. Será maldito tu granero, 
continuaron los Sacerdotes y Levitas, y malditos 
tus sobrantes, y respondieron las tribus. Amen. 
Y será maldito el fruto de tu vientre y el 
fruto de tu tierra y las manadas de tus vacas 
y los rebaíios de tus ovejas. Amen. Y serás mal
dito cuando entrares y cuando salieres, y el 
Señor enviará sobre tí hambre.y ansia por comer 
V maldición sobre todas las obras que hicieres 
Hasta que te muela y pierda á causa de tus malí
simas invenciones por las que le abandonaste. 
Amen. E l Señor te herirá con miseria, calen
tura, frió, ardor, bochorno y aire corrompido 
y te perseguirá hasta que perezcas. Amen. Y 
se volverá de bronce el cielo que está sobre 
t í , y de liicrro la tierra que pisas. Y dará el 
Señor á tu tierra polvo en vez de l luv ia , y des
cenderá del cielo ceniza sobre tí basta que seas 
consumido, y hará que caigas delante de tus 
enemigos. A m m . Salgas por un camino contra 
ellos y huyas por siete, y seas dispersado por to-
Jos los reinos de la tierra. Hiérate el Señor con 
locura, ceguera y frenesí; y andes á lientas en 
^edio del (lia como el ciego en sus tinieblas, y no 
^'ifries con tus caníinos. Tengas en todo tiempo 
c^lumnias que sufrir. Seas oprimido con la violen-
0^ y no tengas quien te libre. Amen. \ tomes 
tuugcr y otro la posea, y fabriques casa y no la 

TOMO I. aa 
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habites. Plantes viñas y no las vendimies. Sea de
gollado tu buey dclanle de tí y no comba de él. 
A tus ojos sea robado tu asno y no te le vuelvan. 
Sean dadas tus ovejas á tus enemigos y no haya 
quien te ayude á rescatarlas. Sean entregados tus 
hijos y tus hijas á otro pueblo, viéndolos tus ojos 
y desfalleciendo de mirarlos todo el dia , y no l ia-
ya fuerza en tu mano para librarlos. Un pueblo 
á quien no conoces, coma los frutos de tu tierra 
y todos tus afanes. Amen. E l estrangero, que vive 
contigo en la tierra, subirá y estará muy alto y 
tú descenderás y quedarás muy bajo. E l estará 
por cabeza y tú por pie y habrá en tí señales y 
prodigios y en tu descendencia para siempre, por 
cuanto no serviste al Señor , tu Dios, con gozo y 
alegría del corazón en la abundiuicia de todas las 
cosas. Amen. E l Señor te llevará á tí y al 
Rey que establecieres sobre tí á una gente que 
no conoces t ú , ni conocieron tus padres, y servi
rás allí á Dioses ágenos, á los palos y á las pie
dras. Serás el proverbio de la burla y la befa de 
los pueblos á donde el Señor te llevará. Ameri» 
Y vendrán sobre tí y le perseguirán y alcan
zarán todas estas maldiciones hasta que pe-
re/cas , por cuanto no oiste la voz del Se
ñor , tu Dios, ni guardaste los preceptos y ce
remonias que te mandó. Amen, Servirás » 
tu enemigo, que el Señor enviará contra t'» 
con hambre y con sed y con desnudez y co» 
todo género de miserias, y pondrá un yugo de 
hierro sobre tu cerviz hasta que te acabe, sinf 
guardares y cumplieres todas las palabras tle 
esta ley que están escritas en este l ibro , y te' 
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mieres el nombre glorioso y terrible del Señor, 
tu Dios. y//;?í?7/. 

Todas estas bendiciones y maldiciones que he
mos referido en compendio, habian sido pronun
ciadas estensamente por Moisés en las campiñas 
de Moab, y ahora lo fueron en estos famosos 
montes, en cumplimiento de lo que el santo L e 
gislador habia encargado de orden del Señor á 
Israel. Nada mas apropósito que este espectáculo 
para mantener al pueblo en el cumplimiento de 
su ley santa. Grabada en las peñas de un altar 
que debían resistir á las destrucciones de los s i 
glos ; colmados de bendiciones sus fieles observa
dores por un millón de voces que las pedian al 
cielo; cargados de maldiciones sus atrevidos i n 
fractores por otro millón de voces que también 
las imploraban de la justicia divina; testigos to
dos los hijos de Israel de la publicación de tantas 
y tan preciosas bendiciones y de tantas y tan ter
ribles maldicioues; actores y espec tadores al mis
mo tiempo de esta imponente escena; fijos é i n 
mobles para ser testigos hasta la consumación de 
los siglos aquellos empinados montes sobre cuya 
cima se habia dado un solemne Amen á todas las 
bendiciones, y otro solemne ^/«É'« a todas las mal
diciones... ¿Podia darse un monumento mas pode
roso para conservar en todos tiempos y en todas 
partes el pacto, las promesas y los juramentos 
que habian hecho los hijos de Israel de ser fieles 
al Señor y formar en aquella tierra , tantas veces 
prometida á sus padres, un pueblo santo que 
preparase la -venida y recibiese en su si'rto al San
to de los Santos, al Santo hijo de Dios humanado? 
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Pues sin embargo, los hijos de Israel no corres
pondieron á estos cuidados del ciclo como vere
mos en la continuación de esta historia. Conclui
do, en fin, este famoso espectáculo, totlo Israel 
se volvió acompañando al arca del Señor á su 
campamento de Gálgala , sin que ni uno solo, do 
cuantos enemigos le observaban por todos partes, 
se hubiese atrevido á turbar su solemnidad, ni 
aun a respirar, por decirlo asi, en su presencia y 
á su vista. 

L i g a de los Cananeos contra Israel. La toma 
y la destrucción de los reinos de Hosebon y de 
Basan; el paso milagroso del Jo rdán ; la repentina 
caida de los muros de Jericó y su exterminio, y la 
segunda embestida de Hai y su reducción á escom
bros y cenizas, tenian puesta á cada una de las 
naciones de Canaán en silencio y en espanto, y no 
era mucho que no les hubiesen inquietado en su 
famosa expedición á los montes de Hebal y G a r i -
s in, internados algunas leguas en el pais. Sin em
bargo, como los Cananeos eran gentrs valerosas y 
aguerridas, creyeron que si cada reino, obrando 

Í)or sí solo, no podria resistir á Israel , sin duda 
e resistirian, le vencerian y le aniquilarían, 

obrando todos reunidos. Con esta idea y esperan
za se citaron mutuamente, se reunieron, y convi
nieron en hacer causa común contra el enemigo 
común. No se sabe el punto fijo donde tuvieron 
su junta; pero sí que concurrieron á ella de la 
parte del medíodia , donde reinaban los Jebuseos, 
Amorreos y Héteos; de la del occidente v rive
ras del nfar grande, ocupadas por los Sidóníos v 
Filisteos; y de las del norte y tierras vecinas al 
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monte Líbano , donde se hablan establecido parte 
de los Cananeos, Todas estas naciones se convi
nieron con estrecba unión y ánimo decidido, en 
hacer la guerra al pueblo de Israel. Y con esto se 
reanimaron del abatimiento que les habian cau
sado los primeros sucesos de los extranjeros. E e -
ílexionarou , ademas, que estos no eran invenci-
blcs, como lo probaba la derrota que habian su
frido delante de la pequeña ciudad de H a i , y 
se gloriaron de que Israel seria destrozado por 
un mvllon de soldados valerosos, que componian 
las tropas de tantos Reyes reuuidos. Con esta sa
tisfacción se separaron de la junta, y fueron ca
da uno á preparar su egército para emprender la 
campaña , luego que apuntase la primavera, que 
era el tiempo de la guerra en aquello^ paises. 
Acaso Josué no tuvo noticia de esta liga que se 
formaba contra é l , y si la tuvo, no le puso en 
cuidado, puesto que ningunas disposiciones tomó 
para deshacerla. 

Gahaonitas. Pero mientras que tantos Beyes 
y naciones se preparaban para una guerra, que 
los portentos declaraban temeraria, los Cananeos 
de una ciudad populosa y los de otras tres de su 
dependencia buscaban con diligencia los medios 
de librarse del terrible golpe que amenazaba á 
toda aquella tierra. Estos prudentes Cananeos 
eran los habitantes de Gabaon, ciudad grande, 
bien poblada, mucho mas fuerte que H a i , y dis
tante de ella unas cinco leguas. Era capital de un 
perpiprio pais donde habia otras tres ciudades que 
dependían de ella. Los habitantes de estas cuatro 
ciudades temidos por su valor y destreza en el 
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arle de la guerra, no enviaron representantes á 
la junía general, sino que tomaron para sí deter
minaciones separadas y mas saludables, poique 
discurrieron sobre mejores principios. 

Su estratagema. Después de la toma de Jeri-
c ó , y aun mas, después de la de H a i , eran ellos 
los primeros á quienes amenazaba la tempestad. 
E l medio de librarse de ella ocupaba todos los 
án imos , porque sino le hallaban era inevitable 
su ruina. Ellos sabian que el Dios de los Hebreos 
iiabia prometido la tierra de Canaan á los lujos 
de Israel, y que estos tenían orden de exterminar 
de ella todos sus habitantes para quedar sus ú n i 
cos poseedores. Discurriendo, ademas, sobre la 
multitud de maravillas que se obraban hacía mas 
de cuarenta años en favor de este pueblo privile
giado, y particularmente sobre las que acababan 
»le suceder á su vista, vinieron á concluir que el 
Dios de los Hebreos era el Dios omnipotente, y 
que seria una locura querer combatir contra un 
pueblo que tenia por protector y defensor á un 
Dios TOÍIO-poderoso. 

Pero ¿cuál era el partido que se debía tomar? 
Esto era lo que ellos no sabian. Tratar de defen
derse era tratar de perderse; rendirse era entre
garse á la muerte, porque Josué á ningún Cana-
neo habia dejado hasta entonces con vida, si se 
esceptuaba Rahab y su familia; quedar neutrales 
no se les permit ía ; unirse á Israel les estaba pro
hibido; abrazar la religión del Dios verdadero, á 
lo que se hallaban ya tan dispuestos, haría creer 
que era valerse de ella para salir del peligro y 
luego abandonarla; huir á otros reinos les era ya 
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como imposible en su situación, y además se re
sistía á una gente que deseaba vivir en la tierra 
en que se iba á adorar al Dios verdadero. En 
medio de tantas dificultades y sin acertar con el 
camino para salir de ellas, les ocurrió un ardid 
ó estratagema, que todos aprobaron y resolvieron 
poner en egecucion. 

Consistia en ver como podian sorprender á Is
rael y deslumbrarle. Escogieron para esto un n ú 
mero de aquellos hombres que les parecieron 
mas avisados, sagaces y prudentes, y Ies dijeron: 
qué tomasen cierto número de bestias y cargasen 
sobre ellas sacos viejos y rotos con panes muy 
aíiejos, pedazos de panes, mendrugos muy duros 
y pellejos con vino muy usados y recosidos, y 
que sus vestidos y calzados estuviesen remenda
dos para manifestar en todo que traían muchos 
dias de camino: que con este traje y equipaje se 
presentasen á Josué, General de los Hebreos, y le 
hablasen como embajadores de una nación es-
trangera y muy lejana, que instruida del poder 
del Dios de Israel y de las maravillas que obraba 
con su pueblo, queria hacer alianza con él y los 
enviaba á*ped¡r su amistad; y en fin, que procu
rasen disponer de tan buen modo al General y su 
consejo, que obtuviesen un tratado de recíproca 
«mistad, ratificado con los juramentos acostum
brados. El los , les añadieron, no podrán tardar 
en saber quienes somos nosotros; pero una vez 
que consigamos que juren por el Dios verdadero 
a quien adoran, nuestras vidas, a lo m^nos, que
darán seguras. 

Preparados los Diputados de todo lo convc-
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nación ttíiíy distante, emfiremlieroii su vinje y 
romo estaban tan cerca llegaron en pocas horas 
al campo de Gálgil;i. Se presentaron á Josué y 
juntamente á todo Israel v dijeron: nosotros ve
nimos de una tierra distante con el deseo de ha
cer paz con vosotros. Tal y tan breve fué su pro
puesta. Mas los hijos de Israel desde Ittjfgo entra
ron en sospecha y les dijeron: j N o sea qne habi
téis en la tierra cpie se nos debe por suerte y no 
podíimos hacer aliaYi/a con vosotros? Pero ellos, 
dirigiéndose á Josué, le dijeron: siervos tuyos so
mos. Entonces les preguntó Josué ¿quiénes sois 
vosotros? De una tierra muy distante, respondie
ron , han venido tus siervos en el nombre del Se
ñ o r , tú Dios, porque oimos la fama de su po
der y todo lo que hizo en Egipto, y con los dos 
lleyes de los Amorreos que esinhan á la otra par-̂  
te del Jordcán, Sehon Rey de Hesebon y Og Rey 
de Basan; y nos digeron los ancianos y los habi
tadores de nuestra tierra: tomad con vosotros 
provisiones para un viaje muy largo, é id al en
cuentro de ese pueblo y decidles: siervos vues
tros somos: haced alianza con nosotros. Ved los 
panes qne tomamos calientes de nuestras casas 
para venir a vosotros, como se han secado ya , y 
desmenuzado por muy añejos. Estos pellejos que 
llenamos de vino eran nuevos y están ya rotos y 
trizados. Las ropas que vestimos y los zapatos que 
calzamos se han gastado y casi deshecho en un 
camino tan largo. Ya lo veis. Asi concluyeron los 
desconocidos su relación. 

l a a t a sinceridad manifestaron estos hombres 
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en su discurso, que se juzgó exceso de descon
fianza no admitirles á su amistad. No obstante se 
registraron sus provisiones, y todo se lialló con
forme con la relación que habían liecbo, y Jo
sué , que cuidaba tanto de consultar al Sefior en 
los asuntos graves, como era este, se halló tan 
satisfecho de su esplicacion y estado de sus pro
visiones, que no le quedó la menor duda , y cre
yó importuna la consulta. En consecuencia el 
General hizo la paz con ellos, y establecida la 
alianza, les dió palabra jurada de no quitarles la 
Vida, y lo mismo les juraron los Príncipes del 
pueblo. Entonces los Gabaonitas se volvieron muy 
Contentos á llevar á sus gentes la noticia de su 
ícljz negociación. 

Se descuhve vi engaño. Pero tres dias después 
de concluido el tratado se supo que los descono
cidos, que se habian presentado, como gentes de 
Ü U Ü S tierras muy lejanas, eran Cananeos, y de 
ios mas cercanos al campamento. Todo Israel 
Cfuedó sorprendido con esta noticia, y particular
mente Josué y los Príncipes de las tribus, que te
j i e r o n con razón haber dado Un paso^de malas 
Con.secuencias, prometiendo la vida hasta con j u -
Nnieiito á unas gentes que estaban comprendi
das en el exterminio general. IiKpiieto Josué con 
esle temor, quiso averiguar por sí mismo toda 
^ extensión de su engaño , y ver si había algún 
^odo de reparar sus consecuencias ó aminorar
las. Tomó consigo un fuerte destacamento, y 
Acompañado de los Príncipes de las tribys y ge-
fes del egército, se dirigió á las ciudades de los 
Gabaonitas. A su llegada se les abrieron por lo-
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das partes las puertas, y h a l l ó , asi en la dudad 
de Gabaon , como en las de Caíira , Berot y Caria-
tarin, que dependían de ella, toda la sumisión 
que podia desear; y con esto calmaron en parte 
sus inquietudes. Sin embargo murmuraba el v u l 
go poique no se quitaba la vida á estos Cana-
neos, ^ ni aun se les tocaba en nada. Lo . advirtió 
Josué y los Príncipes de las tribus; pero se estu
vieron firmes y prohibieron de nuevo que se 
usase de la menor violencia con unas gentes que 
estaban bajo la salvaguardia de los mas solemnes 
juramentos. Se lo hemos jurado en nombre del 
Señor , Dios de Israel, dijeron á la mul t i tud , y 
no podemos tocarles. Dejaremos que vivan para 
que no venga sobre nosotros la ira del Señor si 
somos perjuros; pero ved aqui lo que haremos. 
Vivirán entre nosotros, mas con la obligación de 
proveer de leña y agua á lodo el pueblo. 

Entonces Josué llamó á los Gabaonítas y les 
dijo: ¿porqué tratasteis de engañarnos con este 
fraude, diciendo: habitamos muy lejos de voso
tros, siendo asi que estáis en medio de nosotros? 
¿ Q u é qu^riais que hiciesen vuestros siervos? res
pondieron los ancianos de Gabaon. Se nos había 
ílicbo que el Señor , tu Dios, había prometido a 
su siervo Moisés que os entregaría toda esta tier
ra y que destruiría todos los que la habitamos. 
Esta noticia nos hizo temer mucho, y obligado* 
del terror que nos causaba vuestra cercanía, to
mamos este partido para salvar nuestras vidas» 
Mas aqui estamos á tu disposición. Haz de noso
tros lo que te pareciere bueno y justo. Hizo, pues, 
Josué lo que había determinado, y les destín0 
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P rjue sirviesen al puehlo y al altar del Señor, 
cortando lena y acarreando agua para el gasto. 
Con esta determinación cesó la murmuración y 
íes libró Josué de las manos de los hijos de Israel 
^Uo qucrian quitarles la vida. 

Guerra de los Amárreos á los Gabaonitas. Es-
JaiiB tan cercana á Jerusalen la ciudad de G a -
^aon , que, habiendo adquirido esta plaza los Is-
^'cliias por la sumisión de sus habitantes, tenian 
^hierto el camino para aquella famosa capital, y 
^ada había que pudiese detenerles, si intentaban 
^onquistarla. PoV otra parte el egemplo que lia
ban dado los Gabaonitas era muy pernicioso al 
designio que tenian los Reyes de Canaán de unir 

as sus fuerzas para destruir á Israel en la p ró -
Xlníia campaña. También era de temer que s i -
R^iesen otros estados el egemplo de someterse á 
0̂s Israelitas y que con esto se deshiciese la liga 

S'ie tenian formada, Poseido de estos temores 
•^donisedec, Rey de rerusalén, y no atreviéndose 
^ esperar á los Israelitas, ni a declararles la guer-
^ hasta que se le reuniesen los demás Reyes, de-
*ermiiió cerrarles el paso tomando á Gabaon , y 
castigar al mismo tiempo á los Gabaonitas por 
•jaherse sometido á Israel y héchose de su parti-

Era Gabaon una de las plazas mas fuertes de 
^ n a á n y sus soldados muy valientes. Con este 
Conocimiento y para asegurar el golpe, envió 
^don¡sedee embajadores á los Reyes de Hebron, 
erimot, Laquis y Eg lon , sus vecinos por la par-

te del mediodia, para que le ayudasen Wm sus 
^opas en la toma de Gabaon. Luego acudieron 
a Jerusalén estos cuatro Reyes y reunieron sus 
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tropas con las de Adonisedcc. SaLiendo que Josué 
se habia vuelto á su campamento de Caígala , se 
dirigieron á Gabaon y le cercaron y estrecharon, 
batiéndola con todas sus fuerzas. 

Los Gahaonitas piden socorro d Josué. Enton
ces los G;ibaonitas, viéndose estrechados, pidieron 
socorro á Josué, diciéndole: que se habían unido 
contra ellos todos los Reyes de los Amorreos que 
habitahan en las montanas del mediodia, y que 
no podían por sí solos resistir á tantas fuerzas: 
que no les desamparase en su peligro, sino que 
acndíese prontamente á librarles de sus manos. 
Josué lleno de deseos de habérselas con los ene
migos de Dios, y de salvar á sus nuevos subditos, 
tomó luego sus disposiciones; pero escarmentado 
del engaño que acababa de sufrir por no haber 
consultado al Señor , fué este su primer paso", y 
el Señor le dijo: no les temas, porque los he en
tregado en tus manos. Ninguno podrá resistirte. 

Josué derrota d ios A>uovrcos. Entonces Josué 
subió de Caígala con todo su egército de comba
tientes, hombres muy valientes, y habiendo ca
minado toda la noche, se arrojó de improviso ^ 
amanecer sobre los cinco Reyes, que desordena
dos por el Señor á la vista de los Israelitas, h i 
cieron estos grande estrago en ellos antes que 
pudiesen huir hacia Reteron y llegar á Azeca y 
Maceda, plazas fuertes donde esperaban rehacer
se y defenderse. Quedó una multitud en rededor 
de Gabaon pasada por el filo de la espada d d 
egército de Israel, que les seguía acuchillando en 
la subida y bajada de Reteron hasta Azeca y jVb'" 
ceda; pero les perseguía al misino tiempo oir£> 
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vengador de sus crímenes infinitamente mas po
deroso. Era la justicia de Dios que desde que ba
jaron de Bcteron arrojaba sobre ellos peñas muy 
uuras de granizo, siguiéndoles esta terrible I lu-
v¡a basta Azeca que estaba mas de cuatro leguas 
^e Beteron. Era nada el deslrozo que causaba el 
acero de los Israelitas comparado con el estrago 
ffue bacia la espantosa lluvia de piedras que caían 
sobre ellos. Mas como un egército tan numeroso, 
cUal era el de cinco Reyes reunidos, se babia 
derramado en su buida por todas partes, aun 
Quedaban cuerpos á los que no babía tocado 
^ i el pedrisco ni la espada, y Josué deseaBa 
i n c l u i r con este numeroso egército en aquel 
dia. 

Se paran el Sol y la Luna por mandado de 
J(>sue'. Con este deseo y ansia levantó los ojos al 
Clelo, y le dió una orden que solo Dios podia ins
pirar y solo Dios podia cumplir. Mandó al Sol 
Hue se parase sobre Gabaon, y á la Luna que se 
detuviese sobre el valle de Ayalón, y el Sol y la 
^Una se pararon sobre Gabaon y Ayalón. En me-

del cielo se detuvo el So l , dice el libro de los 
Justos, y no caminó á ponerse por el espacio de 

dia, no bubo antes ni después día tan largo, 
luciendo Dios lo que deseaba el bombre, y pe-
^•iido por Israel. Josué tenia tanta fé y lanía 

(>0iifianza en el Señor que cotító con ser obedeci-
('0 de los astros, mas cuando vió el Sol y la L u -
11,1 parados, también él quedó parado y estático 
^'mirando la mano del Omnipotente que detenia 
^ curso de los cielos á su voz, y adorando aque-
'a bondad inmensa que se dignaba oir la voz de 
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un hombre, y obrar un prodigio inaudito en fa
vor de su pueblo. Pero vinieron á sacarle de su 
dulce enagenamiento con la noticia de que los 
cinco Reyes hablan sido hallados en la cueva de 
Maceda, donde se habian escondido. Entonces el 
General que veía parado el Sol por su mandato, 
no quiso perder ni un solo momento del tiempo 
milagroso que se le concedía para acabar con sus 
enemigos, y mandando rodar grandes peñas so
bre la boca de la cueva, y poner una guardia al 
rededor de ella , animó á todos los cuerpos 
del egército á que continuasen sin descanso la 
persecución de los que huían por todas partes. 
Seguid , les dijo , á los enemigos ; matad á los que 
alcancéis, y no dejéis entrar á guarecerse en su* 
ciudades á los que el Señor ha puesto en vuestr.iS 
manos. Hicieron, pues, todos los cuerpos del 
egército en aquel milagroso dia tan grande ma
tanza en los enemigos, que fueron muy pocos los 
que quedaron con vida y pudieron refugiarse ef> 
las ciudades fortificadas. E l Sol se estuvo parado 

Ír esperando, por decirlo asi, á que concluyesei1 
a victoria para bajar á su ocaso, y los cuerpo3 

volvieron á dormir al campamento de Maceda 
donde estaba Josué, sin haber perdido ni un sol
dado. Asombra que en tantos encuentros, laotA* 
embestidas, tantos combates y tantas batallas da
das en aquel d ia , no faltó del egército ni un solo 
soldado, ni tampoco entró en el campo ni un so
lo herido. E l Dios de los egércitos que daba ^ 
victoria á su pueblo con prodigios que jamás sC 
habian oido , no quiso que le costase ni una sola 
gota de su sangre. 
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Sigue la conquista del mediodia de Canaán . 

Habiendo descansado aquella noche el egército, 
Josué persuadido á que debía aprovecbarse de la 
cbnslernacion en que se bailaba todo el mediodia 
d é l a tierra de Canaán, para hacer la conquista 
de ella con facilidad y prontitud, la emprendió 
la mañana siguiente, dando principio por el cas
tigo de los cinco Reyes que se bailaban encerra
dos y custodiados en la ciíeva de Maceda. Les 
mandó sacar, quitar la vida y colgar en cinco 
maderos donde estuvieron todo el dia basta po
nerse el Sol , que los mandó descolgar, arrojar en 
la cueva donde fueron bailados, y cerrar la en
trada con grandes peñas que se veían allí después 
de muchos años. 

Josué usaba de este rigor para aterrar á sus 
enemigos, y obligarles á que, ó dejasen de serk) 
del Señor renunciando á la idolatría, ó abando
nasen aquella tierra que no era suya, huyendo 
a otros países, ó se les cayesen las armas de la 
mano por el espanto, y acabasen por el extermi
nio que pedían sus abominaciones, como Jas de 
Sodoma en otro tiempo. Por otra parte (jueria 
Con este espectáculo animar á los hijos de Israel 
para que no temiesen á los pueblos Cananeos, ni 
á sus Reyes y egércitos reunidos; para que no 
guardasen con ellos miramientos criminales y fu
nestos; para que no les dejasen con vida , de 
cualquier clase que fuesen, contra el orden del 
Señor , y no viniesen á ser algún dia, ó sus cor-
ru ptores, ó sus tiranos. Dios quería que la tierra 
de "promisión quedase limpia de idólatras, y Jo
sué que tenia este querer del Señor nvuy entre los 
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ojos, procuraba imprimirle por todos los medios 
en el corazón de sus Israelitas. 

En este mismo dia en que se hizo el egem-* 
piar con los cinco Reyes, se. combatió la c iu 
dad de Maccda á cuya vista se hallaban des
de el dia anterior, se tomó y fué pasada á 
filo de espada y tratado su Rey como lo habia 
sido el de Jcrieó. De Maceda , avanzando al 
mediodia, se pasó al sitio de Lebna, se polcó 
algún tiempo contra el la , -y el Señor la en
tregó con su Rey á las manos de Israel y fué 
pasada á filo de espada y tratado su Rey co
mo lo habla sido el de Maceda. La ciudad dé 
Laquis, cuyo Rey era uno de los cinco de la 
cueva de Maceda, fué sitiada en seguida de la to
ma de Lebna. Se resistió dos dias, pero al fin fué 
asaltada y pasada á filo de espada como las de 
Maceda y Lebna. Concluida la toma de Laquis se 
encontró Israel con un egércifo de Cananeos que 
venia á defeudeila. Le mandaba l l o r an . Rey de 
Gacer*, á quien los habitantes de Laqnis hablan 
avisado del peligro en que se hallaban, y supli^ 
cado qne viniese á dcfendriles. Josué le presentó 
al momento la batalla y le. derrotó y pasó á fi!;' 
de espada con todo su egereilo. Eglon era otrtl 
ciudad á la parte del mediodia, y su Rey Dabir, 
otro de los cinco de la cueva de Maceda. Egloú 
fué tomada en el mismo día que fué sitiada y tra
tada como las demás ciudades. 

Después de Maceda, Lebna, Laqnis y Egloü 
quedaban en la parte mcí idional dos plazas fuer
tes por sí y considerables por sus dependencias 
Eran Hebron y Dabir. Ilehron , llamada en ol io 
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tiempo Cariatarhe, traía sa nombre de Arbe su 
fundador y padre del gigante Enac. Fué patria de 
los Enaceos ó gigantes, que tanto miedo impusie
ron á los diez de los doce esploradores que envió 
Moisés á informarse de la tierra de promisión. 
Cariatarbe, ó Hebron, significaba, según S. Ge
rónimo , ciudad de los cuatro, por haber sido en
terrados en ella cuatro grandes personajes, Adán, 
Abraham , Isaac y Jacob. Sus cenizas recordaban á 
los hijos de Israel el derecho que tenian á la tier
ra de Canaán , como descendientes por Abraham 
de la línea primogénita de Sem, y esta conside
ración les infundió un nuevo ardor y brio por la 
conquista de esta plaza. Su Rey Oan habia muer
to con los otros cuatro compañeros á la boca de la 
cueva de Maceda los dias anteriores, pero como 
la conservación de esta plaza era de la primera 
importancia para todo el país, se habia elegido ya 
otro Rey que la defendiese, cuando Josué se pre
sentó á conquistarla: mas á pesar de esto, y de 
ser la ciudad de los gigantes, ni el nuevo Rey, ni 
los gigantes, ni las grandes defensas que la ro
deaban pudieron resistir al ímpetu y bravura que 
el Señor infundió en el corazón de los Israelitas, 
y al acierto , valor y fuego que comunicó al Ge
neral que los dirigia. Hebron tuvo que rendirse, 
como las demás ciudades, y fué pasada juntamen
te con su Rey á filo de espada y lo mismo suce
dió á las ciudades de su dependencia. Dabir que 
era la otra ciudad fuerte que restaba por con-
quistar, como no lo era tanto como Hebron , h i -
^ menos resistencia y cayó luego en manos de 
Josué, y como habia hecho con Hebron v Lebna y 

TOMO I. 2 3 
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con sus Reyes, así hizo con Dabir y su Rey. T o -
<las estas conquistas fueron consecuencia de la 
•victoria de Gabaon, y fruto de una breve campa
ña protegida por el Señor con portentos de una 
clase que no se habian visto basta entonces. Hirió, 
pues, Josué todo el territorio de los montes 
y del mediodia , y no dejó reliquia alguna 
de idólatras como se lo había mandado el Se
ñ o r , Dios de Israel. Desde Cadesbarne basta 
Gaza, todo el territorio de Gosén basta Gabaon, 
y todos sus Reyes y sus tierras... todo lo tomó Jo
sué en esta sola espedicion, porque el Señor, 
Dios de Israel peleó por él. Concluida tan feliz
mente esta campaña , Josué se volvió con todo el 
egército á su campamento de Gálgala. 

Entrada del egercito en el campamento de 
G á l g a l a . No es fácil pintar la alegria con que el 
pueblo de Israel recibió á su egercito victorioso. 
Los ancianos abrazaban á sus valientes lujos, las 
esposas á sus amados esposos, los niños á sus 
queridos padres, las tiernas hermanas á sus ama
dos hermanos, y todo Israel á todos sus hijos. To
dos rebosaban gozo y derramaban lágrimas de la 
mas pura alegria, sin que corriese una sola de 
sentimiento, porque no habia, ni padres, ni esj>o-
sas, ni hermanas, ni niños que tuviesen motivo 
después de tantas batallas sangrientas, para l l o 
rar la muerte, ni aun la menor herida de sus h i 
jos, hermanos, padres, ni maridos, y como esto 
solo puede suceder en las guerras que ordena, 
dirige y protege el Señor, todos, asi el egercito 
como el pueblo, fueron á rendir delante del arca 
sania las mas entrañables y tiernas gracias al 
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Dios de las batalllM y de las victorias, cuya ma
gostad habitaba entre las alas de los Querubines. 
Concluido este deber sagrado, y primero de todos 
los deberes, el pueblo llenó de alabanzas y ben
diciones á todo el egrreilo, particularmente al 
venerable anciano y valiente Genera}, que con 
tanta dicha y gloria habia llevado de batalla en 
batalla y de victoria en victoria á los hijos de 
Israel. 

Espcdiclon a l norte. A la vista y en rededor 
del arca del Señor reposó todo Israel, tanto el 
egórcito como el pueblo en su campamento de 
Gállala aquel invierno. E l guerrero Josué con
venido en un Príncipe pacifico, gobernaba en 
unión con el sumo Sacerdote Elea/ar todo el 
pueblo, y Gálgala era el reino mas feliz que babia 
en el universo; pero no pudo Israel disfrutar est» 
paz y alegría general por mucho tiempo. Al co
menzar la primavera los enemigos obligaron al 
General y al egército á empuñar otra vez la 'es
pada, á separarse del seno de sus familias y á re
nunciar á la quietud y sosiego,que gozaban eu 
medio de su pueblo. La liga general, que, como 
ya dijimos, hablan formado entre sí todos los 
Heves de Canaán debiera haberse deshecho á la 
vista de los primeros y ruidosos golpes que el 
pueblo de Dios habia descargado sobre Jericó y 
H a i , y de la derrota y muerte de once de los R e 
yes de su alianza ; pero los Cananeos, aunque de
bilitados, se sentian todavía con bastantes fuerzas 
para arrojar de sus tierras estos nuevos é incó
modos huéspedes, ó hacer que pereciesen en ellas. 
Su error y su desdicha consistía eu que siempre 
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comparaban las fuerzas humanas de Canaán con 
las de Israel y no conlaban con la fuerza irresis
tible del Dios de Jacob. Entre los muchos Reyes 
que lenian sus eslados en la parte septentrional 
de la tierra prometida, era sin disputa Jabín Rey 
de Asor el mas considerable. Este Príncipe se 
puso al frente de la liga del norte, como el de 
Jerusalén se habia puesto en el año anterior al 
frente de la del mediodía. A sus órdenes, ó por lo 
menos, con su aviso, se juntaron los Reyes con
federados. E l egército se compuso de Amorreos, 
Héteos, iPhei'eceos, Jebuseos, y lléveos de las 
montañas y valles del oriente y occidente; egér
cito en gran manera grande, como la arena de 
las orillas del mar, y de una multitud inmensa de 
caballos y de carros. Los Reyes mas dislinguidos 
que se pusieron al frente de sus respectivas tropas, 
á mas del de Asor que, como Generalísimo, man
daba todo el egérci to, fueron los de Semeron, de 
Acsaf, de Tenac, de Magedo y otros, cuvos nom
bres se refieren en la lista de los Reyes vencidos 
por el egército ^le Josué. Acaso no se habia visto 
hasta entonces un egército tan formidable; ya por 
el carácter y dignidad de los Generales, que todos, 
ó casi todos, eran Reyes; ya por el número de los 
soldados, a los que compara el sagrado testo con 
las arenas de las orillas del mar, y ya por la m u l 
titud inmensa de cabdtlos, de que no usaban los 
Hebreos, y de carros armados de los que no sa
bían el modo de defenderse. Jamás , ni los Gefes, 
ni los soldados debían hacer la guerra con mas 
br io , pues se trataba de sus» bienes, de su patria, 
(1« su vida y la de sus familias; pero les faltaba 
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«na cosa para vencer infaliblemente y era que ]« 
pelea no fuese con el egercito del Dios de Israel. 

Victorias de Josué. E l punto de reunión de 
las tropas idólatras fueron las cercanías del lago 
de Meron , entre el mar de Galilea y el nacimien
to del rio Jordán , desde donde debían bajar s i -
uniendo la corriente para presentar la batalla en 
el sitio que Ies fuose mas favorable. Avisado e 
inslrniilo Josué del lugar y tiempo en que se ha-
])ian d&tfeunir sus enemigos, tuvo esta reunión 
por un.1 señal de las nuevas victorias que el Dios 
de Israel preparaba á su pueblo. Determinó salir-
le l al encuentro y sorprenderles, si les fuese posi
ble. Ordenó su egército y marchó á su frente con 
gran diligencia y secreto. Llegó felizmente á una 
jornada del lago sin que los Cananeos tuviesen la 
menor noticia. Aquí hizo alto Josué esperando las 
órdenes del Señor para entrar en el combale, y 
el Señor no le faltó. ]No los temas, le dijo, porque 
mañana a esta misma hora te entregaré á todos 
estos para ser heridos delante de Israel. Des
jarretarás sus caballos y quemarás sus carros. 
Asegurado Josué con la palabra del Señor , y an
sioso, como siempre, de hacer su voluntad, mar
chó luego á cargar á sus enemigos. Estaban estos 
Enteramente desprevenidos y , cuando se vieron 
acometidos de repente por el egército de Israel, 
entró la confusión en todos sus campamentos y 
no hicieron resistencia. Todos pensaron en huir 
cada cual por donde pudo. E l Señor , según 
su promesa , los entregó en X A » maniis de Israel, 
que les fué acuchillando hasta Sidon la grande, 
y hasta las aguas de Maserefót y campo de Masfé 
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por espacio de quince leguas, y fué tal la mor
tandad que causó en ellos, que parecía no haber 
quedado ni aun reliquias de un egército innume
rable. Cayeron en poder de Josué los caballos y 
carros de sus enemigos v Josué hizo como le ha
bía mandado el Señor. Desjarretó las corbas de los 
caballos y entregó al Fuego los carros. 

No tenemos noticias mas circunstanciadas de 
esta inmensa derrota - pero sabernos que las con
secuencias en esta parte del norte fiieron seme
jantes á las del año anterior en la partíiMel me-
diodia, y que la derrota del lago de Meron se pa
reció á la de Gabaon y la superó mucho. En 'se
guida de esta mortífera persecución, volvió Josué 
sobre la ciudad de Asor corle del Rey Jabín , que 
habia becbo de Generalísimo en aquella liga. 
Huyendo este Rey de en medio de la dispersión, 
logró entrarse en ella y trató de defenderla. Jo
sué la puso el cerco y la batió con todas sus fuer
zas. No se puede decir á punto íijo, cuanto tiem
po resistió esta ciudad , acaso la mas fuerte de los 
Canancos ; pero al fin fué asaltada y pasada con 
su Rey á filo de espada , saqueada y quemada. 
Tomó Josué todas las ciudades del contorno y á 
sus Reyes y todo lo pasó á filo de espada, como 
se lo babia mandado Moisés, siervo d< l Señor 
se apoderó de todo el territorio montuoso y de 
la tierra de Gosen y de la llanura y de la parte 
Accidental y del monte de Israel y de sus cam
piñas y de la parte del monte Seir basta BaalgaJ 
y de las llanuras »del Líbano basta el monte Her-
mon. Cogió todos sus Reyes y los pasó á filo de 
espada. Mucho tiempo peleó Josué contra estos 
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Reyes. No hubo ciudad que se entregase por sí á 
los Israelitas, fuera de los habitantes de Gabaon, 
sino qne todas fueron tomadas á fuerza de armas. 
Y quitó la vida Josué á los Enaceos de las mon
tarías de Hebron y de Dabir y de Anab y de 
todos los montes de Juda y de Israel, y a r r ru inó 
todas las ciudades. Ninguno dejó del linage de los 
Enaceos en la tierra de los hijos de Israel. Tomó, 
pues, toda la tierra, como el Señor habia pro
metido á Moisés, y la entregó á los hijos de Israel 
para que la poseyesen , según sus porciones y t r i 
bus , y la tierra reposó de guerras. Veinte y nue
ve Reyes vencidos y pasados á filo de espada'por 
Josué , y millones de Canancos tratados del mismo 
modo, dejaban á los hijos de Israel despoblado un 
vasto terreno que debian ocupar. 

DIVISION DE LA TIERRA PROMETIDA, 

Las continuas victorias de los hijos de Israel 
durante el espacio de seis años de una guerra la 
mas sangrienta que jamás se habia conocido, l l e 
varon la conquista al estado en que Dios la queria 
para hacer su distribución. No estaba, es verdad, 
subyugado aun todo el pais de Canaan, pero la 
mayor parte de él estaba ya despoblada. Aun habia 
Cananeos en la tierra de Ahraham, Isaac y Jacob, 
irías se hallaban encerrados en un corto número 
de plazas, de cuyos recintos no se atrevian á sa
l i r . No habia punto en toda la Palestina, consi
derado lo largo y lo ancho de el la , tanto por 
mediodía y norte, como por oriente y occidente, 



donde el General de Israel no hubiese extermina
do bastante número de idólatras para preparar 
habitación cómoda á las tribus que iban á ocu
parla. Hasta aqui la guerra se habia hecho port 
toda la nación reunida, pero verificada la repar
tición , cada una de las tribus debía hacerla suya 
y reducir á sus enemigos al paso que ella se fuese 
aumentando, hasta exterminarlos enteramente, 
cuando ella se hallase en estado de ocupar toda su 
suerte. 

Josué en la edad de cien años , á que había 
llegado felizmente, tenia cumplida, con tanta d i 
cha como gloria, la primera parte de su comisión, 
que era la conquista de la tierra de Canaan. Y a 
uo se le pedian mas batallas ni mas victorias; 
pero se le pedia que evacuase la segunda que era 
el repartimiento de la tierra conquistada entre 
los hijos de Israel. Ocupación importante y pro
pia de su larga esper iencia y del gran crédito que 
le habían adquirido en todo Israel los favores del 
ciclo. Todo estaba ya quieto en el pais, y la guer
ra se habia hecho de un modo tan terrible, que 
los restos Cananeos no habían quedado con gana 
de volver á ella. Se contentaban con reparar y 
fortificar las pocas plazas que les habían quedado, 
y cultivar sus cercanias para mantenerse, dejando 
todo lo demás á sus vencedores. 

Primer sorteo. De este tiempo de paz quiso 
valerse el Señor para la repartición, y dijo á Jo
sué : has envejecido y eres de mucha edad, repar
te la tierra que deben poseer las nueve tribus y 
media que no tienen suerte; y Josué entró luego 
en esta difícil operación con la misma buena vo-
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Juntad y con el mismo celo quo liabia tomado so
bre sí la contjuista do la tierra que iba á repartir. 
Moise^ había hecho ya parte de esta obra , seña
lando á las dos tribus de Rubén y Gad y á la me
dia de Manases las tierras que habiau sido conquis
tadas, al otro lado del Jordán, de los Reyes Amor-
reos Sebón y O g \ pero había que repartir la tier
na de esta parte del río entre las nueve tribus y 
medía restantes, y esto era lo que se mandaba 
'iqui á Josué. Unido como siempre al sumo Sacer
dote, y auxiliados uno y otro por los Príncipes de 
las familias de cada una de las tribus, ptflfieroii 
luego la mano en esta grave operación. Se empezó 
por medir toda la tierra y conocer las diversas ca
lidades de ella , y hecha esta averiguación , en la 
cjue se empicó mucho tiempo, se pasó á dividirla 
en las nueve partes y medía que el Señor había 
mandado. 

Cuando esta segunda operación , que también 
Ocupó bastante tiempo , estuvo concluida , se con
voco á una reunión de toda la nación al rededor 
del tabernáculo, que estaba en el campamento 
de Gálgala, y se procedió al sorteo. Se habían es
crito por su orden los nombres de las nueve t r i 
bus y media, que eran interesadas en este gran 
Negocio. Las cédulas de los nombres no se encan
taraban , sino linicamente la de las porciones de 
tierra. Judá estaba en la posesión de ser la primera, 
desde que la fué prometido el cetro y el sumo ho-
^or de descender algún día de su sangre el Salva
dor del mundo, y á ella se había de adjudicar la 
primera porción que saliese por suerte. A esta se 
Seguian Efraln y Manases, hijos de José y adop-
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tartas por su abuelo Jacob para componer dos t r i 
bus. Benjamín, el hcrmanito querido de José, e hijo 
secundo de Raquel, esposa muy amada dq Jacob, 
entraba después. Scguian Simeón , Zabulón é Isa-
car, hijos de Lía ; Asér, hijo de Bala su criada, y 
últ imamente JNéphtalí y Dán , hijos de Zelfa cria
da do Raquel. Se presentó el primero el noml>rc 
de l u d á ; se sacó la suerte primera y se halló que 
la cabla la porción mas meridional de la Palesti
na, la misma que en tono profclico habia anunciado 
Jacob y Moisés, poco antes de mori r , á esta tribu. 

Hten se vió entonces lo que después se escri
bió en el libro de los proverbios. Esto es, que las 
suertes se echan en el seno ó cántaro , pero que 
el S( mor es quien las- ordena. Siguieron presen
tándose en segundo y tercer lugar los nombres 
de Efrain y de la media tribu de Manasés, que se 
llamaban la casa de José, y les cupieron en suer
te dos porciones vecinas la una á la otra, subien
do de medio día al septentrión, y terminándose 
ambas al oriomte por el Jordán y al occidente por 
el mar. No se pasó mas adelante por este dia 
en la distribución de la tierra conquistada de 
este lado del Jordán , y se disolvió la gran reu
nión convocada en el campamento de Gálgala, 
remitiendo la continuación de esta grave opera
ción á la qne se verificó algnn tiempo después 
en Sdo, adonde se había trasladado el arca del 
Señor. 

Demanda de Caleb. Disiielta la junta general, 
se suscitaron algunas contestaciones acerca de los 
terrenos sorteados. La primera fué movida por 1« 
tribu de Judá con motivo de las justas pretcnsio-



363 
>ies de Caleb. Había sido este buen Israelita com
pañero de Josué cuando Moisés, cuarenta y cin
co aíios antes, envió á estos dos grandes hombres 
Con otros diez de los principales del pueblo á re
conocer la tierra de promisión. Y a se ba diebo 
extensamente lo que sucedió en aquella triste 
pensión , y entonces fué cuando el Señor , tan 
Justiciero para con los diez Israelitas cobardes 
Sue desanimaron al pueblo, como generoso para 
Con Josué y Caleb que le animaban á la conquís-
ía, no solo les prometió la entrada en la tierra 
de promisión , que ningún hombre de veinte años 
y arriba, ni aun Aarón y Moisés consiguieron, 
s>no también una posesión particular en el la , á 
^as de la que les tocase como familias de sus t r i -
Btís; y esta posesión (pie el Señor habia prometi
do entonces á Caleb, era la que este fiel Israelita 
y vidiente veterano quería ahora se le señalase en 
•to ciudades de Hebron y Dabir. Habían tocado 
estas á la tribu de Judá y se resistia á despren
derse de ellas. E l venerable anciano de edad ya 
^c ochenta y cinco años , llevó su demanda al 
*r'luinal de Josué, y la apoyó en pocas palabras, 
Pero con aqiu l aire noble y guerrero qne en su 
^dsina s ncillc/ lleva un no se qué de persuasión 
J consetífimiento. 

Bien sabes, dijo á Josué, que el Señor habló á 
^ lo isés , hombre de Dios, de tí y de mí en Cades-
j-^ine. De cuarenta años era yo cuando me envió-
Moisés, siervo del Señor , de Cadesbarne j^ara que 
Considerase la tierra, y yo le dije lo que me pa-
^eció verdadero; pero mis hermanos que habían 
Servido conmigo, hicieron desmayar el ánimo de 
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pueblo, y á pesar de esto yo segtii al Señor , î 1 
Dios; y en aquel dia me juró Moisés, diciendo' 
la tierra que holló tu pie será tu posesión y la ê 
tus hijos para siempre, por cuanto has seguido & 
Señor , mi Dios. E l Señor me ha concedido vio* 
hasta el dia presente, según me lo prometió. Cua' 
renta y cinco años ha que el Señor habló esto * 
Moisés cuando andaba Israel por el desierto. Hof 
tengo ochenta y cinco años con tan robusta salu<J 
como la tenia en aquel tiempo en que fui á eS' 
plorar la tierra; y el vigor de aquella edad sí 
conserva en mí hasta hoy, tanto para comba til*) 
como para caminar. Dame, pues, este mont^ 
(era el de Hebron ) que me prometió el Señof) 
oyéndolo también t ú , en el que están los EnaceoS 
y hay ciudades grandes y fuertes. E l Señor seia 
conmigo y podré esterminarlos, como me lo pro' 
metió. Aqui cesó el buen anciano y esperó la re' 
solución. Una defensa hecha con este aire, debí0 
ser muy del gusto de Josué, que también ei^ 
guerrero, franco y semejante á Caleb. Por oti"'1 
parte, le constaba personalmente la verdad de to' 
do lo que alegaba, y los Príncipes de Judá nad* 
hallaron que decir contra unas pruebas tan pa' 
lentes. Por consiguiente Josué decidió en favo' 
del valeroso anciano y le adjudicó el monte de 
llebron con sus dependencias, bendiciéndole j 
pidiendo al mismo tiempo al Señor que bendijese 
todas sus empresas. Desde este dia fué Hebron de 
Caleb, hijo de Jefone, porque siguió al Señor» 
Dios de Israel. 

Demanda de las tribus de E / r a i n j Manases-
A la demanda de Caleb, tan felizmente concluida) 
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se siguió la de las tribus de Efrain y Manases, 
^Ue componían la casa de José. Estas dos tribus se 
presentaron á Josué , diciendo: ¿porqué nos lias 
•lado una sola suerte y una sola parte, siendo no-
sotros tanta multitud y bahiéndouos multiplicado 
1̂ Señor con su bendición? Hieu sabían estos que

josos que se les babia dado posesión de las dos 
Parles que les habiau tocado por suerte, pero que-
^•an decir con esto, que las dos no valian sino 
por una , en atención á su multitud y á que cual
quiera de ellas bastaba para poblar el terreno que 
^taba desmontado y libre de Cananeos. Sé que 
<iompone¡s un pueblo numeroso, les dijo Josué. 
^Htbid á esos cerros montuosos, desmontad Ierre* 
^os en la tierra de ios Pereceos y Rafaimitas, 
Puesto que la posesión del monte Efrain es es
pedía para vosotros. Las tribus que se quejaban 
Sabian también como Josué este medio de estén-

las porciones que les babian cabido; pero no 
leerían entrar en este trabajo y esperaban , que, 
l^rteneciendo Josué á la casa de José, quitaría 
^ u n a s tierras á las otras tribus para aplicarlas á 

pero los que mandan bien, nunca son de 
arnilia, cuando se trata de bacer justicia. No se 

^ Quietaron estas tribus porfiadas con la respuesta 
?el General, y le dijeron: no podremos subir á 
as montanas, usando de carros armados los Ca
ducos que viven en las llanuras que las rodean 
| son dueños de la fortaleza de Besan y sus 
^pendencias y del valle de Jezrael; pero Josué i n -

Slstió PTI su resolución , y con un aire muy propio 
^ a darles á entender la'debilidad de suk exea* 
Sas5 los dijo: vosotros os gloriáis de ser un pue-
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Lio muy numeroso y valiente, pues á vosotros 
toca adquiriros otra suerte y no contentaros coa 
una. Atacad a esos Cananeos que llamáis fuertísi
mos , y á pesar de sus canos armados quedarán 
vencidos y deshechos, porque el Señor será con 
vosotros. Entonces os posesionareis de los valles y 
después subiréis á las montañas , las desmontareis 
y cultivarais y estendereis admirablemente vues
tras suertes. Conocieron las dos tribus que era el 
General muy perspicaz para que le deslumbraseO 
razones aparentes, y muy firme y entero para nf 
llevar adelante sus determinaciones y desistieron 
de su demanda , contentos con mirar como partf 
de su posesión el terreno que se les mandaba 
conquistar. 

T R A S L A C I O N D E L A R C A SANTA 

D E G A L G A L A Á SILO. 

Con esto se concluyeron los negocios sobr^ 
los terrenos sorteados y adjudicados á las tre* 
primeras tribus, pero faltaba sortear los terren'15 
que se liabian de adjudicar á las siete restanttíi 
Para esto jnz^ó Josué que convenia dejar el cam' 
po de Gá l l a l a , situado á la entrada de la tierrí1 
de Canaán , y pasar á establecerse en su centré 
para que el pueblo pudiese acudir allí de todfs 
partes con mas facilidad y ser mejor gobernad0' 
tanto en el asunto del sorteo, como en todos W 
demás negocios. Se eügió el punto de Silo en ^ 
tribu de Efrain , dislanlc como unas quince 
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guas de Gálgaía, y se emprendió la traslación. 
E n ella se guardó el mismo orden que observaba 
Moisés en sus viajes. Los Sacerdotes llevaban so
bre sus hombros el arca santa y los Levitas el 
tabernáculo y el atrio. E l sumo Sacerdote Elea-
zar presidia á este cuerpo Sacerdotal y Levílico, 
y el General Josué á todas las tribus que marcha
ban por batallones en rededor del arca. Después 
de algunos días , necesarios para caminar un pue
blo entero con sus ancianos, mugeres y niños, 
llegaron á Silo con tanta tranquilidad como si el 
pais hubiera estado enteramente desierto ó habi
tado solo por Ismaelitas. Tal era el espauto que el 
General, puesto al frente de sus tropas, infundía 
en sus enemigos; porque aun había un crecido 
número en las montañas y en algunas plazas 
fuertes, y que pudieran briberles molestado en la 
marcha. Siete años habia estado en Gálgala el ar
ca santa en medio de pabellones, y en medio de 
los mismos permaneció en Silo cerca de cuatro
cientos. 

Segundo sorteo. Habian quedado siete tribus 
que aun no recibieron sus porciones de la tierra 
prometida, porque en Gálgala solo se sortearon 
tres que tocaron á Judá , Efrain y Manases, y era 
Va tiempo de concluir operación tan indispensn-
ble; pero babian ocurrido desde entonces recla
maciones y dificultades que hacían necesaria una 
íiueva medición y repartición de las tierras. Josué 
quiso que se luciese y les dijo: elegid tres varo-
íies de cada tr ibu para que yo los envié y vayan 
á dar una vuelta á la tierra, bagan sii demarca
ción y me la traigan. La dividirán en siete partís, 
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pues Judá quedará en sus términos y lo mismo la 
casa de José, y vendréis á mi para que deLmle 
del Señor , vuestro Dios, os eche aqui las suertes. 
Fueron elegidos, los demarcadores y Josué les en
vió á cumplir ^u encargo. Recorrieron la tierra 
por todas partdíísin que nadie les impidiese ni es
torbase; no porque los idólatras, de los que ha-
bia aun en eljbais un número muy considerable, 
no mirasen (son una pena rabiosa la demarcación 
y división dfe lá tierra de Canaán , sino porque se 
veían precisados á callar ; pues conocian qutT'el 
primer movimiento bostil traerla sobre ellos su 
total ruina. Volvieron los encargados y presenta
ron á Josué la demarcación de la tierra que per
tenecía á las siete tribus, dividida en siete partes. 

Josué reunió á los Príncipes y ancianos de las 
tribus y echó las suertes delante del Señor. A la 
tribu de Benjamín tocó su parle entre la de Judá 
por medio día y la de Efraln por norte, y se es-
tendia desde el Jordán por oriente hasta cerca del 
medilerráneo por poniente. La de Simeón se halló 
colocada por la suerte á lo largo del mediterrá
neo, subiendo de medio dia á norte, en un terre
no que se cortó á la tribu de Judá , porque se la 
consideró demasiadamente grande con respecto á 
las demás , y todavía quedó de tanta extensión, 
que se pudo separar otro terreno hacia las costas 
del mar tocando á los Filisteos, para la tribu de 
Dán. Las de Isacar, Zabulón , Nephtalí y Asér lo
graron sus posesiones mas al norte que las de 
Efraln y Manases, las cuales vinieron á ocupar el 
centro. 

Todas las tribus tenían ya sus suertes, 
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unas al oriente y otras al occidente tlel Jordán , y 
estaban contentas con ellas. La de Lcví no habla 
entrado en el rc[)artimiento del terreno; sin em
bargo era la mas favorecida. La pertenecían todos 
los diezmos y primicias, la redención de todos los 
primogénitos, todas las ofrendas y los votos, y 
una gran parte de lodos los sacrificios, y además 
cuarenta y ocho ciudüdes con sus egidos y tierral 
que Ins rodeaban hasta la distancia de mil pasos 
ó varas fuera de muros Calob tenia ya lambien 
su porción particular, tal como el Señor se la ha
bía prometido; solo Josué, General de los egérci -
tos del Señor , y sucesor de Moisés en el gobierno 
del pueblo escogido por Dios, parecía estar o lv i 
dado en la distribución de un. terreno que al 
frente de los valientes de Israel había conquista
do. Nadie parecía acordarse de que su General y 
su Gefe tenia como Caleb una promesa de Dios 
para poseer una porción particular en su tribu, 
que perteneciese especialmente á su persona , y él 
no la recordaba. Los hijos de Israel, aunque tar
de , se acordaron de las órdenes^ del Señor dadas 
a su siervo Moisés de premiar á Josué, y le ofre
cieron con la mejor voluntad el terreno que le 
agradase escoger. Josué se inclinó á la ciudad de 
Tamnalh Saraa, situada en su tribu dé Efrain y 
vecina al campamento de Si lo , y esa le fue conce
dida para siempre. 

Tamnath Saraa se l lamó asi por la esterilidad 
de sn lerreno. Era una ciudad pequeña y casi desi-
truida, y la elección de esta ciudad despreciable 
manifiesta la modestia, el desprendimiento, la 
i'iedad y la religión de este granide hombre. Des-

TOMO i . 4̂ 
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pues de haber repartido á todos sus suertes, tan
to comunes como particulares, recibe el últ imo 
la suya y se contenta con la que era inútil para 
los otros; pero está cerca de S i lo , ciudad santa, 
donde reside el arca del Señor , y su piedad y re
ligión prefieren á todo esta cercanía. Josué la 
reedificó, fijó en ella su residencia y preparó su 
sepulcro. Esta despreciable ciudad llegó á ser con 
el tiempo una de las mas üelebres de la tierra 
santa y se Warnó Tamnase/nes t que quiere decir 
imágen del So l , porque los Israelitas pusieron 
sobre el sepulcro de Josué, que estaba en el la , la 
imiígen del Sol , para perpetuar la memoria de ha
berse parado el So l , mandado por Josue^ 

F u é de gran consuelo para este y para el sumo 
Pontífice Eleazar tener sus habitaciones tan cer
canas porque les proporcionaban reunirse con la 
facilidad y frecuencia que pedían la gravedad y 
multitud de los negocios que debían evacuar y 
decidir. Mayor aun fué el que tuvieron al ver 
concluido tan felizmente el encargo que el Señor 
les había hecho «de repartir, en unión con los 
Príncipes de las familias y tribus de los hijos de 
Israel, la tierra prometida , y haberle evacuado á 
satisfacción de tanta multitud de interesados. T o 
do se había terminado en Si lo , cerca del taber
náculo y del arca santa, donde con un modo sen
sible presidia el Señor á las deliberaciones. 

Ciudades de dsilo y heviticas. Aun no se ha
bían señalado ciudades de Asílo ó Refugio á este 
lado del Jordán, y se destinaron la de Cedes en 
la tribu de Néphtaíí, al norte; la de Siquém en la 
de Efrain, en el centro, y la de Hebron en la de 
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J u d á , al metliodia. Moisés había sefialacío al otro 
lado del rio la de Gaulon en la media tribu de 
Manases, al norte; la de Ramot en la de Gad , .en, 
el centro, y la de Bosor en la de Euben , al me-
diodia. Asi quedaron en Israel seis ciudades des
tinadas al refugio de los reos por muertes invo
luntarias y otros casos que se expresaban en la 
ley. También se procedió á la elección de cuaren-
la y ocbo ciudades para la tribu de Leví que no 
babia tenido parle en la distribución de la tierra, 
y á la que estaba decretado este número de c iu 
dades con sus egidos para babttacion de las per
sonas y manutención de sus ganados, como ya se 
ha dicho. Eran tres los hijos de Leví. Gerson, 
Caat y Merari. L a familia de Caat tuvo el primer 
lugar entre las familias Levíticas. Aarón y Moisés, 
que eran de esta familia, fueron la porción mas 
principa! de la descendencia Ge Leví. Moisés fué 
el legislador y conductor de Israel, y Aarón el 
sumo Sacerdote del Altísimo y la cabeza del Sa
cerdocio, según el orden de Melquisedec. Se des
tinaron, pues, en primer lugar trece ciudades 
para la,familia Sacerdotal, que sefialó la suerte 
ílirigiíja por la mano del Señor en la tribu en que 
babia de estar algún dia el famoso templo de Sa
lomón , y en las dos mas cercanas á ella. Las 
treinta y cinco restantes, destinadas para los L e 
vitas, fueron señaladas tambieil por la suerte en 
el resto de las tribus. Asi todas las ciudades de los 
Levitas quedaron derramadas entre todas las t r i 
bus de Israel. , 
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JOSUE DESPIDE LOS CUAREISTA MIL SOL
DADOS ISRAELITAS DEL OTIVO LADO 

DEL JORDÁN. 

L a conquista general y los negocios comunes 
á toda la nación estaban concluidos, y solo.que
daban conquistas y negocios parciales que debian 
hacer y evacuar por sí cada una de las tribus. 
Llegadas las cosas á este punto, Josué trató de 
despedir y enviar con la bendición de Dios á los 
cuarenta tnil soldados de las tribus de Rubén, 
Gad y mitad de Manases, que habían venido de 
vanguardia á la conquista de la tierra de Canaan, 
dejando todas sus.familias á la otra parle del rio. 
L l a m ó , pues, Josué á los Rubeilitas y Gaditas y 
á la media tribu de Manases y les dijo: Habéis 
cumplido todo lo que os mandó Moisés, siervo del 
Señor. También á mí me habéis obedecido en todas 
las cosas. N i dejasteis á vuestros bermimos en tan 
largo tiempo como ha pasado hasta el dia de hoy, 
cumpliendo el mandamiento del Señor , vuestro 
Dios; y puesto que el Señor , vuestro Dios, ha 
concedido á vuestros hermanos quietud y paz, 
como se lo promet ió , volveos, é id á vuestras 
tiendas y á la tierra de vuestra posesión que os 
dio Moisés, siervo del Señor , á la otra parte del 
Jordán. Solamente os encargo que guardéis aten
tamente y cumpláis de hecho el mandamiento y 
la ley que os dio Moisés siervo del Señor , de 
que amcis al Señor , vuestro Dios, y andéis eu to-
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dos sus caminos y guardéis sus mandamientos; y 
que os unáis á él y le sirváis con todo vuestro co
razón y con toda vuestra alma; y dióles Josué su 
bendición y les despidió diciéodoles: con muchos 

Jiienes y riquezas volvéis á vuestras casas, con 
plata y oro, cobre y hierro y todo género de ves
tidos; repartid con vuestros hermanos el despojo 
de vuestros enemigos. 

Con esto Ies despidió el General, y ellos des
pués de manifestarle el sentimiento que Ies cau
saba su separación , y de protestarle el mas pro
fundo respeto y cordial agradecimiento, partie
ron de S i lo , y tomaron el camino del Jordán para 
i r á la tierra de Galaad á unirse con sus familias, 
de las que se habian separado hacía ya mas de 
siete años. Anduvieron mas tle quince leguas que 
habia desde Silo hasta el Jo rdán , sin ser inquie
tados por los idólatras , que aun habian quedado 
en las mantauas de Efrain y de Betel, por cuyas 
faldas pasaron ; ( bien que el estado de .impotencia 
á que se hallaban reducidos no era para inquietar 
á cuarenta mil Israelitas que caminaban armados, 
sino para temblar á su vista) y llegaron con toda 
felicidad á la rivera del rio. 

Erección de un monumento y escándalo que 
causó. Aqui fue donde tomaron aquella resolu
ción que causó tanta inquietud en los campa
mentos de Silo. A fin de conservar siempre su 
unión con los hermanos de este lado del Jordán, 
y vivir en el mismo culto del Señor , levantaron 
en la margen del r io , antes de pasable, un pro
montorio ó sea un altar de enorme grandeza 
que fuese en todos tiempos un testigo irrecusable 
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de su religión y su unión. Contentos con dejar 
este colosal monumento en la tierra de sus her
manos, pasaron el Jordán y continuaron su mar
cha. Iban llenos de satisfacción y consuelo, por 
haber ayudado tan eficazmente á la conquista de 
la posesión de sus hermanos , por dejar colocada 
el arca santa en el centro de la tierra prometida 
á sus padres y rodeada de los pabellones de Is
rael , y en fin, porque volvian sanos y salvos, 
después de tantas y tan sangrientas batallas, á 
reposar en el seno de sus familias que les espera
ban con los brazos abiertos para estrecharles en
tre ellos. Los parabienes, las lágr imas , el rego
cijo y los mas tiernos y dulces afectos fueron 
mutuos y solo esplicables á los que los esperi-
meutaron. Tan feliz venida debia celebrarse por 
muchos días con fiestas públicas y religiosas; pera 
no fué asi. Cuando principiaban sus regocijos les 
llegó la noticia de (pie su religioso y colosal mo
numento babia causado un escándalo en sus her
manos del otro lado del rio y turbado la paz y 
quietud en que habian quedado á su salida de S i 
lo, Se creyó allí que aquel altar, ó se habia er i 
gido para ofrecer sacrificios á los dioses falsos, y 
esto era una horrible idolatría, ó al Dios verda
dero, y esto era Levantar altar contra ahar, por
que solamente se podían ofrecer sacrificios al Señor 
en el tabernáculo de Silo. 

Se extendió con rapidez esta noticia por todas 
las tribus, y luego se halló congregado en Silo 
un egército entero de Israelitas para ir á castigar 
al otro lado del Jordán á los que miraban como 
unos idólatras, ó como unos sacrilegos. E l celo 
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de estos hijos de Israel era generoso y laudable, 
pero era celo de muchedumbre que regularmen
te es arrebatado é imprudente. E l de Elcazar y 
Josué y el de los Príncipes de las tribus sin ser 
menos generoso y laudable, fué mas considerado 
y prudente. No juzgaron que se debia condenar 
con tanta ligereza á unos hermanos que hablan 
visto marchar pocos dias antes llenos de fé y re
l igión, y determinaron enviar una diputación 
que se informase de todo. Esta se compuso de 
diez, cada uno de los principales de cada tribu, 
llevando al frente á Fmees, hijo de Eleazar, que 
como Sacerdote y sucesor del sumo Srcerdote era 
de una gran representación. Pasaron los comisio
nados á la tierra de Galaad , y se presentaron á los 
hijos de R u b é n , Gad y media tribu de Manases. 
Finees llevó la voz, y les habló con tales demos
traciones de dolor y de amargura que atemorizó á 
cuantos le oían. ¿ Qué trasgresion es esta ? les dijo. 
¿Porqué habéis dejado al Señor , Dios de Israel, 
edificando un altar sacrilego y retirándoos de su 
culto? Vosotros habéis dejado hoy al Señor y ma
ñana se enfurecerá la ira del Señor contra todo 
Israel. S i os parece impura la tierra de vuestra 
posesión , volveos á nuestra tierra en la que está 
el tabernáculo del Señor y habitad con nosotros. 
Solo deseamos que no os apartéis del Señor , ni 
de nufestra compañía , edificando otro altar fuera 
del altar del Señor nuestro Dios. Por desgracia 
¿ n o traspasó Acán, hijo de Za ré , el mandato del 
Señor y vino su ira sobre todo el pueblo de Is
rael ? ¡Y él un solo hombre era! y ¡ojalá que él 
solo hubiera perecido en su maldad! 



Estos reciierdos tan amargos, estas reprensio
nes tan vivas y tan sentidas, estas comparaciones 
que eran las mas propias" de un Sacerdote abrasa
do del celo de la honra y gloria de Dios , y las 
que. debían sufrir los hijos de Galnad , si fueran 
cu lpables les causaron un profundo sentimiento, 
porque eran inocentes. Asi fué que respondieron 
á la comisión en los términos mas valientes, aun
que llenos derespeto. ¡Fuertísimo Scííor, Dios? 
exclamaron. [Fuertísimo Señor , Dios! E l lo sabe 
y también lo sabrá Israel.,Si nosotros con ánimo 
de prevaricación hemos levantado este altar, no 
nos ampare el Señor , sino que nos castigue ahora 
mismo; y si nosotros lo hemos hecho con desig
nio de ofrecer sobre él holocaustos y sacriíicios y 
víctimas pacíficas, el Señor nos lo demande y 
juzgue. Después de pronunciar contra sí tan ter
ribles juramentos, para deshacer desde luego el 
error con que se procedía y apartar de sí hasta 
la menor sombra de sospecha contra su fé y su re
l ig ión, pasaron á sosegar las inquietudes de los 
diputados, dando razón de los. motivos que ha
bían tenido para edificar aquel enorme .altar en la 
margen del Jordán. 

Cuando íbamos á pasar el rio nos ocurrió un 
pensamiento que creímos conveniente poner en 
cgecucion y vedle aquí. Mañana dirán vuestros 
hijos á los nuestros: ¿ qué tenéis vosotros 'con el 
Señor , Dios de Israel ? E l Señor puso el rio Jor
dán por término entre nosotros y vosotros, hijos 
de Rubén y de Gad y por eso vosotros no tenéis 
parte en el Señor ; y con esta ocasión vuestros h i 
jos apartarán á nuestros hijos del temor del Se-
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ñ o r ; y asi tuvimos por mejor y dijimos: ediílque-
inos aqui un altar, no para ofrecer holocaustos 
ni víctimas, sino para testimonio entre nosotros 
y vosotros entre nuestra estirpe y la -vuestra , de 
que servimos al Señor y dé que tenemos derecho 
de ofrecer holocáustos y víctimas y sacrificios de 
paz, que el dia de mañana no digan vuestros h i 
jos á los nuestros: no tenéis vosotros parte en el 
Señor*, porque si lo quieren decir, les replicarán: 
Ved aqui el altar del Señor que hicieron nuestros 
padres, no para holocaustos ni sacrificios, sino 
como un testimonio entre nosotros y vosotros. 
Guárdenos Dios de la maldad de que nos a p á ñ e 
nnos del Señor y ahandonemos sus caminos edifi
cando altar para ofrecer holocáustos y sacrificios 
y víctimas, sino en el altar del Señor , nuestro 
Dios, que está erigido delante de su tabernáculo. 

Asi concluyeron los hijos de R u b é n , Gad y 
ttiilad de Manases su relato, haciendo una defen
sa triunfante de su porte, y dando una razón la 
^as justa y religiosa del motivo que habian teni
do para erigir aquel glorioso monumento. Finees 
y sus compañeros oyeron , no solo con atención, 
sino con un gozo incsplicnhlc la relí.cion que les 
hicieron las tribus de Galaad ; recibieron con el 
^ ' lyor placer su justificación, y Finees, hijo del 
Slinio Sacerdote Eleazar , les dijo: ahora si que 
^hemos que está con nosotros el Señor , pucs-
*9 CfU6 vosotros estáis ágenos de esta prevarica
r o n y habéis librado de la ira del Señor á los 
^]jos de Israel. Con esto Finees y los \Principes, 

compañeros de comisión, trataron de despe-
^''ísc dé los hijos de R u b é n , Gad y media tribu 

file:///Principes
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Je Manases y volverse con loáa diligencia á dar 
al gran Sacerdote Kleíizar, al sanio General Jo
sué y á todos los hijos de Israel del otro lado del 
Jo rdán , la felix noticia de la religiosísima disposi
ción en que habian hallado á todos los hijos de 
Israel de la otra pai te del rio. Su último á Dios 
fué exhortarles á que viviesen en pat, temiesen y 
•amasen á Dios y guardasen sus santos manda
mientos. A l concluir esta exhortación tomaron su 
camino, y el deseo de llevar una noticia de tanta 
consideración y consuelo, les dió alas de diligen
cia y en muy poco tiempo llegaron á Silo sin la 
menor novedad. 

No se puede esplicar el gozo que recibieron el 
sumo Sacerdote, el anciano General, los Pr ínci 
pes de las tribus y todos los hijos de Israel que se 
liabian reunido en Silo y se hallaban con las ar
mas en la mano para castigar en sus hermanos 
este delito que no liabian cometido, cuando oye
ron á los comisionados: que el altar, que les bff 
hia puesto en tanto cuidado y hecho tomar las 
armas, no era obra de una prevaricación, sino 
de una precaución digna de toda alabanza , y que 
no era un altar de víct imas, sino un monumento 
de religión y de unión §hlre los hijos de Israel-
Luego dejaron las armas con tanto gusto como 
ardiente habia sido su celo con que las habian to ' 
mado. Y los Sacerdotes llenaron el templo, y los 
Levitas ciñeron el Santuario, y el pueblo todo 
reunió en el atrio á dar gracias a Dios, y todos i 
una voz bendijeron, alabaron y glorificaron a* 
fuertísimo Señor, Dios de Israel, que habian in
vocado en su defensa los hijos de Galaad, sus re' 
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lidiosísimos hermanos. Este suceso que tuvo un 
fin tan dichoso y lleno de consuelo para los hijos 
de Israel y de gloria para el Señor , ofrece gran
des ejemplos de celo, de moderación , de juslicia, 
de caridad y sobre todo del mas ardiente deseo de 
evitar por lodos los medios la división eii materia 
de religión. 

Exhor tac ión del anciano Josué. Pasado m u 
cho tiempo (como unos diez años) después que 
el Señor habia dado la paz á Israel, sujetas todas 
Ins naciones de en rededor ; y siendo ya Josué de 
edad muy avanzada, convocó á los ancianos, á 
los Príncipes, á los caudillos, á los magistrados, 
á todo Israel, y les dijo: yo he envejecido y me 
hallo en una edad muy adelantada. Vosotros veis 
todo lo que el Señor , vuestro Dios, ha hecho en 
Vuestro rededor con todas las naciones; como él 
ftiismo ha peleado por vosotros, y que ya os ha 
departido por suerle toda la tierra desde la parte 
nríental mas ¿día del Jordán hasta el mar grande 
(el medi ter ráneo) ; pero os quedan aun muclias 
^aciones que conquistar, estoes, muchos restos ó 
porciones de las naciones conquistadas. E l Señor, 
Vuestro Dios, las exterminará y disipará de vues
tra presencia , y poseeréis la tierra como os lo ha 
promeliík). Solo se necesita que os revistáis de 
Valor y que seáis muy cuidadosos de guardar lo-
^as las cosas que están escritas en el libro de la 
ley de Moisés, y no os desviéis de ella ni á la de
ceba , ni á la izquierda. Después que entréis en la 
t'erra de esas gentes, no juréis por el ^lombre de 
sws dioses, ni los sirváis, ni los adoréis, sino es-
tad unidos al Señor , vuestro Dios, como lo ha-
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beis estado hasta este dia, y entonces el Señor 
disipará de vuestra presencia esas gentes grandes 
y robustísimas, y nadie j)odrá resistiros. Uno solo 
de vosotros perseguirá á mil enemigos, porque 
el Señor , vuestro Dios combatirá él mismo por 
vosotros, como lo tiene prometido. Esto solo pro
curareis con muchísima diligencia que améis a l 
Señor , nuestro Dios. Mas si quisiereis adheriros á 
las errores de esas gentes y mezclaros con ellas 
por matrimonios y amistades, tened entendido 
desde ahora; que el Señor , vuestro Dios, no las 
exterminará de vuestra presencia, sino que serán 
para vosotros una hoya y un lazo y un tropiezo 
á vuestro lado y un dardo clavado en Vuestros 
ojos hasta que os extermine y disipe de esta ex
celente tierra que os ha dado. Yo estoy ya para 
morir ; vosotros reconoceréis que el Señor no ha 
dejado sin cumplir ni una sola palabra de las que 
os prometió que cumpl i r ía ; pues asi como ha 
cumplido todo lo que prometió y todo os ha su
cedido prósperamente, asi también enviará sobre 
vosotros todos los males que tiene amenazados 
hasta quitaros y exterminaros de esta tierra ópti
ma que os ha dado. 

Otra del mismo. Después de este discurso tan 
interesante ya por las giandes promesas, ya por \ 
las terribles amenazas que contiene, despnes de 
este discurso que tiene todos los visos de últ ima i 
despedida, aun vivió Josué varios meses ocupa
do de los temores que le causaban las amenazas 
del Señor , si su querido pueblo llegaba á ser m* 
llel . E l le dejaba en paz, lleno de fervor y entre
gado al exacto, cumplimiento de los mandatos del 
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Señor ; pero como babia sido testigo ocular de 
sus infidelidades en el tiempo de su predecesor, y 
siervo de Dios, Moisés, sus temores pasaban mas 
allá (|ue sus esperanzas, y acaso estos temores 
fueron la cansa de querer hablar otra vez á su 
amado pueblo antes de separarse de él para siem
pre. Eíi efecto, de acuerdo con el gran Sacerdote 
Eleazar, que siempre fue su consejero, convocó á 
la ciudad de Siquém , poco distante de S i lo , otra 
junta general de toda la nación, y esta era la ú l 
tima en que babia de hablar á su pueblo el santo 
anciano. Se hallaron en Siquém el dia señalado los 
ancianos, los Príncipes de todas las tribus, los 
jueces, los magistrados y todo el pueblo, espe
rando lo que tendria á bien decirles su General. 
Todos le amaban como á padre, y cada vez escu
chaban con mas respeto y atención sus palabras, 
temiendo que fuesen las i'dtimas que le oyesen. 
En esta ocasión , después de hacerles presente los 
principales prodigios que babia obrado el Señor 
á su favor desde que sacó á Abraham, su padre, 
de la Caldea hasta este dia en que les hablaba, y 
después de haberles conmovido con la relación 
^e tantos portentos obrados á su favor, les dice 
con aquel celo de la honra y gloria del Señor que 
^rdia siempre en su pedio. 

Ahora, pues", hijos mios, temed al Señor y 
^rvidle con nn corazón perfecto y sincerísimo; y 
Queriendo el venerable anciano obligarles a una 
protesta solemne de que servirian siempre al Se-
^or, les pregunta: ¿queréis vosotros ,servir en 
^guu tiempo á los dioses de los Amorreos en 
c,-'ya tierra habitáis? l ejos de nosotros, respon-
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dió lodo el pueblo al o í r lo ; lejos de nosotros que 
dejemos al Señor en ningún tiempo y sirvamos á 
dioses ágenos. E l Señor nuestro Dios, él mismo 
sacó á nuestros padres y á nosotros de la tierra 
de Egipto, de la casa de la esclavitud, é liizo á 
nuestra vista grandes prodigios y nos guardó en 
todo el camino por donde anduvimos y en todas 
las poblaciones por donde pasamos, y arroj6 á 
todas las gentes, y al Amorreo que habitaba en la 
tierra en que liemos entrado. Serviremos, pues, 
al Señor , porque él es nuestro Dios. Esta pro
testa era la que deseaba oir Josué de boca del 

, pueb lope ro Josué queria que se asegurasen mas 
y mas en su protesta, y les replicó: no podréis 
servir al Señor , porque es un Dios santo y no 
perdonará vuestras maldades. Mas el pueblo con
testó con una firmeza que tocaba en resentimien
to. N o , no será asi como vos lo decís, sino que 
nosotros serviremos al Señor. Josué, ' á 'quien 
agradó sobre manera esta respuesta, les tomó h 
palabra y dijo; vosotros sois testigos de que voso' 
tros mismos habéis escogido servir al Señor , y 
ellos respondieron: sí , somos testigos. Josué en' 
tonces se aprovechó de esta firme resolución eH 
que se hallaban para animarles á destruir lo* 
ídolos de Canaán al paso que fuesen conquis' 
tando los terrenos que aun poseían los CananeoSi 
y les dijo: pues bien; quitad los dioses ágenos 
en medio de vosotros, é inclinad vuestros cora' 
zones al Señor, Sí , contestó el pueblo, sí, ^ 
nuestro Dios serviremos y á sus mandatos obedí" 
ceremos. Aqni Josué, siguiendo el modelo de s1* 
ilustre predecesor Moisés, quiso que estas solé»1' 
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nes y repetidas protestas que los hijos Je Israel 
acababan de hacer se conservasen para siempre; 
y á fin de conseguirlo, hizo que se escribiesen y 
uniesen como un aditamento al libro de la ley 
que habia escrito Moisés y se conservaba en ei 
arca de la alianza; y para cumplir estos prome
timientos con uno de aquellos actos que dan gol 
pe á los sentidos y fijan las ideas de los pueblos, 
hizo rodar y colocar bajo de una encina, que 
habia en el paraje de la reunión , una enorme pe
ña-, y dijo: ved ahi esa peña. Ella dará testimonio 
contra vosotros sí acaso en adelante quisiereis ne
gar vuestras protestas y mentir al Señor , vuestro 
Dios. Con esto despidió Josué al pueblo para que 
cada uno se volviese á su posesión. Nada mas po-
dia esperarse ya del celo de un santo anciano, que 
s i , durante su vida, fue el guerrero mas hábil de 
Israel, en los últimos dias de el la , fué el Israelita 
mas religioso de su tiempo. 

Su muerte. Luego que despidió al pueblo, 
ttmrió en la paz del Señor y con su muerte per
dió Israel un General invencible, un ángel de 
consuelo y fortaleza, un amigo de Dios, un con
fidente de sus secretos y un depositario de su po
der. Fué grande hasta en el nombre, porque Jo
sué es lo mismo que Jesús, y asi le llama el Ecle
siástico. Todos saben que Jesús significa salvador 
y Josué lo fué del pueblo de Israel, representan
do á aquel que en la sucesión de los siglos lo ha-
kia de ser de todo el mundo. Josué fué sucesor 
de Moisés en la profecía, dice el misn^o Eclesiás
tico, y máximo en salvar á los escogidos de Dios, 
y en derrotar á los enemigos que se le oponiau 
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para que Israel lograse la herencia. ¿Cuánta glo
ria no alcanzó alzando su mano y revolviendo su 
espada contra las ciudades? ¿Quién antes de el 
combatió asi? ¿Por ventura no se detuvo el sol 
para dar tiempo á su ira (victoria) sobre sus ene
migos y fué un día como dos? E l invocó al Altí
simo cuando combatía á los enemigos por todas 
partes, y Dios, grande y santo, le oyó enviando 
piedras de granizo muy duras y pesadas. Se ar
rojó con ímpetu sobre sus enemig'os y les derro
tó en la caida para que conociesen las gentes-su 
poder, porque fué en pos-del-Omnípotente, y no 
es cosa fácil pelear contra Dios. Después de este 
magnífico elogio que hace el Espíritu Santo del 
valiente y religioso Josué, solo resta dar una rela
ción abreviada de su vida. 

Nació en Egipto, cincuenta y tres anos antes 
que saliesen de allí los hijos de Israel. Pasó cua
renta en el desierto, siendo constantemente un 
ministro üel de Moisés. Al entrar en los noventa 
y cuatro de su edad fué puesto al frente de su 
nación, y desde este tiempo, por seis años ente
ros, estuvo siempre con las armas en la mano y 
en movimiento para hacer la conquista de la 
tierra- prometida , y establecer en ella , según el 
encargo del Señor, á los hijos de Israel. Los diez 
años siguientes de su vida ya fueron de paz, y el 
que no era menos político que valiente, los em* 
pleó en arreglar , de concierto con el gran Sacer
dote Eleazar, el gobierno c i v i l , y en poner en to
da observancia las ceremonias de la religión. No 
se habla de sus hijos ni descendientes en la Sa
grada Escritura, ni santos Padres, y es sen-



tencia común de estos, que conservó la virgini
dad loda su vkln. 

Su sepulcro. Murió en Siquem , pero fué en
terrado en la ciudad de Tamnath Saraa que él ha
bía reedificado, preparando en ella su sepulcro. E l 
acompañamiento y los funerales debieron ser mag
níficos, hallándose todavía la mayor parle de Israel 
reunida en Siquem sin haber pasado á posesionarse 
de los terrenos que les habia señalado la suerte. 

Enterramiento de los huesos de José. Acaso 
al mismo tiempo y con el mismo acompañamien
to y magnifu encia se hizo el enterramiento de los 
huesos de José. Estando para morir esté Patriar
ca , obligó con juramento á sus hermanos á que 
llevasen consigo sus huesos á la tierra de Cftnaán 
para sepultarlos en ella. Apenas espiró José, fué 
embalsamado su cuerpo y depositado en una raja 
y custodiado en Egipto con mucha veneración 
por todo el tiempo que duró la esclavitud, y 
Moisés tuvo buen cuiaado, al salir para la fierra 
de Canaán, de llevar consigo los restos mortaleít 
del amado do Jacob. A l morir Moisés entregó á 
Josué este repetable depósito, y Josué conquis
tada la tierra de Canaán, le trasladó de Galgala, 
donde habia estado en custodia los seis años de 
la guerra, á su posesión de Siquém en cuya cer» 
cania se hallaba aquel campo que su padre Jacob 
habia comprado á los hijos de Hcmor por cien 
corderas para enterrar en él sus muertos. Y en 
efecto, el sepulcro de José se halla señalado en los 
niapas á las cercanías de Siquém. ^ 

Muerte del sumo Sacerdote Eleazar . Acaso 
l»o habría Israel concluido el luto de íreiuta dias 

TOMO I* 2 5 
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que se hacia en la muerte de los grandes perso
najes, cuando tuvo f̂ ue principiar otro ó conti
nuar el primero por la muerte de otro personaje 
ilustre. Este fué el gran Sacerdote Eleazar, que 
siguió muy de cerca al General Josué en el cami
no del sepulcro. Eleaxar fué hijo de Aarón y el se
cundo Pont Hice de Israel. Sucedió á su padre en 
el pontificado el año cuarenta, después de la salU 
da de Eg-ipto, y ejerció la soberania por espacio 
de diez y ocho. De este sumo Pontífice se reíie-
ren pocas acciones individnalmente, pero co
mo tuvo tanta parte en las de Josué, de quien el 
Señor le iiabia declarado consejero y guía , y en 
cierto modo superior y padre, las grandes haza
ñas y los grandes elogios de Josué son también 
de este santo Pontífice, Su edad no se sabe á pun
to fijo. Lo que consta de los libros santos es , que 
fué el tercero de los cuatro hijos de Aarón ^ y que 
llegó al pontificado por la temprana muerte de 
sus dos hermanos. En cualidad de Pontífice tenia 
«obre los hijos de Israel una autoridad suprema. 
En las juntas ocupaba el primer lugar y en las 
actas públicas se ponía su nombre antes que el 
de Josué. 

Su hijo y sucesor Ftnees. Eleaxar fué sepul
tado en Gabaat, ciudad que se había dado en po
sesión á su hijo y sucesor Finees, sin duda por 
consideración al celo que este valiente Israelita 
había manifestado cuando prevaricó Israel con 
las hijas de Madian, é idolatró en el templo de 
Beelfegor. Finees sucedió a su padre Elcazar en 
la dignidad de gran Sacerdote* pero nadie suce
dió á Josué. En la constitución, dada por Dios 

* 1 Olí. O 1 
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á los Israelitas, era esencial f|iie hiviesen estos 
una autoridad suprema para el gobierno espiri
tua l , y esta era la que residía en el sumo Pontí
fice, pero no era esencial que la tuviesen para <1 
gobierno temporal, como se verá en la sei ic de 
esta historia. 

GOB1ERXO DE ISRAEL. 

r. -iRoña loq «Rlunilji/ibí. f8'íf»fí<|'tí )t'b wj uh'íh/f 
Moisés habia sacado á Israel del cautiverio de 

Egipto, le habia conducido cuarenta avíos por el 
desierto y llevado hasta las márgenes del Jordán. 
En todo este tiempo, como encargado de Dios, le 
habia dado leyes y ceremonias, habla arreglado 
cuanto pertcnecia á la religión y al estado y 
cuanto convenia á la honra y gloria de Dios v á 
la paz y felicidad de aquel pueblo que se habia 
escogido el Señor para que preparase los caminos 
á la venida de su Santísimo Hijo. Habia escrito un 
libro que contenia todos los estatutos religiosos y 
civiles que habian de gobernar á este envidiable 
pueblo, y después de habérselos hecho saber en 
las campiñas de Moab, habia depositado el libro 
en el lugar santísimo, deutro del arca de la 
alianza, y bajo de aquel misterioso propiciatorio 
que formaban las álas de los Querubines, donde 
se dejaba sentir la gloria del Señor y de donde 
daba sus oráculos ó divinas respuestas. Josué con
quistó la tierra de Cauaán tantas v^ecs prometida 
por Dios á los Patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, 
dió la posesión de ella á los hijos de Israel , i en 
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diez años que vivió después de la conquista, no 
trató sino di.- que se pusiesen en egecuciou todos 
los reglamentos que había dejado escritos Moisés 
y que pertenecian al tiempo de esta posesión. A l 
morir quedó concluido este arreglo y era tan aca
bado y perfecto para el pueblo escogido por Dios, 
que las alteraciones que en lo sucesivo se hicie
ron en e l , solo sirvieron para impedir su felici
dad y ocasionarles grandes infelicidades. Poseida 
en pltfna soberanía esta tierra patriarcal, fué d i 
vidida en doce partes, adjudicadas por suerte á 
las doce tribus. Cada una de estas tenia eíi su 
principal ciudad un senado compueslo de an
cianos y padres de familia y de un presiden
te elegido de entre ellos, y á este tribunal 
se llevaban los negocios generales de la tribu. 
Cada ciudad tenia á sus ancianos por jueces y las 
causas de los particulares se terminaban por su 
parecer. La capital ó centro de todo el estíido era 
la santa ciudad que escogía el Señor para asiento 
del tabernáculo y del arca santa. E l sumo Pontí-
üce y los setenta ancianos componían allí el t r i 
bunal supremo, donde se terminaban los pleitos 
que no se habian podido concluir en las tribus 
por sus jueces ordinarios. También se celebraban 
en esta ciudad sagrada las juntas generales com-, 
puestas de los Príncipes de todas las tribus y de 
sus ancianos y magistrados, á las que presidia 
siempre el Pontífice del Señor ; y en ellas se de
terminaban los grandes negocios pertenecientes á 
toda la nación. En Un, en esta ciudad privile
giada , y solo en ella y en su tabernáculo y atrio, 
podían ofrecerse á Dios víctimas en sacrilicío y 



38Í) 
holocausto, inciensos y timiamas por el ministerio 
tic los Sacerdotes y del soberano Pontífice. 

Stt Monarca. Mas los hijos de Israel goberna
dos de este modo, no estaban sin Monarca. Eran 
la nación escogida y el pueblo de Dios, y Dios 
era su Monarca. Asi es qne el gobierno de Israel 
no era, ni aristocrático, ni democrático, ni repu
blicano, ni monárquico humano, ni otro alguno 
de cuantos se han conocido. Era un gobierno 
monárquico divino. Era un gobierno teocrático, 
es decir, que tenia por Monarca al Señor que 
babia querido hacer con él las veces de Monarca 
humano. Asi es que cuando los Israelitas pidie. 
ron tener un R e y , como las demás naciones, el 
Señor se quejó y dijo á Samuel, que gobernaba 
entonces el pueblo: no, Samuel, no es á t í , sino 
á m í , á quien han desechado para qne no reine 
sobre ellos. 

Sus Jueces. Sin embargo, este Rey del cielo 
se elogia , cuando era su divina voluntad, sus v i 
cegerentes en la tierra, y estos eran los que l l a 
mamos Jueces de Israel, y cuya historia, aunque 
muy compendiada, ocupa uno de los libros san
tos con el título de lihro de los Jueces. Compren
de trece que fueron Otoniel, Aod , Samgár, Dc-
bora con Barác, Gedeon, Abimelec, To la , Jairo, 
Jepté , Abesán, Ahilón, Adón y Sansón, porque la 
historia de Helí y Samuel que también fueron 
Jueces de Israel, se halla en el libro primero de 
los Reyes. Todo el tiempo que duró este gobier
no, que fué como de trescientos anos, esperimen-
t í ron los Israelitas sus alternativas,^ ya humillados 
bajo el poder de sus enemigos, cuando pecaban 
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i-ion por medio ile estos Jueces"que les enviaba el 
Señor cuando se volvían á él y le perltan miseri
cordia. De este modo les hacia ver que el único 
medio de triunfar de sus enemigos y asegurarse la 
protección de su Monarca divinor era mantener 
en su purexa la celeslial religión de sus padres y 
guardar sus santos mandamientos, y que de lo, 
contrario, no debían esperar sino el desamparo de 
Dioa y la dominación terrible de sus. encarni/ados 
enemigos. Aunque la mayor parte de estos J.ueces, 
lea fueron dados para librarles del yugo que por 
sus prevaricaciones les Uabian puesto, ya unos, ya 
otros enemigos, algunos no tuvieron otro encara 
go que , como enviados extraordinarios, de Dios, 
administrar justicia en Israel con. una autoridad 
superior v mas firme que la del consejo de los 
Príncipes y ancianos de las tribus. En fin, este 
libro contiene, por decirlo asi , la historia de la 
juslicia y la misericordia de Dios para con todos, 
los hombres y particularmente para con los hijos, 
de Israel. 

Gobierno, d'e cada tribu. Moisés y Josué füe-^ 
ron los dos. gratules hombres que se eligió el Se-, 
ñ o r para trasplantar a su pueblo escogido de la 
esclavitud de Egipto á la tierra de promisión. 
Moisés le sacó de Egipto, le condujo cuarenta 
años por el desierto y le llevó hasta las márgenes 
del Jordán; v Josué conquistó la tierra de C a -
m a n y le puso en posesión de ella. Aquí conclu
yó la obra de la promesa hecha por Dios tantas 
veces á sus. padres. Asi que, Xosué, al ver llegar 
su muerte, no traté», como Moisés, de proveer de 
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un sucesor á Israel , porque acabada la obra, 
no era ya necesario, y en adelante, srgun el 
orden que el S( ñor liabia dado á la nación por 
medio de Moisés, cada tribu debia ser gober
nada por sus principales ancianos y padres de fa
milia ; y toda la nación por el Sanedrín ó gran 
Consejo, compuesto de setenta ancianos escogi
dos de todas las tribus, y presididos por el sumo 
Sacerdote. También debían celebrarse, cuando 
ocurrían negocios difíciles y de gran consecuen
cia y gravedad , juntas generales, compuestas de 
los Príncipes de las tribus, y de sus ancianos y 
magistiados, y presididas por el gran Sacerdote 
para determinarlos; y como era el Señor su M o 
narca, «e le consultaba cuando se dudaba del 
acierto. 

Conquista de cada tribu. Ta l fué el caso en 
que se encontró Israel después de la muerte de 
Josué, Este ínclito y valiente General había exter
minado los Cananeos en número suficiente, co
mo ya se ha dicho, para dar habitación c«ímoda 
y espaciosa á los bijos de Israel, pero quedaba á 
cada una de las tribus el deber de irlos extermi
nando al paso que se aumentase, y en diez años 
que bahía pasado desde el fin de las guerras de 
Josué hasta su muerte, se habían aumentado m u 
cho y necesitaban volver á tomar las armas para 
ensanchar sus posesiones é irlos acabando hasta 
su total exterminio, en cumplimiento del decreto 
del Señor ; pero se dudó cual de las tribus debia 
abrir la campaña para acabar con los Cananeos 
que habían quedado «n la tierra d<] Israel. Para 
esto se tuvo una junta general y se creyó que la 
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cho liettn>o que estaba en la posi sion de ocupar 
primer lugar. E l l a habia ido la primera en las 
marchas de Israel por el desierto, se la babia se
ñalado por la suerte la primera y mejor porrioa 
de la conquista, y era considerahlimcnie supe
rior en número á todas las demás tribus. Estas 
razones parecían suficientes para poner á Judá 
antes que otra alguna las armas en la mano; 
pero como las guerras de Israel se habian de ha
cer bajo la protección del Señor si hablan do 
conducir á la victoria, quiso la Junta o^c se 
consultase á su divino Monarca para contar coa 
su protección ó desistir de la empresa. Se cónsul-
l ó , pues, al Señor por medio del gran S-fvnloie 
Finees, diciendo: ¿cuál subirá delante de no
sotros contra el Cananeo, y será la que guie en 
esta guerra? Y respondió el Señor: Judá suhirá. 
He abí que yo be puesto la tierra en sus manos. 

J u d á y Simeón, Asegurada la tribu de 
Judá de la protección del S e ñ o r , se preparó 
para romper la campana. Mas como la tribu 
de Simeón tenia su suerte con la tribu de 
J u d á , se creyó que estaba comprendida en la 
protección que el Señor babia prometido á esta, 
y se la convidó á que se uniese con ella. Unete 
conmigo, dijo la tribu de Judá á la de Simron» 
Pelearemos contra el Cananeo en mi suerte y en 
la tuya , y Simeón fué con Judá y pelearon juntos. 
Kstas dos tribus reunidas se pusieron en campa
ñ a , mientras que las otras observaban á los ene-! 
migos que habia en las suyas, teniéndolos en res
peto para que no acudiesen á la defensa de los 



que combatían Jutla y Simeón. Estas subieron 
contra el Cananeo y Fercceo y el Señor se los 
entregó. Acometieron fcn seguida á liezee, ciutlad 
fuerte, bien guarnecida y defendida por su Rey 
Adonilx zer en persona ; la tomaron y dieron la 
Rfuerte á todos los idólatras que no pudieron 
Imir de ella. E l Rey h u y ó , pero le siguieron 
Inertes destacamentos, le alcanzaron y trajeron 
al campo de los vencedores. Luego se le habría 
hecho morir , como á tantos otros Reyes que no 
perdonó Josué; mas el Señor le destinó á ser un 
egcmplar de su divina justicia. Se le cortaron las 
extremidaf'es (\v las manos y los pies, y cuando 
se vió Adonihezec mutilado y en tan lastimoso 
estado; bien merezco, esclamo, este tratamiento. 
Setenta Reyes, cortadas por mi orden las extre
midades de sus manos v sus pies, recogían bajo 
de mi mesa las sobras que caían de mi comida. 
Así como yo hice, asi ha hecho el Señor conmigo. 
¡CasHgo justo que jamás deja de imponer el Se
ñor á los criminales ó en esta ó en la otra vida! 
K l egército victorioso llevó consigo á Adoníbezec 
á la conquista de Jerusalén y allí mur ió . 

Jerusaleu tan famosa en adelante por ser tro
no de la religión y del imperio, y también por 
los obstinados sitios que sostuvo contra los Prín
cipes mas poderosos del mundo, no era al presen
te mucho mas fuerte que las ciudades que ya se 
babian conquistado. Se bat ió, se asaltó y fué to
bada , pasada á filo de espada, saqueada y entre-
ííada ú Jas llamas; pero tenia esta ciudad sobre 
l,n monte, el mas alto de todo el pa ís , una c in-
^ d c l a llamada la fortaleza de Jcbus. Esta no fue' 
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tomada con la ciudad, y es bien creíble que en 
esta omisión principió la prevaricación del man
dato que todos tenian de exti rminar los idólatras 
y no permitir que viviesen entre los hijos de Is
rael. Kstas dos tribus debieron tomar la fortaleza 
por mas defendida que estuviese , puesto que con
tra el poder del Señor que les llevaba de victoria 
en victoria no habia defensa. Sin embargo el Se
ñor no dejó de proteger á estas dos tribus en to
da la campaña por esta falta, y de aqui infieren 
algunos que tenia particulares designios acerca de 
la rendición y exterminio de estos Jehuseos, y 
que nunca permitió que tratasen con los Hebreos. 
Pero sea de eslo lo que fuere, no puede dudarse 
que estas dos tribus continuaron su campaña con 
la misma protección, y consiguieron cuanto em
prendieron. Por la parte oriental de Judá bajaron 
al mediodía y todo lo conquistaron, habiendo pe
recido en estas guerras un gran número de idó
latras. A su vuelta del mediodia emprendieron la 
toma de dos ciudades fuertes Hebron y Dabir que 
pertenecían al valeroso Caleb y que habian sido 
tomadas por Josué y vuelto al poder de los hijos 
de Enac. 

Caleb, en la edad de noventa y cinco años 
asistia en persona á esta conquista y regularmen
te mandaria en ella. Hebron fué embestida, asal
tada, tomada y pasada á filo de espada á pesar de 
la defensa que hicieron Sesai, Abiman y Tolmai, 
lodos tres lujos de Enac, de una estatura mons-
tiuosa y fuerzas gigantescas. Hebron estaba en el 
número de las ciudades Sacerdotales, y Caleb tu
vo por grande honra que viviesen los Sacerdotes 
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del Sefior en la heredad de su familia. La loma 
de Hebron facilitó la de Dabir , llamada antigua-
f^eute Cariatsefer y perteneciente también á la 
propiedad de Caleb. En la toma de e&ta ciudad se 
%ó de un medio del que no se habia echado mano 
&0 la de las otras ciudades. Acaso qniso la divina 
providencia proporcionar por este medio el p r i -
ttier Juez á Israel. Caleb propuso un premio. Yo 
da ré , dijo, á mi hija Axa por muger á aquel que 
luriere á Cariatsefer y la destruyere. E l premio 
de esta victoria merecia sin duda que se despre
ciasen los peligros del asalto. Era Caleb el hoin- . 
We mas distinguiflo entre los hijos de Israel y la 
lnano de esta ilustre israelita era de muy alio 
Honor para no hacer que aspirasen á ella los mas 
^allente^ del egército, Otoniel fué el dichoso en-
ftfe los valientes que tomó la ciudad Y que reci
bió por muger á la hija del famoso Caíeb. Este 
Venerable anciano tuvo un gran placer en dar á 
SU hija en matrimonio á un valiente de Israel, 
pero llegó al colmo su alegria cuando vió que 
es.te valiente era su sobrino, hijo de su herma
no Cenez, 

Colocación de las familias Cineas. Después de 
poner á Caleb en la posesión de sus ciudades, se 
^rató de la colocación de las familias Cineas des
pidientes de Hobab, hijo de Je t ró , que traía su 
!Jr'gen de los pueblos Cineos, y fué suegro de 
Moisés. Cuando, el pueblo de Israel levantó su 
^ttipamento del pie del monte Sinaí para conti-
^uftr su viaje á la tierra prometida, dijoj Moisés á 
^0l)ab, sit cuñado: nos partimos á la tierra que 
J,os nos lia de dar. Ven con nosotros para que 
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te hagamos bien, porque el Señor ha prometiflo 
bienes á Israel. Hobab se negó y dijo que quería 
volverse á la tierra en que habia nacido que era 
la de Madian ; pero Moisés le instó diciendo : si v i* 
nieres con nosotros te daremos lo mejor que hu
biere de las riquezas que el Señor nos ha de dar. 
llobab se rindió y caminó con Moisés, incorpo
rado en sociedad y religión al pueblo de Is
rael. Esta promesa hecha á Hobab por Moisés, es 
la que se trata de cumplir ahora. Los descendien-
íes de este Cinco se habian establecido en la c iu
dad de las Palmas, cercana á Jericó, y allí per
manecieron mientras que vivió Josué; pero ellos 
(juerian vivir en las campiñas ó desiertos de Judá 
situados al mediodía de esta tribu. Para cumplir 
sus deseos y la promesa de Moisés, fué preciso ir 
á lo úl t imo de la tierra prometida y destruir los 
Cananeos que quedaban por aquella parte. EsW 
se cgecutó con tanta mayor actividad y contento) 
cuanto proporcionaba el entero cumplimiento del 
voto que habia hecho Israel al Señor de entrega1" 
al anatema todas las ciudades del Rey de Aradi 
que les salió á hacer la guerra en el desierto» 
cuando caminaban á la tierra prometida, porqttf 
solo pudieron destruir entonces las que hallaroí1 
al paso. Las tribus de Judá y Simeón seguidas & 
los Cíñeos abanzaron hasta la ciudad de Seffl1 
que era la mas fuerte del Reino, y la tomarofl' 
saquearon y entregaron á las llamas. Se estendic 
ron en seguida por las campiñas y exterminaroi1 
a los Cananeos, sus pueblos y ciudades tan con1' 
pletamente, que se l lamó aquel país y p r i nc ipé ' 
mente la ciudad de Scfat, Horma. Esto es anat6' 
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m a , porque todo quedó exterminado. Libres de 
Cauancos aquellos terrenos, se establecieron en 
ellos losCineos, lujos de Ilobab, y vivieron con 
la tribu de Judá en lo sueesivo. 

Rccahitas. De estos Cineos descendieron tres
cientos años después aquellos famosos Recabitas 
que fueron como los Anacoretas ó Solitarios del 
anticuo testamento. Jonadab, hijo de Kecab, les 
dió las realas y ordenaciones que observaron con 
tanta fidelidad y constancia. Vivían en soledades 
bajo de tiendas o en cabanas, y se ocupaban en 
leer ios libros santos, estudiar en ello, la ley d d 
Sefior, admirar, bendecir y adorar sus bondades, 
ensalzar sus glorias, cantar sus alabanzas y V Í N Í : -

de su santo amor. Su fundador Joti;ul;ih proliihió, 
entre otras cosas, el uso del vino, tanto a .ellos 
como á sus familias, y fueron tan exacios en el 
cumplimiento de este mandato, que el mismo 
bios les puso por egeniplar á los Judíos para re
prenderles la falta de cumplimiento de su diviné 
ley , como lo vamos á ver. 

Con motivo de la gm-rra que hacia el Rey N a -
Wcodonosor a Joaquín, Rey de J u d á , se vieron 
precisados los Recabitas á dejar las rbozas ó ca
banas en que vivían en aqurllas soledades, y re
tirarse á Jerusalén para no caer en manos de sus 
^opas, que todo lo talaban. Por es!e tiempo pro-
letízaba Jeremías, ó mas bien lloraba la cautivi
dad de los Judíos, que iba á veríiicarse en casti
go de sus enormes prevaricaciones. E l Señor m i 
sericordioso por s í , y justiciero por nuestra cüU 
Pa, se valió del egemplo de los Recabitas, que en 
ta actualidad se hallaban en Jerusalén después de 
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trescientos aííos tic vida solitaria, para reeonv^ 
iiirlos, reducirles á la penitencia y perdonarles, y 
pura esto dijo á Jeremías: vele á la casa de loá 
lleeahitas, llévales á la casa del Señor y dales v i 
no á beber- Y tomé , dice el Profeta, a Jezonías y 
á sus hermanos y á todos sus hijos y á toda la 
casa de los lleca hilas y los introduje en la ra
sa del Señor y puse delante de ellos copas llenas 
de vino, y les dije; bebed; pero ellos respondie
ron: no beberemos vino, porque Jonadab, hijo 
de Recab, nuestro padre, nos m a n d ó , diciendo: 
no beberéis vino, vosotros, ni vuestros hijos ja
m á s , y casa no edificareis y semillas no sem» 
brareis y vinas no plantareis, ni las poseeréis^ 
mas en tiendas habitareis todos los dias de vües* 
tra vida. Hemos, pues, obedecido á la voz de 
Jonadab, hijo de Becab, nuestro padre, en todas 
las cosas que nos mandó. 

Anda, me dijo aqui el Señor , di á los varones 
de Judá y á los habitadores de Jerusalén: han si
do obedecidas las palabras de Jonadab, hijo de 
l lecab, que mandó á sus hijos que no bebiesen 
vino y no lo han bebido basta el dia de hoy por
que han obedecido el precepto de su padre, y yo 
os he hablado á vosotros y no me obedecisteis, 
y os envié mis Profetas y no inclinasteis vuestro 
oido ni me escuchasleís. Los hijos de Jonadab, 
hijo de Recab, han obedecido el mandato de su 
padre, mas este pueblo no me ha obedecido; por 
lo cual haré venir sobre Judá y sobre todos los 
habitadores de Jerusalén toda la aflicción que 1 ^ 
dicho contra ellos, porque he hablado y no 
han escuchado, he mandado y no me han obede-
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oído; y dijo Jeremías á la casa de Recaí): por
que habéis obedecido el mandamiento de Jonadab 
y habéis hecbo todas las cosas que os mandó ; esto 
dice el Señor : no Faltará varón de la descendencia 
de Jonadab, hijo de Kecab, que esté delante de 
mí todos los dias. 

Ningún elogio mas grande de la obediencia 
de los llecabitas y ninguna reconvención mas 
terrible de la inobediencia de los Judíos. Jonadab 
fundador de estos hijos de la obediencia , vivia en 
tiempo de JeU , Rey de Israel, y se merecía tanta 
consideración que este Rey hizo que subiese a su 
carroza y le acompañase cuando entró por pr i 
mera vez en su ^órte» Acaso descendían de estos 
famosos Recabitas aquellos fervorosos Esenos que 
algunos Padres de la Iglesia equivocaron con los 
fervorosos fieles de los primeros tiempos del cris
tianismo. Lo cierto es que San Gerónimo dice: 
que asi estos Recabitas, como Elias, Elíseo y los 
hijos de los Profetas, fueron el modelo de los 
Monjes de la Iglesia de Jesucristo. 

Guerra con los Filisteos. Después de la colo
cación de los Cíñeos en e! mediodía de Judá , pa
recía que iba á concluirse la guerra de estas dos 
tribus. Al norte se habia tomado á Dezec y á Je-
i'usalcn. Por mediodía hablan sido exterminados 
los gigantes y puesto Caleb en posesión de su he
rencia. E l reino de Arad acababa de ser conquis
tado y establecidos en su territorio los Cincos. 
Por el oriente no habia enemigos que combatir, 
solo restaba destruir á los Filisteos que ocupaban 
las riberas del mediterráneo al occidente. Se em
prendió esta última conquista y se tomaron las 
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plazas de Gaza , Ascalon, Acarón y sus territorios; 
pero sea que los Filisteos, como colonia de Egip
cios, no entraban en el anatema pronunciado 
contra los Cananeos; sea que las dos tribus des
confiaron de poderlos vencer al ver en las l lanu
ras sus carros armados (desconfianza injusta é 
inexcusable, pues babian visto ellos mismos á Jo
sué destruir el grande egercito de la liga , tomar 
y quemar la multitud de sus carros armados y 
desjarretar sus caballos^ la conquista de los F i l i s 
teos no se llevó a cabo. Y a veremos en el discurso 
de esta bistoria cuan importante babria sido al re
poso de Israt-l la entera destrucción de estos ene
migos del pueblo de Dios. 

Efvain j Manases. Sería cosa dificil de
terminar á punto fijo cuántas batallas dieron 
y cuantas campañas bicieron estas dos tribus 
unidas; y no lo seria menos averiguar las pe
leas de las otras tribus, ni el tiempo que du
raron las guerras obstinadas que todas se vieron 
precisadas á bacer, porque apenas hablan los l i 
bros santos. Sin embargo, nos dicen que las dos 
tribus de Fírain y Manases, que componian la 
casa de José, subieron á tomar a Betel que antis 
se llamaba L u z a , y que fué el Señor con ellas. 
En efecto, experimentaron bien su divina protec
ción , porque cuando ya habían puesto cerco á 
la ciudad, vieron á un hombre que salia de 
ella y le dijeron: manifiéstanos la en*rada de Ja 
ciudad y usaremos contigo de misericordia, y 
habiéndosela él mostrado, entraron en la ciudad 
sin que lea costase ni un solo ataque, y la pasa
ron á filo de espada; pero dejaron ir libre al 



401 
Hombre que se la bahía manifoslaflo con todos 
sus parientes y sus bienes, el que pasó á morar 
en la tierra ríe Hof!n( fuera d é l a tierra de pro
misión, y edificó allí una ciudad que llamó I.uzaT 
para conservar la memoria de su patria en la 
cual no esperaba volver á poner jamas loa pies. 
¡Hombre infeliz que pudíendo incorporarse coa 
su familia al pueblo del Señor , siguiendo el 
ejemplo de la venturosa Rahab y su parentela, 
adorar en él al Dios verdadero, servirle y mere» 
cer la vida eterna, prefirió abandonar su amada 
patria y fundar en tierra estraña una ciudad para 
dar culto al demonio en sus ídolos y perderse 
elern.imente! Pero adoremos aqui los incompren
sibles juicios del Señor que recibe en el seno de 
Su pueblo á Rubab y deja ir camino de su perdí-, 
cion á este A morreo. 

jRí/a/acion de hraeL Hasta aquí todo iba bien 
y el Señor manifestaba estar satisfecho de la obe
diencia de su pueblo en la protección que le dis
pensaba en sus conquistas, y victorias que conce
día á sus armas: mas entretanto que Israel con
seguía triunfos gloriosos, sufría pérdidas irrepa
rables. Un precioso número de ancianos, que ha
bía en los campamentos y en los egércitos, iba de
sapareciendo. Estos respetables Israelitas, testi
gos oculares en su juventud de las maravillas 
S^e bahía obrado el Señor en Egipto y después 
fen el desierto, cuidaban con mucho celo que se 
Cumpliesen con toda exaclilud las ordenaciones 
<íel Dios de los portentos, y eran mirado» como 
los oráculos de la nación \ pero no pasaba dia eiic 
^ue la hoz de la muerte no segase algunas de es-

T O M O I. a6 
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tas venerables cabezas, como espigas sazonadas 
ya por los años. La juventud insensiblemente iba 
dominando y aqui principiaron el desorden y las 
desdichas de Israel. Kste aflojaba cada dia en la 
rectitud de sus principios. La juventud queria la 
libertad y las condescendencias. La guerra variaba, 
y ya en vez dé seguir exterminando los idólatras 
según el mandato del Seíior, y acabar de l i m 
piar la tierra prometida de adoradores del demo
nio, para que la ocupasen únicjimente los ado
radores de Dios, no solo no se les exterminaba, 
sino que se llegaba á contraer alianzas con ellos. 
Principiaron por hacerles sus tributarios y aca
baron por hacerles sus aliados y vivir con ellos. 
De esle modo fueron caminando de mal en peor 
á pesar de los clamores de los pocos ancianos que 
quedaban. En vano gemian, exhortaban y ame
nazaban estas ancianas cibezas; va era muy d é 
bil su voz para lograr impresión. Una humanidad 
mal entendida, una humanidad contra el manda
to de un Dios, dueño de todas las vidas y de todos 
los terrenos, era el pretesto para las prevaricacio
nes que se hacian en Israel. 

U/ i Ange l le corrige. Cuando ya los ancianos 
nada pudieron alcanzar, el Señor se dió por en
tendido, y aunque esta vez no echó mano de su 
justicia, se valió de la amenaza y el terror para 
corregir á un pueblo al que aun no queria casti
gar. Estando reunida la nación en Si lo , sin duda 
para celebrar alguna Uesta religiosa, porque es
taba allí el arca santa, se presetjtó de improviso 
un Angel y los dijo en nombre del Señor : yo os 
saque de Egipto y os introduje en la tierra que 
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prometí con juramento á vuestros padres; yo 
olrecí que jamas invalidaria mi pacto con voso
tros, pero con tal de que vosotros no liuúerais. 
alianza con los habitadores de esta tierra, sino 
que derribarais sus altares; y vosotros no ha
béis (piei ido oir mi voz. ¿Porqué habéis hecho 
esto ? por lo mismo no he querido borrarlos de 
vuestra presencia para que ellos sean' vuestros 
enemigos, y sus dioses vuestra ruina; y con esta 
desapareció el Angel. Estas reprensiones y ame
nazas hechas de parte de Dios por un An^e l , cau
saron grande impresión en los corazones de todos. 
V por todas parles no se oían sino suspiros, ni se 
veían ¿¡no lágrimas en tanta abundancia, que el 
paraje donde estaban reunidos se llamó el lugar 
de los lloradores. Ofrecieron sacrificios al Señor 
y procuraron aplacar su justo enojo con su arre-
pcutiniienlo y sus lágrimas. Su posar en esta oca
sión fué verdadero y sus propósitos sinceios, y 
asi consiguieron que se aplacase el Señor. Después 
de este suceso sirvieron á Dios conslautemcnie 
hasta que Ja (iel y piadosa generación presente fué 
reunida á sus padres. 

Principia la idolatr ía de Israel en la tierra de 
promisión. Entonces una nueva generación que 
no habia visto los prodigios del Señor y que, i n 
crédula , solo contaba con Idfque veía para poder 
ser impía como todos los incrédulos de todos los 
tiempos, se entregó á hacer lo malo delautc del 
Señor y no se contentó ya con vivir con los 
idólatras, comerciar y hacer alianzas con ellos, 
sino que pasó á dar las hijas de Isi\ael por espo
sas á los incircuncisos de Canaán, y los hijos de 
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Jacob á las mugcres Amorrens; de donde se sí-
guió que las Israelitas perdían su religión vivien
do con los idólatras, y las idólatras robaban su 
religión á los Israelitas. De esle modo maridos y 
mugeres, padres é bijos vinieron á precipitarse en 
la idolatría , adoraron á Biial y Astarot y sirvie
ron á los ídolos. 

Parece increible (pie los bijos de aquellos Is
raelitas qne delante de Josué protestaron tantas 
veces y de tantas maneras que jamas dejarían de 
servir al Señor y que minea servirían á Dioses 
ágenos, pudiesen en tan poco tiempo caer en la 
idolatría. Parece increíble qne un pueblo escogi
do por Dios para depositario de su divino culto, 
un pueblo que nació, se cr ió , caminó y acababa 
de establecerse á costa de portentos, pudiese dar 
al través con todo, olvidarse de todo, despreciar
lo todo, alropellar por lodo y caminar á ofrecer 
incienso á los ídolos. Esto, repito, parece increi
ble; [¡ero es necesario tener presente que las be-
ridas en materia de religión son cancerosas y si 
no se aplica Inego el cauterio, acaban por dar la 
muerte. No bubo en la tieriwi de Israel como eií 
las campiñas de Moab, ni Finces ni Jueces que 
cortasen el contagio; no bobo caudillos colgados en 
públicos pat íbulos , ni veinticuatro mil crimina
les sacrificados por la justicia divina, y el mal 
llegó al ú l t imo extremo. Consecuencias, resulla-
dos, frutos amarguísimos de la tolerancia re l i 
giosa. Se principia por cosas qne parecen peque
ñ a s ; se pasa mas adelante, y se disimula; se va 
socabando el edificio, pero no se advierte, porque 
el público continua en la misma rel igión; se des-
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cubren algunas de sus heridas y aunque al princi
pio asusta su vista, la costumbre de verlas 
sosiega el susto; al principio escandalizan, pero 
con el tiempo se llegan á mirar como novedades 
de que nadie debe escandalizarse; cesa por ge
neral e! enojo contra los impíos; se clama cari
dad, sufrimiento, tolerancia, y en esta situación 
de los espíritus el menor movimiento trastorna ó 
echa por tierra el edificio. Se trastorna la religión 
y al fin cae. Se atribuye su caída á la úl t ima 
causa visible, pero esto es un engaño. Poco á po
co se babian ido socabando sus cimientos y el ú l 
timo golpe no hizo otra cosa que veriticar su 
ruina, 

Esto sucede en las naciones que rompen la 
Unidad de la fe, Mezclan la verdad con la menti
ra y caminan al templo del error á ofrecer i n 
cienso al ídolo de la heregía. Esto mismo sucedió 
á Israel para venir á caer en la sima de la idola
tría, Se principió conservando á los Cananeos por 
falsa compasión en vez de exterminarlos por 
compasión verdadera ; se pasó a vivir con ellos, a 
entrar en alianzas hasta contraer matrimonios y 
se acabó por tomar su religión , caminar á los 
templos de sus dioses y aflorarlos. Por eso no es 
de estrañar que después'de tan solemnes protes
tas se verificase tan terrible caída , de la que no 
se habrían levantado, si Dios no hubiese lomado 
uno de aquellos medios de que usa su misericordia 
cuandq quiere conservar su divina religión en un 
pueblo, un reino ó una nación. ^ 

Su castigo. Asi fué que el Señor para corre
gir á este pueblo, que no quería abandonar, pa-
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só He las amenazas á los castigos. Entregó al pre-
variendór Israel en manos de Clins.in Hasatain, 
Rey fie Mesopotamia. Ocho años gimieron en la 
mas vergon7.osa servitlumbre unos hombres que 
habian nacido para mandar á Reyes y obedecer 
solo á Dios. ¡Nada nos dice el testo sagrado de lo 
que pasó entre Cbusan y los Hebreos para venir 
estos á ser sus esclavos y este silenció nos mani
fiesta que era el Señor quien armaba poderosos 
enemigos contra ellos para castigar sus delitos. 
Á los ocho años de sus idolatrías se siguieron 
otros ocho de luto y llanto en la mas dura escla
vitud. En este tiempo sus miserias y su vergon
zoso estado les hizo volver en sí mismos y cono
cer que habian sido desamparados de Dios, por
que ellos habian desertado de Sus divinas bande
ras y los habia entregado á lan pesados castigos, 
porque habian sido infieles á sus promesas y 
juramentos. Reconocieron su culpa , detestaron su 
prevaricación , se volvieron al Señor y clamaron 
con un corazón contrito y humillado el perdón 
de su deserción. Entonces el Señor, que solo que
ría ver arrepentido y enmendado á su pueblo, le 
envió el primer Juez de Israel para que le librase 
de su cautiverio sacándolo del poder de Chusan, 
su tirano. 

Eos libertadores y gobernadores de Israel, á 
quienes se dá el nombre de Jnrces, eran unos 
hombres que enviaba el Señor ó se elegía ó 
recibía el pueblo en ciertas circunstancias par» 
que le sacasen del poder de sus enemigos, ó le 
librasen de caer en é l , y también para que 1c 
•gobernasen, Ea form» de Gobierno que Moisés, 



"407 
He orden del Señor , habia dado al pueblo de 
Israel no necesitaba de estos Jueces, y solo 
sus extravíos eran los que les hacian necesa
rios. Cada tribu en particular tenia sus ancia
nos, sus cabezas de lamilias y sus magistrados 
que la gobernasen ; y la nación en general tenia 
sus Sacerdotes, su Pontífice, sus leyes santas por 
regla , y su Dios por Monarca. Tal era la forma 
de Gobierno del pueblo de Dios. Por ella se habia 
dirigido desde que murió Josué en un buen n ú 
mero de años , y si los hijos de Israel no hubieran 
abusado de la libertad que disfrutaban en esta 
Monarquía divina, habrian sido siempre felices. 
Gobernados y protegidos por un Monarca O m n i 
potente é infinitamente bueno y sabio, nunca 
habrian tenido necesidad de estos Jueces ó en
viados extraordinarios, cuya historia vamos á 
principiar. 

UISTOniA DE LOS JUECES ©E ISRAEL. 

• 

Esta no se hallará siempre tegida de gran n ú 
mero de sucesos, tal vez una sola batalla incluye 
toda la historia de un Juez, y tal vez se halla re
ducida á estas precisas noticias: el pueblo preva-
r i eó , fué castigado con la opresión, se reconoció, 
Dios se apiadó de é l , le envió un Juez ó liberta
dor que le sacó de ella y en su muerte le dejó en 
paz: pero también hay casos en que esta historia 
es rica y abundante en sucesos extraordinarios y 
siempre en instrucciones saludables. 
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Su autoridad. U n Juez en Israel no era un 

Rey ni tampoco un mero General. Tenia autori
dad para formar egérci lo, mandar las armas y 
hacer la paz ó la guerra. Esta autoridad no se l i 
mitaba al ramo militar, era ademas el Juez de las 
diferencias, el protector de la religión y las leyes 
y el vengador de las infidelidades; pero no tenia 
facultad para dar nuevos reglamentos á Israel, n i 
derecho al trono, ni elegir sucesor de su san-» 
gre, ni de la ageua. Mientras duraba su judica
tura era el primero y mas distinguido en Israel;, 
pero no era su Rey ni su Monarca ; porque su 
Rey y su Monarca era Dios. La familia de un 
Juez de Israel, después de su muerte, no salia del 
estado en que se hallaba al tiempo de su eleva
ción y toda su autoridad desaparecia con su per
sona. E l poder de estos Jueces duraba tanto como 
su vida, y su puesto regularmente no se ocupaba 
luego que llegaba á vacar. La elección era de 
Dios, masque del pueblo. Algunos Jueces fueron 
honrados con una vocación señalada con prodigios, 
y todos tuvieron de ella pruebas bastante sencU 
lias para liacerla inconteslable. Casi siempre la 
concedía el Señor á varones respetables por sus 
antecedentes como lo fué el ílel Israelita de cuya 
breve historia vamos á ocuparnos. 

Otoniel ^ primer Juez. Era de la tribu de l u 
da , hijo de Cenez, hermano menor de Calcb. Era 
aquel famoso Otoniel que asaltó y destruyó la c iu 
dad de Dabir y mereció en premio de su valor la 
mano de A x a , hija de Caleb y su prima carnal. E l 
Señor , que ya en esta ocasión había dado á enten
der que tenia designios particulares sobre Otoniel, 
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der ramó ahora en su alma el espíritu de sabidu
ría y fortaleza y le dio á Israel por libertador de 
la esclavitud en que le tenia Chusan Raíafain, Rey 
de Siria. E l valiente Otoniel salió contra él á 
campana , le acometió, le ba t ió , le de r ro tó , y el 
Señor le puso en sus manos. Con la muerte de 
Chusan recobró Israel su libertad y sirvió fiel
mente al Señor todo el tiempo de Otoniel. L a 
tierra quedó en paz cuando murió este primer l i 
bertador de la primera esclavitud que sufrieron 
los hijos de Israel en la tierra prometida en casti
go de su primera idolatría. 

Segunda idolatr ía . JNo se puede señalar fija
mente el tiempo que los Israelitas gozaron de es
ta libertad ; pero se puede asegurar que fué tanto 
cuanto duró su fidelidad. Mas al ílu desapareció 
esta de Israel. Volvieron á hacer lo malo delante 
del Señor. Se entregaron de nuevo á la idolatría 
y el Señor dió fuerzas contra ellos á Eg lon , Rey 
de Moab, porque Israel liahia hecho lo malo ea 
su divina presencia. Tenia el Señor guardados, 
por decirlo asi, en las cercanías de la Palestina, 
vengadores de su gloria, v cuaníos vecinos ro
deaban á Israel eran otros tanios látigos que tec
nia en su divina mano para castigar sus rebeldías. 
Cuando Israel era (u l , el Señor enfVenaba á sus 
enemigos, pero cuando este pueblo inconstante e 
ingrato volvia á sus prevaricaciones, el Scíior sol
taba el freno y dejaba cargar sobre Israel el peso 
de sus terribles vecinos, 

*,S>/ castigo. Eglon , Rey de lu^ Moabitas y su
cesor de aquel perverso Balae que por eonsejo del 
jn*ilvado Ralaíín hizo caer á los hijos de Israel 
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en los lazos de las hijas de Madian y en la ido* 
latría de Beelfegor, se unió á los Amonitas des
cendientes de Amon , |>rimo hermano de Moab, 
con los dobles lazos del interés v la sangre y con 
igual deseo de destruir ó al menos dominar á los 
Israelitas. También se coligaron con estos enemi
gos los Amalecitas, descendientes de Amalee, nieto 
de Esau , enemigos constantes de los hijos de Is
rael desde las disensiones de Esau con su herma
no Jacob. Eglon fué quien se puso á la cabeza de 
esta reunión de enemigos. Nada habria importa
do esta conjura al pueblo de Dios, como no 
importó á Josué la de los Cananeos, si hubiera 
tenido á Dios contento como le tenia Josué, pero 
este pueblo infiel habia vuelto á sus prevaricacio
nes, había enojado al Señor , se hallaba sin su 
protección, y cualquier enemigo podía atacarle 
sin riesgo y vencerle con facilidad. Eglon al fren
te de las tropas confederadas le derrotó en el pri» 
mer encuentro, le hizo tributario, y le redujo á 
Ja servidumbre por diez y ocho años , agravando 
el Señor los castigos al paso que se aumentaban 
los delílos. La primera esclavitud duró ocho años 
y esta segunda diez y ocho, y sobre larga fué 
dura y llena de oprobio, porque solo el embru
tecimiento á que habían reducido á Israel sus 
idolatrías, podia hacerlo soportable el yugo de 
aquellos Reyes infieles ;í quienes habia aterrado 
el solo nombre de Ismel hacía pocos años : pero 
ellos estaban tan sumergidos en sus abominacio-
nes que apenas bastaron diez y ocho años para 
que tratasen de salir de tan vergonzosa humil la
ción y volviesen su corazón al Señor , de quien 
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le habían apartado y por cuya cansa babian sicío 
desamparados y dejados á las manos de sus ene
migos- Al (in renunciaron á la infame idolatría y 
rogaron al Señor que les mirase con piedad , mas 
era necesaria su inagotable misericordia para oír 
unos rnegos que no nacían sino del seno de la 
opresión y del castigo; poro admiremos y adore
mos aquí una piedad infinita y una misericordia 
que no tiene límites como la del hombre. 

yiod, segando Juez. E l Señor recibió el arre
pentimiento v la enmienda de su pueblo y Je 
concedió otro salvador, corno Otoniel, que le sa
case de las mauos de sus enemigos. Este fué Aod, 
hombre valeroso y sobre lodo fiel Israelita. Era 
de la tribu de benjamín , descendiente del ainado 
Renjamín por Gera y cuarto hijo de este Patriarca; 
Aod era amhidcstro, es decir, que usaba de am
bas manos con igual fuerza y destreza, y esto lo 
mlvierle el testo sagrado, porque contribuyó en 
algnu modo al éxito de su arriesgada empresa. 

Desde que se arepiaron las vergonzosas con
diciones qn<! los idólatras quisieron poner al pue
blo de Dios, se enviaba todos los años á Eglon 
una comisión (pie le presentase los tiihutos con-
\emdos; v á fin de evitar este nombre tan odioso 
y depresivo para el pm-blo de Israel , los llama
ban presentes 6 regalos. Aod fue este año al fren
te de la comisión; pero anies de emprender el 
viaje, se bí?.o una pequeña daga de dos corles con 
su empuñadura , y se la ciñó bajo del \esiido so
bre el muslo derecho para ma\pr disimulo. Con 
esta prevención salió Aod de la (térra de Israel al 
frente de la comisión y se dirigió á la corte de 
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Eglon en la tierra de Moab. Presentó sus regalos 
a l Rey y se volvió con sus compañeros á la tierra 
de Israel. 

JNada hizo en esta ocasión para la libertad de 
su pueblo, á pesar de ir ya prevenido con el ace
ro que le habia de sacar de la esclavitud; fuese 
esto porque no se le presentase oportunidad, 
fuese porque no se hallase con todo el corazón 
que necesitaba la arnesgadísirna acción que me* 
ditaba; ó mas bien porque el Señor que gober
naba sus pasos, no quisiese permitir el golpe en 
aquel lance. Lo cierto es que Aod se volvió sin 
hacer nada. Mas luego que llegó á Gálgala des
pidió á sus compañeros y se quedó en aquel pun
to. Era Gálgala el lugar mas apropósíto para i n 
flamar su celo y fortalecer su corazón. Allí h^bia 
estado por espacio de seis años el arca del Señor 
en medio de un pueblo fiel, y allí veía ahora los 
ídolos de Moab colocados por Eglon para escan« 
dalizar y hacer que idolatrasen los hijos de Israel* 
Gálgala habia sido de donde el valiente Josué 
habia salido en el discurso de los mismos seis 
años á destruir á los idólatras y la idolatría en el 
interior de la tierra de Canaán , y ahora era el 
centro donde se acudía á adorar los ídolos. Las. 
piedras que Josué habia mandado sacar, por or
den del Señor , de lo hondo del Jo rdán , y fijar en 
Gálgala para tt^tigos de los prodigios del Señor y 
de la fidelidad de su pueblo, eran ahora testigos 
de 1Q> ídolos y tle las mas infames idolatrías. Na
da podía inílamar mas el celo de nn verdadero 
Israelita. Aod se dejó pendrar profundamente de 
estos sentimientos y no pudo sufrir que se u l -
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trajase por mas tiempo la gloria del Señor por el 
tirano de su pueblo. 

Volvió á tomar el camino de la corte de Eglon 
y se presentó otra ve/, al Rey. Tengo, le dijo, un 
secreto que comunicaros; y habiendo salido to
dos los que estaban con é l , se entraron en su cá
mara. Era Eglon demasiadamente grueso y se 
sentó para oir el secreto. Aod aqui levantó sus 
ojos al cielo, por cuyo impulso obraba, pidiendo 
valor. Tengo i dijo á Eglon, una palabra que 
anunciaros de parte de Dios. Eglon se levantó y 
Aod sacando la d^ga que traía oculla al muslo 
derecho, la clavó con la mano izquierda en el 
vientre de Eglon con tanta fuerza que yerro y 
empuñadura quedaron dentro. Aod cerró bien las 
puertas de la cámara , echó las llaves, y salió por 
tin postigo. Esta acción tan arrojada y valerosa de 
Aod seria un regicidio si Aod no Iflil iera proce
dido por orden del Señor , dueño de todas las v i 
das y de todos los tiranos, á quienes sufre ó ex
termina según las miras de sus adorables de
signios. 

Mientras que Aod se alejaba del palacio, los 
criados de Eglon se acercaron á la puerta de su 
cámara y hallándola cerrada , dijeron : acaso está 
ocupado en sus necesidades naturales. Esperaron 
ínucho tiempo hasta que llegó á pesarles de ha
ber esperado tanto, y entonces forzaron las llaves 
y hallaron á su amo muerto. Enlretanlo Aod 
tuvo tiempo para pasar id Jordán y llegar hasta 
la ciudad de Seirat en el monte de Efrain. Mandó 
tocar la trompeta de guerra , y como ya estaban 
preyenidos los valientes de Efrain y demás Israe-
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litas de los contornos, luego rodearon á Aod su 
libertador, quien puesto á su frente, les dijo: se
guidme, porque el Seíior lia entregado en nues
tras manos á los Moabitas nuestros enemigos. 
Ellos siguieron con'un ardor extraordinario á su 
libertador, lomaron los vados del Jordán por 
donde se pasa á Moab y á nadie dejaron vadearle. 
A pesar de esto encontraron á la otra parte del 
rio un cuerpo de egercito compuesto de cerca de 
diez mi l hombres todos fuertes y robustos con 
quienes tuvieron que pelear; pero el Señor los 
babia entregado en sus manos y luego les derro
taron y pasaron á filo de espada sin que se escapa
se ni uno solo. 

En esle dia quedó humillado Moab bajo la 
mano de Israel , y ni Moab ni sus coligados los 
Amonitrts y Madianitas trataron ya de empren
der cosa alguna contra Israel, viéndole reconci
liado con su Dios. Aod gobernó por largo tiempo á 
Israel y los Israelitas fueron fieles al Señor y go
zaron de la paz y del reposo todo el tiempo de su 
gobierno. En su preciosa muerte continuaban los 
Israelitas siendo fieles al Señor y disfrutando de la 
misma paz. 

Samgar, tercer Jaez. Al valiente Aod, segun
do Juez de Israel, siguió Samgar, hijo de x\nat. 
Se ignoran su edad , su profesión , sus circunstan
cias y hasta la tribu á que pertenecía, y solamen» 
le se sabe que defendió á Israel como Aod , y que 
mató con una reja de arado seiscientos Filisteos 
que eran los enemigos que tenia Israel al lado del 
poniente, como lo eran los Moabitas, Amonitas y 
Madianitas al lado del oriente. Una acción tau 
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extraordinaria y asombrosa fue obrada por aque
lla fuerza Omnipotente que asistió después á 
Sansón para matar oíros mil Filisteos con la qu i 
jada de un asno. Ninguna otra noticia nos dan los 
libros santos de este tercer Juez de Israel. 

Tercera idolatr ía . Después de su muerte los 
Israelitas volvieron á hacer lo malo delante del 
Señor. Volvieron á sus idolatrías y el Señor los 
entregó en manos de Jabin, Rey de Canaan. N i n 
guna dominación mas vergonzosa y llena de 
oprobio para los hijos de Israel que la de un Rey 
Cananeo; pero ninguna mas justa ni mas propia 
para conrumlir su orgullo y castigar sus prevari
caciones. El los , contra el mandato del Señor , ha
blan dejado con vida á los Cananeos y los Cana-
neos fueron los tiranos que vinieron á esclavizar
los. Sin duda era una ignominiosa ignominia 
para la sangre de Jacob ser dominada pw la san
gre de Canaan , y para los descendientes de Sem 
venir á ser los esclavos de la descendencia de 
Cam ; pero ellos se tenían la culpa y de nadie po
dían quejarse. Con haber exterminado los Cana-
Heos como les mandó el Señor , se habrían l ibra
do de este oprobio. Cuando Josué conquistaba la 
tierra de Canaan, Jabin, Rey de Asor, era acaso 
el mas poderoso de toda la Palestina. Josué le 
der ro tó , tomó á Asor su corte, la quemó y des
t ruyó las principales ciudades del Reino. Jabin y 
su egército fué pasado á lilo de espada y quedó 
tan poco que hacer para acabar con ios Cananeos 
en la parte del norte, como en las demás en que 
había hecho la guerra el General.1!Solo faltaba á 
los Israelitas una voluntad resuelta y constante 
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para acabar con todos los Cananeos j pero faltó 
esta voluntad y aqui estuvo la desgracia de los 
hijos de Israel. Moisés Ies liabia exbortado con la 
mayor vebcmencia á que no dejasen con vida ni 
nn solo Cananco como mandaba el Señor , y les 
dijo que si no lo b a d á n , los Cananeos serian co* 
mo clavos en sus ojos y lanzas en sus costados, y 
esto se vino á verificar en este cautiverio. 

Su castigo. Asor fué reedificada y Jabin , d<s-
cendiente de aquel otro Jabin á quien qui tó la vida 
Josué , reinaba ya en ella por la falsa compasión 
de Israel. Los Cananeos de todos los puntos de la 
tierra prometida hicieron causa común con Jabin 
contra Israel, y Jabin llegó á tener un egército 
numeroso y novecientos de aquellos carros arma
dos de hoces, que tanto temian los infieles y co
bardes Israelitas. Jabin, viéndose tan poderoso, 
se atrevióla tomar el título de Rey de Canaán , es 
decir. Rey de la tierra prometida y poseída va por 
los descendientes de Abraham , y t ra tó de recon-.' 
quistarla. Tenia un General famoso por su des
treza en la guerra, y muy apropósito para hacer
la contra el pueblo de Dios por el odio implaca
ble que le tenia. Se llamaba Sisara, y merecía to
da la confianza de su amo. No víno la desdicha á 
los Israelitas ni por el poder de Jabín , ni por la 
destreza y odio de su General, sino porque se 
hallaban en desgracia de Dios y desamparados de 
su protección,. Así es rpie fueron vencidos t ó por 
mejor decir, subyugados por Jabin , sin combate, 
ni batalla, porque en ninguna parte leemos que 
se defendiesen, ni que hiciesen resistencia al po
nerles las cadenas de la esclavitud. Sin duda el 
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temor cíe los novecientos carros armados 1c hizo 
renunciar desde luego el derecho de soberanía 
que tenían sobre los Cananeos, y entregarle á 
estos idólatras, quedando reducidos á la clase de 
esclavos de aquellos mismos esclavos de quienes 
eran Señores. ¡ Q u é ignominia para los pr imogé
nitos de Sem y la descendencia de A brabam! 
Pero la brutal idolatría con todo se acomodaba. 
L a esclavitud á que quedaron reducidos fué sin 
comparación mas ignominiosa que las anteriores 
y el tiempo mas prolongado. La primera que su
frieron en la tierra de promisión duró ocho años, 
la segunda diez y ocho, y esta les deshonró por 
Veinte años enteros* 

Debora con Barde \ cuarto Jaez. Hasta des
pués de una esclavitud tan prolongada é ignomi
niosa los Israelitas no se volvieron» ni clamaron 
al Señor con aquel corazón contrito y humillado 
que nunca desprecia. Es verdad que habia un 
Lucn numero de Israelitas (leles que pediah con 
fervor la libertad de su pueblo, pero la generali
dad de la nación aún no la merecía» Sin embar
go» el Señor iba dejando entr- ver algunos ra}os 
de esperanza. Una muger habia de ser en esta 
ocasión el instrumento principal de la salud de 
Su pueblo. Era esta la cé lebre Débora, de la tri-» 
bu de Efrain , muger de Lapidot y Profetisa en 
Israel. E l Señor la habia comunicado con el don 
tle profecía el de Consejo, y t^tablecido Juez do 
Israel. Aun no habían vuelto enteramente los Is
maelitas de sus prevaricaciones, cuando ya Débo
ra los juzgaba bajo de una palmad que habia en
tre Rama y lietel y que se llamó después! pa lma 

TOMO I. 
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de Déhora. Cuando llegó el tiempo en que el 
Señor quiso librar á su pueblo ya reconocido, 
Débora inspirada del Señor, envió á llamar á 
Barac, hijo de Abinoen , vecino de la ciudad de 
Cedes, de la tribu de INephfali, y le dijo: el Se
ñ o r , Dios de Israel, ba maiulado que lleves al 
monte Tabor un egército de diez mil combatien
tes tomados de los hijos de las tribus de Népbrali 
y Zabulón ( y ha dicbo ) que el llevará por el tor
rente Cisón ( que se despeña por el lado meridio
nal del Tabor ) á Sisara , General del egército de 
Jabin y sus carros y toda su gente y los pondrá 
en tu mano. Barac, de cuya virtud hace la Sagra
da Escritura grandes elogios, no desconfió de la 

Ealabra del Seiior, pero temió su flaqueza y dijo á 
lebora : si vienes conmigo, i ré , mas si no quieres 

venir conmigo , yo no iré. Está bien respondió 
Débora ; iré couligo; mas esta vez no se atr ibuirá 
á ti la victoria , porque en mano de una muger 
(Jahel) será entregado Sisara. Levantóse, pues, 
Débora y partió con Barác á Cedes. Llamados 
Zabulón y jNéphtali subió acompañado de Dé
bora con diez mil combatientes. Supo Sisara que 
Barác babia subido al monte Tahor, y juntó sus 
novecientos carros armados de hoces y todo su 
egército y se encaminó al torrente de Cisón. E n 
tonces dijo Débora á Barác: anda, este es el dia 
en que el Señor ha puesto á Sisara en tus manos. 
Mira que el Seño- es tu guia. Bajó, pues, Barác 
del monte Tabor y con él los diez mil comba
tientes; en este momento el Señor llenó de terror 
á Sisara, y ya no pudo sufrir ni aun la vista d« 
Barác , llegando á tanto su pavor, que saltó de su 
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carroza y se entregó á la Inuda, corriendo á pi« 
cuanto alcanzaba su ligereza y sus fuerzas. Los 
novccieutoa carros y aquel espantoso egército to
do se desordenó, todo se trastornó y Barác cargó 
con todo el ímpetu de sus enardecidas tropas 
á sus enemigos y les fué acucliillaudo hasta H a -
roset, y toda la multitud pereció hasta no quedar 
ni uno. 

Jnhcl. Sísara llego huyendo á la tienda de 
Jaliel , mugcr de Haber, Cineo, descendiente de 
aquellos aprcciables Cincos, hijos de Hobal , cu 
ñado de Moisés, á los que hubia introducido Jo
sué con los hijos de Israel en la tierra prometida. 
Esta familia Cinea vivía bajo de pabellones en la 
eampiña , lejos del comercio de his ciudades, bien 
fuese por evitar el contagio de'estas, ó bien por 
imitar el modo de los antiguos Patriarcas que vt-
•viau bajo de pabellones en el campo. La Cinea 
Jabel salió al encuentro del General de ^abin con 
quien vivia en paz su familia, y le dijo: entrad 
acá , Señor mió. Eutrad y no temáis. Sisara entró 
en la tienda , y después que ella le cubrió con un 
manto, la dijo Sísara: dame, te ruego, uu poca de 
agua, porque tengo fuerte sed. Ella abrió un 
odre ó vasija de leche, le dió de beber y volvió ¿ 
cubrirle. Ponte á la puerta de la tienda , la dijo 
Sísara, y si alguno te preguntare diciendo: hay 
aquí alguno? responderás; no hay ninguno. Has
ta aquí Jahel pudo proceder guiada de la caridad 
para con un afligido, y de la paz que había entré 
el Rey Jabin y su marido Haber; pero el General 
cansado de la huida y refrigerado con la leche, 
se durmió profundamente, y aqui entró la de 
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Jahel. Consifleraba en sus manos al mas encarni-* 
zado enemigo de su rel igión, y Jos daños que 
aun podria liacer este enemigo de Dios al pueblo 
del Señor , y tenia présenle que era un Cananeo 
condenado conio tal al exterminio, fulminado por 
Dios contra fodos los Cananeos; por otra parte, 
aunque se hallaba sola, sesenlia con bastante va
lor para quitar la vida á un General enemigo. E l 
Señor que quería Immillar al soberbio Jabin p r i 
vándole de su General por mano de una muger, 
y hacer conocer á Barác sus asomos de cobardía, 
dando también cumplimiento á la profecía de De-
bora, llenó á Jabel de valor en este lance. Arranca 
esta Cinea uno de los gruesos clavos de que estabd 
colgada su tienda, toma un martil lo, aplica á la 
sien de Sisara el terrible hierro y dá sobre él tan 
valiente mariillada que no solo pasa de parte á 
parte la cabeza del General, sino que se clava en 
la tierra \ Sisara queda cosido con ella. 

Mas he aqui que Barác venia en seguimiento 
de Sisara; pero .lahel le fué al encuentro para 
darle una noticia, que si le era en gran manera 
interesante y gustosa, no dejaba de reprender el 
miedo de no haberse atrevido á. combatir los ene • 
migos de Dios sin la compañía de una mugor, 
viéndose superado por otra. Ven , le dijo Jahel, 
yo le presentaré el hombre que buscas; y habien
do entrado Barác en la tienda de Jahel, vio á Sisa
ra tendido, muerto y con el clavo atravesado pop 
las íjienes. Kste espectáculo fue imponenic, ad
mirable y agradable al mismo tiempo para Barác, 
quien reconoció el poder del Señor en la debil i
dad de una muger , adoró sus incomprensibles 
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juicios sobre los hijos de los hombres y bendijo 
sus inagotables bondades para con su pueblo, 
i Cántico de Déhora. Una victoria, por decirlo 
asi, toda divina, debia ser celebrada con traspor
tes de alegría; y en efecto, lo fué en medio de 
Jas tropas que cubrian la campiña y rodea
ban á su piadoso General, Débora , Profetisa 
del Señor , compuso eu el colmo de su gozo un 
suhlime cántico de acción de gracias á imitación 
del que habia compuesto Moisés después del paso 
del mar rojo, y fué cantado en dos coros como 
aquel. Déhora i Jaliel y las mugeres que concur
rieron á celebrar la victoria formaban uno y can
taban á su vez, y Haráí; con sus soldados forma
ban otro y contestaban en su turno, Kste modo 
de celehrar la victoria y rendir á Dios las gracias 
era encantador y enage«an(e, y no lo era menos 
el cántico en sí mismo. A pesar de lo mucho que 
pierden los originales en el traslado á otra len
gua , y mucho mas todavía en la reducion de 
verso á prosa, este cántico está lleno de las belle
zas <!<• una poesía santa y en todo él resplandece 
aquel fuego divino que brilla en los escritos de 
Jos Profelas. En él té ven las alabanzas del Dios 
de los egércitos, unidas á las mas vivas expresio
nes de agradecimiento del pueblo de Israel, los 
elogios del General Barác, con los de la valerosa 
Jaliel, y los tiernos afectos de Débora para con 
su pueblo, de quien se llama aquí madre. Asi 
esta prudente y virtuosa hija de Israel trasladó á 
la memoria de la posteridad las maravillas de la 
diestra del Señor en el cántico^con que se celebró 
tan insigne victoria en este dia. 
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Concluida wna acción de gracias tan agrada

ble al Señor y de tanta alegría para el pueblo, el 
egercito, sin desunirse, continuó la guerra contra 
Jabin, y el Señor humilló al Rey Cananeo delan
te de los hijos de Israel. Cada dia se aumentaba 
el egórcito. De todas las tribus acudian Israelitas 
á hacer la causa común , y las tropas de Rarac, 
cada vez mas-numerosas, cargaban á Jabin y sus 
Cananeos con tanto brío y constancia que al fin 
lograron exterminarlos. Rarác aqui no hizo sino 
imitar i Josué, cumpliendo con el precepto del 
Señor , de acabar con la descendencia de Canaám 
Los Cananeos que quedaban esparcidos en los 
otros puntos de la tierra de Israel, no pensaron 
ya en reunirse á vista de este mortal golpe, y 
aunque sus idolatrías fueron siempre un escán
dalo para los Israelitas, nunca volvieron á tratar 
de hacerles ia guerra; pero inúti lmente se exter
minaban de la Palestina los hijos de Canaán , si 
los hijos de Israel les sustituían en el espíritu de 
la idolatría. No se podía agolar entre ellos este 
venenoso manantial de manera que no se estu
viese siempre en riesgo de volver á verle brotar. 
L a vigilancia de Rarác y Débora suspendieron el 
curso de esta corriente venenosa por espacio de 
veinte años que ellos vivieron después de resta
blecido el culto del Señor y la libertad de Israel; 
pero ambos, por desgracia, murieron en este 
tiempo , esto es , cuarenta años después de la 
muerte de Aod y Samgar sus predecesores en la 
judicatura. 

]\uei'as idolatr ías r niuvos- castigos. L a muer
te de Barác y Débora, de estos dos héroes de Is-
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rae l , fué el término de la felicidad del pueblo y 
el principio de nuevas idolatrías y de nuevos casti
gos. Volvieron los Israelitas á sus prevaricaciones, 
y la ira del Señor volvió á castigar sus nuevos 
delitos. Hicieron los hijos de Israel, dice el sagra
do testo, lo malo delante del Señor , y el Señor 
los entregó en manos de Madian por siete años. 
Este castigo fué en cierto modo mas terrible que 
los anteriores. Estos enemigos no les daban bata
llas, mas no por eso dejaban de perder la vida 
cuantos hablan á sus manos. No les imponían t r i 
butos, pero les quitaban los alimentos. No daban 
decretos que les privasen de su libertad, pero Ies 
privaban del reposo y de los bienes hasta hacer
les morir de hambre. Cuando los Israelitas hablan 
hecho sus sementeras y los sembrados estaban en 
su lozanía, subían los Madianitas y los Amale-
ciias y las demás naciones de oriente y sentando 
sus tiendas en las tierras de Israel, todo lo tala
ban hasta lltgar á Gaza que estaba en el occiden
te, y nada dejaban á los Israelitas de lo que es ne
cesario para la vida; ni ovejas, ni bueyes, ni as
nos, porque todo se lo arrebataban; ni frutos de 
la tierra, ni pan, ni v ino, n: legumbres, porque 
venían con lodos sus ganados y á manera de n u 
bes de langostas lo cubrian todo y todo lo devo
raban , dejando desolados los campos donde lo-* 
eaban. Los hombres y camellos eran , dice la 
Santa Escritura, una multitud innumerable. Is
rael fué en extremo humillado delante de Madian 
y como estaba desamparado de^la protección del 
Señor por sus idolatrías, en nada podia resistir, 
y se vió precisado á huir á los montes, 4 hacer 
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grutas y cabernas en ellos, y á fortificar las 
alturas para poder vivir . Lo mas terrible era que 
todas las primaveras volvían los enemigos á ha-
eef sus irrupciones y á representar la misma tra
gedia. No se sabe como pudieron vivir siete años 
sin cosechas, sin ganados y sin otros alimentos 
que los que podían ocultar á la rapacidad de 
«nos enemigos que por sn multitud todo lo ocu
paban y de todo se apoderaban, sin retirarse 
basta concluir con cuanto habia en el pais. 
- ithoá hijos de Israel, reducidos á la última m i 
seria , se reconocieron al fin , y clamaron al Señor 

Ímidiendo misericordia y auxilio contra sus terri-
lies enemigos, y el Señor les envió un Profeta 

que presentándose á la mult i tud, exclamó í esto 
dice el Señor , Dios de Israel: yo os hice subir de 
Egipto y os saqué de la casa de la servidumbre. 
Y o os libré del poder de los egipcios y de todos 
lí» enemigos que os maltrataban y los arrojé a 
\ueslra entrada y os entregué su tierra y os dije: 
yo el Señor , Dios vuestro, no temáis á los dioses 
de los Amorreos, en cuya presencia habitáis, y 
no quísi<teis oir mi voz. Ño pasó mas adelante, ni 
sabemos mas de este Profeta \ pero esta reconven
ción , que hizo á Israel de su ingratitud, le excitó 
a la penitencia que requería el remedio de sus 
males. 

Gcdeon , quinto Juez, En efecto, mientras que 
este Profeta hacia conocer á Israel la indignación 
del Señor , le reducía á la penitencia y se retira-i 
ba , otro ministro suyo, un Angel le preparaba el 
libertador que le habia de sacar del poder de sus 
«nemlg'os. Este Angel d t l Señor tomó la aparien-
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cia de peregrino y vino á sentarse bajo de una 
encina que habla en Efra y pertenecía á Joas, de 
la familia de Ezri . Tenia Joas un hijo, hombre 
ya hecho, llamado Gedeon, el cual se hallaba 
allí ocupado en trillar y limpiar el grano en 
su lagar para esconderlo de los Madianitas. 
E l Señor es contigo, varón Inert ísimo, dijo el 
Angel á Gedeon. Miró Gedeon al peregrino y su 
presencia y su continente le hicitron creer que 
era un hombre extraordinario, ó algún Profeta, 

Ír asi le dio el tratamiento. Decidme, Señor mió, 
e contestó: si el Señor es con nosotros ¿ porqué 

nos han tomado todos estos males? ¿ Dónde están 
aquellas sus maravillas que nos contaron núes» 
tros padres, diciendo : el Señor nos sacó de Egip
to? (; Cómo ahora nos ha entregado en la mano 
de JVladian? Anda le dijo el Angel, y con esa tu 
fortaleza librarás á Israel de la mano de Madian. 
¿ Y cómo, Señor uno, replicó Gedeon, podré yo 
librar á Israel? Al i familia es la úlliiua de Mana
ses y yo el menor en la casa de mi padre. Yo se
ré contigo, dijo el Angel , qmj }a aqui hablaba 
en nombre del St ñ o r ; yo seré contigo y tú der
rotarás á Madian como si fuera un solo hombre. 
Si he hallado gracia delante de vos, dadme, su
plicó Gedeon, una señal de quien sois y no os re
tiréis de aquí hasta que yo vuelva , traiga un pre
sente y os le ofiezca. Y dijo el Angel: yo espera
ré hasta que vuelvas. Entróse , pues, Gedeon en 
su habitación , coció un cabi •ito y de un modio ó 
medida de arina hizo panes ácimos, lo llevó todo 
bajo de la encina , se lo presentó al desconocido y 
este dijo: toma la carne y los panes y pónlo sobre 
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aquella piedra y derrama encima el caldo. Asi lo 
hizo Gedeon, y habiéndolo tocado el peregrino 
con la -vara que traía en la mano, salió fuego de 
la piedra y todo lo consumió , y el peregrino 
¡desapareció. 

¡Ay de mí ! exclamó entonces Gedeon, viendo 
que habia sido un Angel con quien habia estado 
hablando. ¡Ay de m í , Señor Dios, que he visto 
un Angel cara á cara! Era una creencia entre los 
Israelitas que después de ver á un Angel era pre
ciso morir , y esto temió Gedeon; pero el Sefior 
le dijo: paz contigo. No temas, no morirás. E d i 
ficó Gedeon un altar al Señor sobre la piedra en 
que liabia puesto el cabrito y panes ácimos que 
consumió el fuego que salió de la piedra y le Ha» 
m ó : paz del Señor, cuyo nombre conservó á la 
posteridad la memoria de este admirable suceso. 
En la noche de aquel dia dijo el Señor á Gedeon: 
que tomase dos toros, uno de siete años: que des
truyese el aliar de Bnal, ídolo de su pueblo de 
Efra t que cortase el bosque profano que lo ro
deaba: que llevase leña de la cortada y la encen
diese sobre el altar que habia edificado en la 
piedra; y que ofreciese el primer toro en sacrifi
cio de paz y el segundo en holocausto. E l toro de 
los siete años que, ofrecido en holocausto era 
todo quemado y consumido, significaba que se 
habían concluido los siete años de la opresión 
que sufrían de los Madianitas y que iba el Señor 
á sacnrlos de ella. 

Gedeon , habiendo tomado consigo diez de sus 
criado», hizo lo que el Señor le habia mandado. 
Blas por temor de la familia de su padre y de los 
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hombres ele aquella ciudad que adoraban á l?aal, 
no lo quiso hacer de dia j sino que lo egecuto to
do de noche ; y a la mañana , levantados ios hom
bres de aquel pueblo, \ieron -destruido el altar 
de Baal, y cortado el bosque y el uno de los to
ros sobre el altar que se habia erigido en la pie
dra, y dijeron los unos á los otros: ¿quién ha he
cho esto? Y como hiciesen las malvivas diligen
cias por averiguar el autor de este atentado, se 
les dijo : Gedeon , hijo de Joas , ha hecho todo es
to. Furiosos contra e l , dijeron á su padre: saca 
tu hijo para que muera, porque ha destruido el 
altar de Baal y cortado el bosc|ue. ¡Parece increí
ble que hubiese hijo> de Israel, que no pudiendo 
desconocer al Dios de la verdad, defendiesen á los 
dioses de la mentira hasta intentar la muerte de 
un ílcl Israelita y querer matarle como sacrilego 
aquellos mismos que según la ley debian morir 
como idólatras! Pero tal era la corrupción y la 
ceguera de los Eíraitas, Joas no solo no en
tregó su hijo á aquellos apóstatas de la ley 
santísima de Dios, sino que les respondió con 
una burla y desprecio del ídolo que, sino les con
fundió y avergonzó, al menos Íes aplacó, y deja
ron de pedir su muerte. Desde nqwú dia Gedeon, 
por este becho, se llamó también Jerohoal, ó l i l i * 
gador con líaal. Gedeon ó Jeroboal se aprovechó 
de la sensación que habia causado su arrojo para 
disponer á sus hermanos y ramilias á que renun
ciasen á la idolatría y volviesen á entrar en los 
caminos de la religión. Acaso \los descubriría 
también las comunicaciones que la bondad del 
Señor le habia hecho y su destino á librar el 
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pueblo de Israel de laá manos de los Madianilas 
y demás naciones orientales. Lo cierto es que po
cos dias después de este ruidoso suceso, sus her
manos y sus principales paisanos los idólatras de 
Efra eran ya los primeros y mas ardientes coope
radores á los intentos de Jerobo;d. 

Mientras cpe se destruía el altar de Baal y se 
cortaba el infame bosque en Efra, se reunian 
Madian , Amalee, y todos los pueblos orientales 
para hacer su irrupción en la tierra de Israel co
mo todas las primaveras, y á pocos dias pasaron 
el Jordán en número deciento treinta y cinco 
mi l hombres con la multitud innumerable de sus 
bestias y ganados, y se acamparon en el hermoso 
•valle de Jezrael para estenderse por aquel fértil 
pais-pero Israel no estaba ya en la desgracia de 
Dios; el grueso de la nación se hahia reconocido 
y renunciado á la idolatría ; habia vuelto al Señor 
sus ojos é implorado sus misericordias 5 y ya los 
enemigos en el ano octavo no habian de hallar, 
como etvlos anteriores. Israelitas cobardes y pu-
siláminos que les abandonasen «us campos y $us 
sembrados sin resistencia. 

E l espíritu del Señor rodeó á Gedeon cuando 
ellos acampaban ya en el valle de Jezrael, y le 
comunicó aquel valor que piden las felices bata
llas y las grandes victorias. Poseída Gedeon de 
este espíritu de fortaleza, tomó la trompeta de 
guerra y toco llamada á los hombres de la casa 
de Abiezer, que era la de su familia, y luego se 
unió á él. Al mismo tiempo envió mensajeros a 
todos los pueblos de Manasés que también le si
guieron y á las tribus de Asér, Zabulón y Néph-
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se halló al frente fie treinta y dos mil hombres, 
prontos á seguir al General que Dios habia esco-
guío para librarles de las irrupciones y talas de 
Madian. No convidó á esta guerra á las tribus me
ridionales , regularmente porque los enemigos no 
llegaban á sus tierras. Tampoco convidó á la de 
Eírain aunque era su vecina y aliada, porque 
esta tribu al paso que valiente era orgullosa, y 
como el General no era de ella sino de la de M a 
nases, podría resentirse, y Gedeon juzgó que no 
le convenia tener bajo de su mando á unos hom
bres indóciles'por buenos soldados que fuesen. 

Por otra parte, tenia ya bastantes y aun m u 
chas mas tropas que las que habia de emplear en 
el combate. Pero Gedeon , asi como no cftídaba 
mucho de aumentar soldados, con nada se daba 
por satisfecho en cuanto á la proleceiou del Se
ñor. Queria estar bien asegurado de ella y hacer 
Ver tá sus soldíulos que era elegido por Dios para 
esta guerra, á Un de que contasen también ellos 
sobre todo eon esta divina proteeeion , y para ello 
se determinó á pedir milagros, líodeado de sus 
treinta y dos mil hombres, levantó sus ojos al 
cielo v dijo al Seuor ; si habéis de salvar á Israel 
por mi mano, coneededme nna prueba. Y o pon
dré un vellón de lana en la era. Si el rocío caye
se en solo el vellón y toda la tierra estuviese seea, 
snbrc que salvareis á Israel por mi mono. Dejó 
Gedeon un vellón aquella norhe en la era y le
vantándose muy de mañana bailó qne habia su
cedido como lo pidió, Esprimió el̂  vellón y llenó 
Una taza de rocío. Gedeon desconfiaba mucho de 
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sí mismo y se at revió, como Moisés, á pedir otro 
milagro en sentido opuesto al primero, diciendo 
al Señor : no se encienda vuestro furor contra mí, 
si intentase otra prueba en el mismo vellón. Rue-
goos que solo el vellón quede seco y toda la tier
ra mojada del rocío, y el Señor lo hizo también 
aquella noche como lo habia pedido Gedeon. Solo 
en el vellón hubo sequedad y rocío en toda la 
tierra. Sin duda que en esta ocasión llegaron 
hasta una especie de exceso la libertad, de Gedeon 
para con Dios y la condescendencia del Señor 
para con Gedeon ; pero si su Magestad repitió los 
milagros de su Omnipotencia por la importunidad 
de un hombre, no tardó tampoco en pedir á este 
mismo hombre milagros de confianza. 

Durante la noche inmediata partió Gedeon de 
Efra al frente de sus treinta y dos mil hombres y 
fué á acampar sobre el valle de Jezrael, junto á 
una fuente llamada Harad, locando muy de cer
ca con los Madianitas qnc en número de ciento 
treinta y cinco mil se extendían en el valle á la 
parte septentrional de un collado. A la verdad 
que era necesaria una resolución de arrojo para 
atreverse á acercar solo treinta y dos mil hombres 
á un egército de ciento treinta y cinco mi l con 
ánimo de acometerle; pero no fué esto lo mas. 
E l Señor quiso hacer pruebas de la confianza 
que exigia á Gedeon. Tienes muchos soldados, le 
dijo. Madian no será entregado en tus manos por 
que no se glorie contra mi Israel y diga: por mis 
fuerzas me libré. Habla al pueblo y manda dar es
to pregón para que le oigan todos. E l medroso y el 
tímido vuélvase j y se volvieron veinte y dos mil, 
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quedando solos diez mi l . No esperaría Gedeon 
que un número tan grande de sus soldados reu
nidos á él sin ser forzados, y testigos de dos mila
gros que aseguraban su elección de General y l i 
bertador de Israel, se aprovechasen tan general
mente y con tanta precipitafion de la libertad, 
que se les concedia ; pero la firmeza y el valor es
tán en manos del Señor y sus designios dejaron 
entregados todos eslos corazones á la cobardía. 

No bizo vacilar á Gedeon una deserción tan 
lastimosa y estaba pronto á ir al combate con su 
reducido egérci to, mas esta primera prueba de 
su constancia y su fe, aun no correspondia bas
tantemente á los dos prodigios que habia exigido 
de su Dios, y le dijo el Señor: todavia hay m u 
chos soldados contigo. Llévalos á las aguas y yo 
ios probaré allí. E l que yo te dijere que vaya 
contigo, ese ha de i r ; y al .que yo vedare ir, 
vuélvase. Llevó Gedeon su pequeño egército á un 
arroyuelo que nacía de la fuente Harad , y cuan
do ya estaban á su o r i l l a , le dijo el Señor : pon
drás á un lado los que lamieren el agua con la 
lengua á manera de los perros, y á otro los que 
doblaren las rodillos para beber 5 y fueron los 
que babian lamido el agua echándola en la boca 
con la mano, trescientos hombres. Todo el resto 
de la gente habia doblado las rodillas para beber. 
Entonces dijo el Señor á Gedeon: en los tres
cientos hombres que han lamido el agua os l i 
braré y pondré á Madian en tu mano. Mas 
toda la demás gente vuélvase* y habiendo to
mado víveres y trompetas segiin el número de 
soldados que le quedaban, mandó que todos los 



432 
demás se fuesen á sus tiendas. Sufrida esta segun
da prueba correspondiente al segundo milagro 
que habla exigido del Señor , se dispuso, Heno 
siempre de obediencia y confianza , á ir al comba
te con sus trescientos hombres. 

E l campamento de Madian estaba abajo en el 
•valle. Aquella misma noche dijo el Señor á Ge-
deon : levántate y baja al campamento de los M a -
dianitas, porque los he entregado en tus manos, 
y si tienes miedo de ir solo, baje contigo Fara , tu 
criado, y oyendo lo que hablan, se fortalecerán 
tus manos y bajarás mas seguro al campamento 
de los enemigos. Bajó * pues, Gedeon y Fara, 
su criado, hácia la parte del campamento don
de estaban las centinelas del egército. Los Ma* 
dianitas ^ Amalecitas, y todos los pueblos del 
oriente, se hallaban extendidos por el valle como 
una multitud de Jangostas, y sus camellos eran 
asimismo innumerables como la arena que está 
en la playa del mar. Habiéndose acercado Gedeont 
oyó que uno de ellos contaba á su inmediato 
un sueño y le referia en esta manera; he vis
to un sueño y me parecía que se rodaba un 
pan de cebada como cocido bajo de la ceniza * y 
caía sobre el campamento de Madian , y que ha
biendo llegado á la tienda, la dió un golpes U 
trastornó y la echó enteramente por tierra, y le 
respondió aquel á quien lo contaba ; esto no sig
nifica otra cosa que la espada de Gedeon , hijo 
de Joas , varón Israelita, porque el Señor ha 
puesto en su poder á Madian y todo su campa* 
mentó . 

Cuando Gedeon oyó el s u e ñ o , adoró al Señoi; 
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y volvió al campamento de Israel, diciendo: le
vantaos porque el Señor lia puesto el campa
mento de Madian en nuestras manos. Dividió Ge-
deon en tres partes sus trescientos hombres y pu
so en las manos de cada uno de ellos una trom
peta y un cántaro vacío, y una hacha encendida 
en medio del cántaro, y dijo: lo que viereis que 
yo hago, hacedlo vosotros. Yo entraré por un l a 
do en el campamento. Imitad lo que yo hiciere. 
Cuando sonare la trompeta que tengo en mi ma
no, haced sonar también las vuestras y clamad 
todos, dando grandes voces y diciendo: a l Señor 
y Gedeon. Por un lado del campamento se acercó 
Gedeon con su tercera parte de cien hombres, y 
lo mismo hicieron las otras dos por otros lados, 
situándose todas tres partes en iguales distancias 
unas de otras y cercando con trescientos hom
bres á un egercito de ciento treinta y cinco mi l . 
Esto era a l a media noche, cuando se mudaban 
las guardias. Dio la señal Gedeon tocando su 
trompeta y luego tocaron las suyas los cien hom
bres que tenia consigo, y los doscientos que se 
hallaban en los otros puestos, de modo que á un 
tiempo se oyó el clamor de guerra en rededor 
de todo el campamento. Quebraron los cántaros, 
dándoles fuertemente unos contra otros y cau
sando un ruido extraordinario que jamas se ha-
bia oido en los asaltos. Tomaron las hachas en
cendidas en la mano izquierda, y las levantaron 
en alto y continuando con las trompetas en la 
derecha , no cesaban de tocar lo mas alio que po
d ían , y de gritar: Ja espada del Señor y de Ge
deon* No se movian de sus puestos, pero no cesa-

TOMO í . 28 
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han de gritar unas veces y tocar otras las trompe
tas, ni de ttniT en alto las hachas encendidas. 

Con esto, el pavor, la confusión y el desorden 
se apoderó del campamento. Todos clamaban y 
cada uno huía por donde podia en medio de 
aquella tenebrosa noche, sin descubrir otra luz 
«¡uc la temerosa de las hachas que tenian levanta
das sus enemigos; ni otra voz de orden para la 
defensa que las terribles palabras de: la espada 
del Señor y de Gedeon, ni otro toque á llamada 
que el continuo ruido de las trompetas. Se atro-
pellaban los unos á los otros; caían en tierra 
dando gritos y ahullidos y queriendo difcnderse 
de sus enemigos, que creían ya estendidos por el 
rampamcnlo, se mataban y destrozaban unos á 
otros sin darse cuartel. En esta matanza se pasó 
el resto de la noche y en pocas horas el hermoso 
campo de Jezrael quedó teñido de sangre de los 
Madianitas, sin que Israel vertiese de ellos ni una 
sola j^ota. 

Llegó el día y apesar de toda su claridad el 
espanto y el terror no les permitían ver que no 
tenían sobre sí mas que trescientos enemigos, y 
solo pensaban en correr con mas fuerza y ligere
za luego que tuvieron luz para ver por donde 
podían huir. Dejaron sobre el campamento, que 
se habían convertido en un campo de batalla san
grienta, un espantoso número de muertos, y cor
rieron en dispersión por todas partes, anhelando 
á pasar el Jordán para salvarse en su tierra. L l e 
garon á las cercanías de Bescta y Abelmehula, 
ciudades poco distantes del r í o , pero al ruido de 
la derrota habían acudido y cargaban sobre ellos 
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las tropas qiie despidió Gedeon en número de 
mas de treinta y un mil hombres; las que, ó no 
habian soltado las armas, esperando la vicloria de 
su General, ó no habían tenido tiempo de soltar
las. Por todas partes volaba la noticia de la der
rota y de todas acudian los hijos de Israel á car
garlos y destruirlos. Gedeon y sus trescientos va
lientes tirando las hachas y empuñando las espa
das perseguia'n y acnchillabau á los fugitivos con 
furor y la mgrtandad de los Madianitas era es
pantosa. E l General sin perder momentos, ha-
bia dado avisos á la tribu de Efrain, que era la 
mas cercana al punto por donde podrían pasar el 
Jordán los enemigos, para que ocupase todos los 
vados y les cortase la retirada. Todo Efrain g r i 
tó y corrió á la* armas, y ocupo los vados tan á 
tiempo, que de la asombrosa multitud de Madia
nitas , Amalecitas y demás orientales que habian 
acampado en Jezrael, solo quince mil hombres 
lograron pasar el rio. Todos los demás , en n ú 
mero de ciento y veinte mi l^ fueron muertos, 
parte por ellos mismos en el campamento, parte 
por Gedeon y sus valientes que les persiguieron 
en la huida , parte por las tribus que les carga
ron por los costados, y parte en fin por la de 
Efrain que les acometió de frente al querer pasar 
los vados» Los de esta tribu hallaron á Oreb y 
Zeb, dos de los cuatro lleyes de Madian que se 
habian escondido, el primero bajo de üna peña 
y el segundo cu un lagar, y los decapitaron allí. 
Por la muerte de estos dos Príncipes se hicieron 
notables aquellos dos sitios, ŷ  se llamaron en 
adelante Piedra de Orch j lamár dv Zebi Los 
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EtVaimiías continuaron en perseguir á los Madia-
nilas Imsia el otro lado del Jordán y llevaron á 
Gedeon, que ya también se hallaba a l l í , las cabe
zas de los dos Reyes. 

Con motivo de haber preferido el Patriarca 
Jacob á Efrain , hijo menor de José, á Matíases, 
que era el mayor, en la bendición que les echó 
al tiempo de mori r , estaban los Efraimitas tan 
orgullosos especialmente con los Manaseitas, que 
no pudieron ahogar aun entre el gozo de la v ic
toria la envidia y enojo que les causaba ver á 
Gedeon , que era Manaseita , ocupando »1 primer 
lu^ar en lan glorioso triunfo - asi es que se acerca
ron á él y le dijeron con una altivez insufrible é 
imperdonable: ¿qué es lo que has querido hacer 
con no llamarnos cuando ibas á combatir contra 
Madían ? Hablaban tan recio que manifestaban 
estar dispuestos á llevar sus qut^jas á ía íiecision 
de la espada, y si Gedeon les hubiera contestado 
como merecían, habria sido preciso que lo deci
diesen las armas; pero el General tenia otro ne
gocio mas urgente que concluir, y supo contener 
su justo enojo dejando al Señor el castigo que 
exigía esta insolencia, y que se verificó meáio s i 
glo después en tiempo de Jepté , nono Juez de Is
rael r por otro insulto semejante r como veremos 
en su historia. Gedeon se había mostrado valero
so y obediente á Díos en la batalla, y ahora se 
muestra humilde y sufrido con los hombres en l \ 
victoria. ¿Y cómo, respondió á los Efraimitas. 

Eodria yo hacer una cosa igual á la qué vosotros 
abéis hecho? Pues qué ¿no vale mas un racimo 

de Efrain que las vendimias de Abiezer ? ( Esta 
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era la casa de Gedeon ). E l Señor pmo en vues
tras manos los Príncipes de Madian On h y Zcb. 
¿Qué cosa pude yo hacer igual á la que vosotros 
luiheis hecho? \ con esto calmó la ira de los 
Efraimilas que se habian irritado contra el- Sin 
embargo no se le incorporaron para concluir la 
de strucción de los Madianitas, ni Gedeon tenia mu
cha gana de que le siguiesen unas tropas tan peli
grosas. Tampoco pasaron el Jordán las otras tribus. 

Gedeon se contentó con sus trescientos valien
tes, de los cuales no le faltó ni uno solo en tan 
gloriosa victoria; mas esta por gloriosa que hu
biese sido hasta aqu í , no la juzgaba completa 
mientras quedasen enemigos que derrotar. Tenian 
aun los Madianitas quince mil hombres coman
dados por dos de sus Príncipes, á los cuales no 
habia podido alcanzar en la huida. Su deseo era 
no soltar las armas de la mano hasta ac abar con 
este resto de enemigos y hacerse dueño de los dos 
Reyes que los comandaban; pero estaba rendida 
su gente de cansancio y hambre. No habian dor
mido, ni comido, ni dejado de trabajar y pelear 
en la noche y en el d ia , ni parado á tomar víve
res por no perder ni un momento de tan precioso 
tiempo. Se hallaban á las puertas de Socot, y d i 
jo Gedeon á los de aquella ciudad: dadme, os rue
go, pan para la gente que está conmigo, porque 
está muy desfallecida, para que podamos perse
guir á Zebec y Salmana , Reyes de Madian. Creía 
el General que los Israelitas de Socol se juzgarían 
obligados y darian por servidos en socorrer á 
unas tropas que habian hecho ya tanto para la 
libertad de toda la nación y que iban á concluir 
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esta inapreciable ohra, poro se engañó. E l alrevi* 
miento tle los Efraimitas habia ya llegado á Socot 
y sus vecindades. La impunidad liabia formado 
atrevidos; y Gedeon no sacó de su indulgencia 
mas que nuevos insullos. Los principales de So» 
cot tuvieron la inhumanidad de negarle el socor
ro debido de toda justicia, y la desvergüenza de 
contestarle con una indigna hurla. ¿Pues q u é , le 
dijeron, tienes ya en tú poder las palmas de las 
manos de Zebee y Sal mana para pedirnos que 
demos pan á tu egército? Esta inhumanidad y 
ultraje reunidos no debian quedar sin castigo: 
pero era necesario tiempo v Gedeon uo le tenia 
sin exponerse á no acabar con sus enemigos, y 
asi solo le dijo estas breves pero terribles pala^ 
brns: cuando el Señor pusiere en mis manos á 
Zebee y Salmana, yo tril laré vuestras carnes con 
las espinas y abrojos del desierto. Pasó de allí á 
Fanuel y habló á los de aquella ciudad las mis
mas palabras, y ellos le respondieron como lost 
vecinos de Rocot, y también les dijo: cuando voK 
viere vencedor en paz, destruiré esta torre, que 
fué decirles: vosotros confiáis en esta torre que 
deüeude vuestra ciudad ; yo la derribaré cuando^ 
vuelva victorioso y entonces castigaré vuestra in* 
humanidad y atrevimiento-

E l l o , al fin, el General se vió precisado á su-e 
frir la falta de socorro que pedia para sí y para su 
tropa; mas tuvo bastante ascendiente para lo* 
grar que sus trescientos valientes no solo le si* 
guiesen animosos lo restante de aquel d ia , si na 
que asaltasen y derrotasen á los enemigos en aque-a 
Ha misma nocke. 



Zehoc v Sijlniana Ijahian recogido como ya 
tlijimos, quince mil hombres del egércUo dérróla-
do y hablan huido á tierras bastante distanles para 
cK'crse seguros y libres de las-armas dé lo s He
breos. Getleon tomó el camino por desiertos, don
de solo habitaban tribus errantes bajo de sus tien
das. Estas serian acaso las que le proporciona-
Si-n el socorro que necrsilaba, ó en otro caso 
Dios, que preparaba la victoria, supliria las fuer-
?as. Lo cierto es que avanzando por aquellas sole
dades, Gedeon ocultó tan completamente su mar
cha á los fugitivos, que sin ser advertido , cargó so
bre ellos en la oscuridad de la noche . y uo solo 
b s desordenó, persiguió, acuchilló y derrotó, sino 
que alcanzó é hizo prisioneros el dia siguiente á 
Zebee y Salmana, que se hablan huido al tiempo 
ele la derrota. 

En aquel mismo dia tomó la vuelta Gedeon 
con sus prisioneros, y el siguiente, antes de salir 
el Sol , se hallaba ya á la vista de Socot. Cogió un 
mozo que salla de la ciudad , le preguntó el nom
bre de los Príncipes y ancianos de e l la , y escribió 
setenta y siete. Entró en Socot con su tropa y p r i 
sioneros , y dijo á los principales: aqui tenéis á Ze-
bee y Salmana, sobre los cuales me insultasteis, 
diciendo: ^ acá so están cu tu poder las manos de 
/elu-e y Salmana para pedirnos que demos pan á 
tus tropas que cslíiti cansadas y desfallecidas? Tomó, 
pues, setenta y siete principale* de la ciudad y con 
espinas y abrojos del desierto trizó y desmenuzó 
sus carnes, egí'eulando el castigo^con que les habla 
amenazado. Pasó á Fanuel, batió la torre, y la 
derribó después de haber pasado á filo de espada 
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á los principales ciudadanos que se habían cerrado 
cu ella. 

Y a no restaba mas á Gedeon que delerminar la 
suerte de Zebee y Salmana, á los que habría sacri
ficado á la justicia divina en el acto mismo de su 
prisión , sino hubiera sido en cierto modo necesario 
presentarlos vivos á los insultadores de Sorot y F a -
nuel para egecutar el castigo merecido. Como este 
se haliia ya verificado y era asunto concluido, los 
condenó á muerte como enemigos capitales del 
pueblo del Señor ; pero antes quiso saber si habían 
sido muertos por ellos algunos de sus hermanos 
que desaparecieron en las últimas irrupciones que 
habían hecho en la tierra de Israel estos Madíani-
tas, y les p reguntó : ¿cómo eran los varones que 
matasteis en el Tabor? Parecidos á t í , respondie
ron, y uno de ellos asi como hijo de un Rey. Her
manos míos eran, hijos de mi madre, exclamó 
aqui Gedeon , conmovido é indignado : vive el Se* 
ñor que sí les hubierais conservado la vida, ya 
conservaría la vuestra. Gedeon [¡odia conservársela, 
porque los Madianitas no estaban condenados por 
Dios al exierminio como los Amorreos, y acaso 
fué este un segundo motivo de conservar vivoa 
estos dos Príncipes á fin de cangearles con sus her» 
manos , sino habían perecido en la mortandad del 
l abor ; pero salieron fallidas sus esperanzas y Ze 
bee y Salmana fueron muertos allí mismo. Con la 
miu rte de estos dos Reyes concluyó la derrota de 
los \ladumitas y demás naciones orientales y prin*-
cipió la libertad, la pa/. y el descanso de Israeh 

Era ya tiempo de que este grande hombre, 
después de haber librado al pueblo de Dioa corao 
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guerrero, de la opresión de sus enemigos, entrase 
á gobernarle como Juez , en nombre del Señor que 
le habia elegido. Rebasó el Jordán y se volvió á 
E i r a , su ciudad, con sus trescientos valientes, que 
quizás la mayor parte eran bijos de ella y de su 
misma familia, acaso aquellos mismos que con 
tanto ardor le siguieron cuando tocó llamada á 
esía desigual y asombrosa guerra; y Gedeon aquel 
Jeroboal que con tanto empeño fue pedido para la 
ftiuerte porque habia destruido el altar de Haal y 
forrado el bosque profano, fué ahora recibido con 
tm regocijo muy superior al ódio que entonces le 
manifestaron. Luego vinieron á Efra los Príncipes, 
los Ancianos y los Jueces de todas las tribus y 
^na multitud de pueblo á presentarse á su insigne 
libertador, y á rendir en nombre de todo Israel 
e' mas profundo agradecimiento á los inmensos 
beneficios que acababa de concederles el Señor por 
SU vaJeroso brazo. 

En vista de las muchas y grandes hazañas que 
acababa de egecutar este hombre prodigioso con 
tan pocos socorros humanos, no era posible dejar 
de conocer que el valiente Gedeon era el hombre 
^e la diestra del Señor , y que después de Moisés y 
^ ' s u é , no se habia visto en Israel otro á quien de
biesen los Israelitas mayores obligaciones. Asi es 
que el agradecimiento de todo el pueblo fué tal, 
^Ue babria llegado á un exceso si el humilde varón 
'le Efra no hubiera poseído una modestia igual á 
su valenlía< Quisieron hacerle Rey , y que también 
reinase sobre Israel su descendencia. Sé tú nuestro 
"ríncipe, le digeron, y tu hijo y el íiijo de tu hijo. 
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porque nos has librado flci poder de Madlan. A la 
verdad que si los hijos de Israel hubieran podido 
tomar R e y , no podrían haber elegido mejor, por
que Gedeon mereeia serlo; pero este virtuoso Is
raelita no se dejó deslumhrar del bril lo de la coro
na que ha cegado á tantos mortales. Sabia que no 
debia ocupar este puesto y lo sabia mejor que los 
que se le ofrecían, y asi les respondió: no seré yo 
vuestro Príncipe, ni íaqapoco lo será mi hijo, sino 
que será el Señor quien mandará sobre vosotros. 

Queda dicho que Dios por su bondad hacia el 
pueblo que se había escogido , quiso ser su Monar
ca, y Gedeon en su negativa recordó á los hijos de 
Israel que era de Dios su Monarquía que él era 
un mero egecufor de sus ordenaciones, y que se 
daría por satisfecho y bien pagado, si lograba, 
siendo Juez, que abandonasen para siempre la ido
latr ía, adorasen y amasen al Señor , y guardasen 
sus mandamientos: mas pareeicndole que podrían 
quedar mortificados sino recibia algún otro obsc 
< uio, ya que no le era dado tomar la corona, les 
( ¡jo: que para no aparecer ingrato recibiría los zar
cillos que habían tomado en esta guerra á los ene 
migos. La multitud de Israel que había concurrido, 
oyó la propuesta con sumo gusto, y al moment0 
tendieron una capa en el suelo y echaron en elW 
no solo los zarcillos, sino también los adornos, 
yeles y vestidos de púrpura que habían tomado á I115 
Madianitas, y los collares de oro de sus camellf,s' 
habiendo pesado solamente los zarcillos mil y setc 
cientos sidos de oro, que equivalen á unos dos' 
cientos treinta y ocho mi l reales, Gedeon , desinte' 
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rosado y desprendido, no íiceiiló esta cuantiosa 
of'vnda de tan preciosos tesoros por enriquecerse. 
Maridó hacer de ellos un Efod magnífico y colo-
catle en su casa de Efra. 

No se sabe cuál era el vestido ó adorno de dis-
í'ncion que usaban los Jueces de Israel, ni las de-
Coraci()iics propias de su dignidad , ni el uso que 
l'izo Gedeou de este magnífico ropage. E l Efod era 
^na de las principales piezas que componían las 
vesiiduras del gran Sacerdote; y de aqui lian na-
Oldo las dudas acerca del Efod de Gedcon. Los 
que creen que este Efod era el ornamento que usa-

el gran Sacerdote cuando consultaba al Señor, 
dicen: que Gedeon no le hizo sino para estar 
R,fnipre en estado de consultarle, aun en su casa, 
í'ero no por sí sino por nx dio del sumo Saccrdo-
*ei Los que piensan que este Efod nada tenia de 
6:|£"rado, dicen: que le mandó hacer para los dias 
"0,^i'an ceremonia, en que tenia que presentarse 
(>omo Juez al frente de Israel. Esto parece lo mas 
Creible, porque el Efod del sumo Sacerdote era 
Mu ropage sin mangas, corto y estrecho, y que solo 
c,1br¡a el pedio y la espalda , y no era apenas po-
Hfcft« acomodar tanta cantidad de oro sobre una 
^e'a tan pequeña. Pero sea de esto lo que fuere, 
110 se puede dudar: que Gedeon tuvo intenciones 
ttiiiy rectas en la hechura de este Efod: que no 
a')i'só de él en su vida, ni otra persona a l -
£um,. y €jUe en nac|a se Je puede imputar el 
^ 'mina l destino que después de su muerte le 
t '^ron los idólatras de Israel, vistiendo y adornan-

sus abominables ídolos con el Efo<l de Gedeon, 
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que fué siempre el enemigo mas declarado de los 
ídolos. Mas como Gedeon fué inocente en la he
chura del Efod, el Señor le excusó el dolor de ver 
su ahominable abuso. 

Los largos años de su judicatura fueron puros, 
religiosos y pacíficos. Israel sirvió al Señor solo y 
con fidelidad , y los pueblos de Madian y sus alia
dos quedaron tan debilitados y humillados que ya 
no volvieron á levantar cabeza. Establecido Gedeon 
en su ciudad de Efra , de quien era el adorno y la 
glor ia ; querido y respetado de todo Israel, de 
quien era el salvador y el santo Juez, no se ocupo 
en otra cosa el resto de su vida que en llenar las 
altas obligaciones de su cargo; en hacer que se ado
rase y amase al Señor ; que se acatasen y cumplie
sen sus divinas leyes, y que triunfase la religión* 

Muerte de Gedeon, Cuarenta años se cuenta»! 
desde la muerte de Uarác , á quien sucedió Ge ' 
deon, hasta la de este grande hombre, pero com^ 
entre estos dos Jueces mediaron los años de los de' 
sórdenes de Israel y los de su castigo, no se pnedfi1 
averiguar á punto fijo los de su judicatura. Por 1° 
menos fueron treinta y debieran ser trescientos 
para dicha de Israel. También se ignora la edad 
que murió y solo sabemos que fué en una santa y 
venerable ancianidad y en su ciudad de Efra , d<" 
jando una familia numerosa compuesta de seten^ 
hijos, y un pueblo á quien hizo dichoso en todo e 
tiempo de su gobierno, y que lo habría sido sien1' 
pre sí hubiese imitado su conducta y tomado 81,5 
lecciones y consejos. Fué enterrado en su c«lJ' 
dad , en el sepulcro de su padre Joas. San Pab' 
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cuenta á Gedeon con Samuel y con David , con los 
que conquistaron reinos y obraron justicia y con 
los (jue fueron fuertes en la guerra y pusieron en 
huida los cgércitos enemigos. Los fíeles Israelitas 
sintieron y lloraron mucho la muerte de su famo
so libertador y de su amable Juez, y lo habrían 
sentido y llorado mucho mas, si hubieran previsto 
la renovación de la idolatría y los desórdenes del 
estado que se iban á seguir a esta preciosa muerte. 

FIT1 DEL TOMO PRIMERO. 
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